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    Maulana Jalāl al-Dīn Rūmī, fundador de la orden sufí Mevlevi (derviches giróvagos) escribió en el sigloXIII el «Mathnawi», su obra maestra: seis libros de poesía e imaginería de tan gran poder en el original persa, que su recitación produce una exaltación extraña y compleja en la conciencia del oyente. Su escritura no puede catalogarse exactamente como poesía, debido a la especial complejidad de ideas y formas: contiene chistes, fábulas, conversaciones y pasajes de canto puro y exquisito. Es un fenomenal ejemplo del método de dispersión, por el que la imagen se dota de un impacto múltiple para infundirla en la mente del lector. Existen muchas versiones del «Mathnawi»: se ha resumido, extractado, dado forma literaria, etcétera. La versión de R.A.Nicholson, que en esta edición se ha prosificado para facilitar su lectura, es bastante fiel a la obra original y al sentido que Rumí imprimió al texto.
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  Nota a la edición


  Esta versión del Mathnawi sigue fielmente la traducción inglesa realizada por R.A. Nicholson y publicada en tres tomos entre 1925 y 1933.


  A fin de facilitar la lectura del manuscrito versificado en persa por Jalaluddin Rumi, Nicholson prosificó el texto manteniendo, no obstante, la fidelidad a la obra original y al sentido que Rumi imprimió a su Mathnawi.


  Siguiendo la versión de R. A. Nicholson, se deben hacer dos anotaciones para orientar al lector: Las frases o palabras entre paréntesis son aclaraciones introducidas por R.A. Nicholson para facilitar la comprensión del texto.


  Las frases o palabras en cursiva, siempre que no sean palabras extranjeras, son citas del Corán que Rumi introdujo en su obra.


  Prefacio


  
    En el nombre de Dios,


    el Misericordioso, el Compasivo

  


  El cuarto trayecto a la mejor de las moradas y las mayores ventajas: con su lectura se regocijarán los corazones de los gnósticos como se alborozan los prados con la lluvia de las nubes y se deleitan los ojos en el agrado del sueño. En él hay ánimo para los espíritus y curación para los cuerpos; y es como lo que los sinceros (en su devoción a Dios) anhelan y aman, y como lo que los viajeros (en el camino de Dios) buscan y desean; un refresco para los ojos y una alegría para las almas; el fruto más dulce para los que cosechan y la cosa más sublime, apetecida y ansiada; lleva al enfermo a su médico y guía al amante hacia su amado. Y, Dios sea loado, es el mejor regalo y el premio más valioso; el renovador de la alianza de amistad (con Dios) y el que alivia las dificultades de los afligidos. Su estudio aumentará el pesar de los que están apartados (de Dios) y la alegría y gratitud de los benditos. En su seno lleva un cargamento de adornos como no se ven sobre el pecho de las jóvenes damas, para compensar a los seguidores Mathnawi de la teoría y práctica (del sufismo); pues es como una luna llena que sale y una fortuna que regresa, sobrepasando la esperanza de los esperanzados y proveyendo de alimento a los que hacen (buenas) obras. Levanta la expectativa tras la depresión y expande la esperanza tras la contracción, como un sol que brilla fulgurante entre nubes dispersadas. Es una luz para nuestros amigos y un tesoro para nuestros descendientes (espirituales).


  Le pedimos a Dios que nos ayude a agradecerle, pues sin duda la gratitud es un medio de sujetar lo que ya está en la mano y además de capturar más, aunque nada ocurre salvo lo que Él dispone.


  «Y una de las cosas que me condujo al deseo de amor fue que dormía, distraído (de mi dolor) por las suaves emanaciones de un aire fresco, hasta que (me) llamó una paloma gris posada en las ramas de un arbusto, trinando bellamente con largos sollozos. Y si antes de su llanto yo había derramado lágrimas de pasión por Sudá, debí haber curado mi alma (de su dolor) antes de arrepentirme (de mi tardanza); pero ella sollozó ante mí y sus lamentos me hicieron llorar y dije: “La preeminencia es de aquel que guía”».


  ¡Que Dios se apiade de los que guían por el camino, y de los que van detrás, y de los que cumplen (sus votos) y de los que tratan de cumplir(los), (que Él les bendiga) con Su gracia y munificencia y con Sus extensos beneficios y favores! Pues Él es el mejor objeto de petición y la más noble meta de esperanza; y Dios es el mejor protector y el más misericordioso de los que muestran misericordia, y el mejor amigo y el mejor heredero y el mejor restablecedor (de lo que se ha consumido) y el mejor proveedor de los devotos que siembran y aran (la tierra de las buenas obras).


  ¡Y que Dios bendiga a Muhammad y a todos los profetas y mensajeros! ¡Amén, oh Señor de los seres creados!


  En el nombre de Dios,

  el Misericordioso, el Compasivo


  Oh Ziya’ul-Haqq (fulgor de Dios), Husamuddin, a través de tu luz el Mathnawi ha sobrepasado a la luna (en esplendor). Oh tú sobre el que reposan esperanzas, tu elevada aspiración lleva este (poema) Dios sabe dónde. Has atado el cuello de este Mathnawi: lo conduces en la dirección que tú sabes. El Mathnawi corre, el que tira es invisible, invisible para los ignorantes que no tienen intuición. Puesto que tú has sido el origen del Mathnawi, si aumenta, tú causas el incremento.


  Puesto que tú lo deseas, Dios lo desea: Dios concede el deseo del devoto. Antes eras «pertenece a Dios» de forma que (ahora) «Dios le pertenece» ha llegado como recompensa. Por tu causa, el Mathnawi tenía mil agradecimientos (que dar): alzó sus manos en oración y gracias. Dios vio la gratitud hacia ti en sus labios y manos: (por lo tanto) Él mostró Su gracia y concedió favor e incremento; pues a quien da gracias se le promete el aumento, igual que la cercanía (a Dios) es la recompensa a la postración (en la plegaria ritual).


  Nuestro Dios ha dicho: «Póstrate y acércate (a Mí)»; la postración de nuestros cuerpos se ha convertido en la cercanía del espíritu (a Dios). Si le corresponde (al Mathnawi) un aumento, es por esta razón, no por la vanagloria y el ruido. Nos alborozamos contigo como la viña con el calor estival: tú tienes la autoridad: venga, encáuzalo para que podamos encauzarlo siempre (después de ti). Conduce alegremente esta caravana a la peregrinación, oh comandante de «la paciencia es la llave de la felicidad». La peregrinación formal consiste en visitar la Casa (de Dios), pero solo la peregrinación al Señor de la Casa es digna de un hombre (verdadero).


  Te he llamado Ziya (fulgor) Husamuddin (espada de la religión) porque eres el sol y ambos (términos) son epítetos descriptivos (del sol); porque la espada y el fulgor son uno; la espada del sol (su rayo) ciertamente es del fulgor. Nur (la luz) pertenece a la luna y este ziya (fulgor) pertenece al sol: léelo en el Corán. El Corán llama ziya al sol, oh padre, y nur a la luna. ¡Considera esto! Puesto que el sol es más enaltecido que la luna, has de saber que ziya es superior en dignidad a nur.


  Muchos no podían encontrar el camino a la luz de la luna, pero les resultó visible en cuanto se levantó el sol. El sol mostraba perfectamente los objetos de intercambio: por ello los mercados tenían lugar durante el día, para que pudieran distinguirse la falsa moneda de la auténtica y que (el mercader) estuviera alejado de los engaños y las estafas.


  (El sol se alzó) hasta que su luz se perfeccionó en la Tierra, una misericordia universal para los comerciantes; pero es odiosa y molesta para el que acuña monedas falsas, pues con ella su dinero y sus mercancías resultan invendibles. Por ello la falsa moneda es adversaria mortal del cambista; ¿quién es el enemigo del derviche más que el perro?


  Los profetas lucharon contra sus enemigos; entonces los ángeles profirieron gritos de: «Sálvalos, Señor» diciendo: «Mantén esta Lámpara que disemina luz lejos de los soplidos y del aliento de los ladrones». Solo el ladrón y el que fabrica moneda falsa son adversarios de la luz: ¡líbranos de ambos, oh Socorredor! Arroja luz sobre el cuarto tomo, pues el sol salió del cuarto cielo. Vamos, da luz, como el sol, desde el cuarto (tomo) para que brille sobre (todos) los países y las tierras habitadas.


  Para quien lo lea como un cuento vano, es (como) un cuento vano; y para quien lo considere como dinero en mano (auténtica verdad que le es aplicable) es como un hombre (de Dios).


  Es como el agua del Nilo, que a los egipcios les parecía sangre pero para el pueblo de Moisés no era sangre sino agua. En este momento el enemigo de estas palabras (el Mathnawi) ante tu vista cae de cabeza al fuego del infierno.


  Oh Ziya’ul-Haqq (fulgor de Dios), has visto su (malvado) estado: Dios te ha mostrado sus malas acciones. Tu ojo que contempla lo invisible es un maestro como lo Invisible: ¡que tu don y tu visión no desaparezcan de este mundo! Si quieres completar aquí esta historia, que es la divisa (aplicable) a nuestro estado actual, es correcto.


  Deja a los indignos por los dignos: termina el relato y llévalo a su conclusión. Si la historia no se terminó allí (en el tercer tomo), (ahora) es el cuarto tomo: expónla.


  Conclusión de la historia del amante que huyó…


  Conclusión de la historia del amante que huyó de la patrulla nocturna entrando en un huerto que desconocía y, jubiloso al encontrar en él a su amada, suplicó bendiciones para la patrulla nocturna y dijo: «Puede que odies algo aunque sea bueno para ti»

  


  Estábamos (en el punto) en que esa persona, aterrorizada ante la patrulla nocturna, irrumpió en un huerto. En él se hallaba la beldad por cuyo amor había sufrido durante ocho años. No tenía posibilidad ni de ver su sombra; solo oía descripciones de ella, como el Anqa, excepto por un encuentro al principio que ocurrió por destino (divino) y que cautivó su corazón. Después, por mucho que se esforzase, la cruel amada no quería darle ni una oportunidad. De nada le sirvieron los ruegos ni las riquezas: el arbolito estaba saciado y carecía de deseo.


  (En el caso de) un amante de cualquier arte u objeto anhelado, Dios moja sus labios (con miel o algo similar) al principio del asunto; (pero) cuando por ese contacto entran en la búsqueda, Él les pone cada día una trampa ante sus pies. Una vez que les ha sumergido en la búsqueda, Él cierra la puerta diciendo: «Trae la dote». Aun así se aferran al perfume y siguen: a cada momento se llenan de esperanza y se desesperan. Todos confían en (obtener) el fruto cuya puerta se les abrió un día y luego se cerró; (pero) al devoto de la puerta, con la misma esperanza, se le han vuelto los pies de fuego.


  Cuando el joven entró alegremente en el huerto, su pie tropezó de repente con el tesoro. Dios hizo que la patrulla nocturna fuera el medio para que, temiéndola, (el amante) entrara de noche en el huerto y hallase a la amada buscando un anillo en un arroyo del jardín, a luz de un candil. Por tanto, a causa del júbilo, unió la alabanza a Dios con plegarias por la patrulla nocturna, diciendo: «Le he causado una pérdida al patrullero (al huir); derrama sobre él veinte veces más plata y oro. Libéralo de patrullar de noche; alégralo como yo me alegro. Bendícelo en este mundo y en el otro, líbrale de la vigilancia y de lo innoble, aunque es la naturaleza de ese policía, oh Dios, que siempre desee ver afligida a la gente».


  Si llega la noticia de que el rey ha impuesto una multa a los musulmanes, se hincha y disfruta; y si el rey se muestra clemente y cancela generosamente el castigo a los musulmanes, su espíritu se apesadumbra: el policía tiene cien depravaciones así. (El amante) rezaba por el policía pues por su causa le había llegado un gran solaz. (El patrullero) era veneno para todos, pero para él era el antídoto: era el medio de unir al anhelante amante (con el objeto de su deseo).


  No hay, por tanto, en el mundo, un mal absoluto: el mal es relativo. Has de saber esto también. En el tiempo no hay veneno ni dulce que no sea un pie para uno y un grillete para otro, para uno una cadena, para otro un apoyo; para uno una ponzoña, como azúcar para otro. El veneno de la serpiente es la vida del ofidio pero la muerte en relación con el hombre. El mar es un jardín para las criaturas acuáticas, pero para las terrestres es la muerte y un azote.


  Considera del mismo modo, oh hombre de experiencia, esta relatividad en un individuo y en mil. Zayd, para uno es un demonio y para otra persona es un sultán (benéfico). Ese dirá que Zayd es un aclamado siddiq (santo) y aquel que es un infiel a quien habría que matar. Zayd es una persona, para uno es un escudo, y para otro, dolor y pérdida. Si quieres que sea azúcar para ti, míralo con los ojos de los amantes.


  No mires al Bello con tus ojos: contempla al Buscado con el ojo de los buscadores. Cierra tus propios ojos al de dulce mirar: pide prestados sus ojos a Sus amantes. Es más, toma prestada la vista de Él y contempla entonces Su rostro con Su ojo, para que estés a salvo de saciedad y cansancio: sobre esto ha dicho el Todopoderoso: «Dios le pertenece: Yo seré su ojo, mano y corazón», para que Su afortunado se libre de las adversidades. Cualquier cosa que odies es tu amante y amigo cuando se convierte en tu guía hacia el amado.


  Historia del predicador que comenzaba cada sermón rogando…


  Historia del predicador que comenzaba cada sermón rogando por los injustos, los duros de corazón y los irreligiosos

  


  Cierto predicador, cuando subía al púlpito, comenzaba a rezar por los asaltadores de caminos. Levantaba la mano (exclamando): «Oh Señor, que la misericordia descienda sobre los malvados, los que corrompen y los transgresores insolentes, sobre todos cuantos se burlan de la buena gente, sobre todos aquellos cuyos corazones no creen y sobre los que habitan en el monasterio cristiano». No quería orar por los puros; no rezaba por nadie salvo los inicuos.


  Le decían: «Esto es inaudito: no es generoso rogar por los indignos». Respondió: «He llegado a ver la bondad a causa de esta gente: por eso elijo rezar por ellos. Cometieron tantas maldades, injusticias y opresiones que me empujaron del mal camino al bueno. Cuando volvía mi rostro hacia este mundo, me pegaban y apaleaban y yo me refugiaba de sus golpes en el Más Allá: los lobos siempre me devolvían al camino (correcto). Puesto que a través de ellos llegué al bienestar (espiritual), me corresponde rezar por ellos, oh inteligentes».


  El siervo (de Dios) se lamenta a Él del dolor y la aflicción: se queja cien veces de su sufrimiento. Dios dice: «Después de todo, la desolación y el padecimiento te han vuelto recto y han hecho que rogaras humildemente. Quéjate de la buena fortuna que cae sobre ti y te aparta de Mi puerta y te convierte en desterrado». En realidad, cada enemigo (tuyo) es tu medicina, es un elixir benéfico que intenta ganar tu corazón; pues huyes de él hacia la soledad e imploras la ayuda de Dios. Tus amigos son en realidad tus enemigos pues te alejan de la Presencia (divina) y te mantienen ocupado (con ellos).


  Hay un animal llamado ushgur (puercoespín): los golpes le hacen crecer y fortalecerse. Cuanto más le pegas, más prospera: engorda con los golpes del palo (saca las púas). Ciertamente el alma del verdadero creyente es como un puercoespín, pues cuando la tribulación la apalea, engorda y se robustece. Por ello la mortificación y las penalidades que caen sobre los profetas son mayores que las que padecen todas las (otras) criaturas del mundo, y así sus almas son más fuertes que las demás, pues ninguna otra clase de personas ha sufrido tal aflicción.


  Al cuero le zahiere la medicina (la sustancia para curtirlo) pero luego se dulcifica como la piel de Taif; y si el curtidor no lo frotara con el líquido acre y amargo, se volvería fétido, desagradable y apestoso. Has de saber que el hombre es como un cuero sin curtir, y los humores lo vuelven ruidoso y grosero. Dale acritud y amargura (disciplina) y mucho restregar (tribulación) para que pueda tornarse puro, bello y muy resistente; y si no puedes (mortificarte), alégrate, oh astuto, de que Dios te envíe penalidades sin elección (por tu parte), pues el sufrimiento (que manda) el Amigo es (el medio) para que te purifiques: Su conocimiento supera a tus argucias.


  La aflicción se vuelve amable cuando (el que sufre) ve la felicidad; la medicina se torna dulce cuando (el enfermo) considera la salud. Ve su victoria en la misma esencia del jaque mate; por consiguiente dice: «¡Matadme, oh leales!». Este policía se convirtió en (fuente de) beneficios para otro, pero con respecto a sí mismo, se volvió réprobo. La misericordia que pertenece a la fe le fue retirada; el odio inherente al diablo le envolvió. Se trocó en una fabrica de ira y rencor: has de saber que el odio es la raíz del error y la infidelidad.


  De cómo le preguntaron a Jesús…


  De cómo le preguntaron a Jesús; la paz sea con él, diciendo: «Oh Espíritu de Dios, ¿qué es lo más difícil de soportar de todas las cosas inaguantables de la existencia?»

  


  Un hombre de mente sobria le dijo a Jesús: «¿Qué es lo más difícil de aguantar de todas las cosas que existen?». Respondió: «Oh alma, lo peor es la cólera de Dios, por cuya causa tiembla el infierno al igual que nosotros». Dijo: «¿Qué salvación hay contra la cólera de Dios?». Jesús contestó: «Abandonar de inmediato tu propia ira».


  Por ello, cuando el policía se convirtió en la mina de esa cólera, su repugnante ira sobrepasó a la de las bestias salvajes. ¿Qué esperanza de misericordia (divina) tiene, a no ser que ese desgraciado se aparte de esa (mala) cualidad? Aunque el mundo no puede prescindir de ellos, esta afirmación es (un medio de) arrojar (a quienes la escuchan) al error. El mundo tampoco puede prescindir de la orina, pero no es agua corriente clara.


  El intento de perfidia del amante y cómo su amada le regañó

  


  Cuando ese inepto la encontró a solas, enseguida intentó abrazarla y besarla. La beldad, con gesto imponente, alzó su voz contra él diciendo: «No te comportes de forma desvergonzada, actúa con cortesía». Replicó él: «¿Por qué? No hay gente (aquí) y tenemos intimidad: ¡el agua a mano y un sediento como yo! Nada se mueve salvo el viento. ¿Quién está presente? ¿Quién me impedirá esta conquista?». «Oh loco», dijo ella, «has sido un estúpido; eres un necio y no has escuchado a los sabios. Ves moverse el viento: sabe que aquí está Él que mueve el viento, quien lo dirige».


  El abanico, es decir, la dirección que adopta su curso mediante la acción de Dios, golpea a este viento y lo mantiene siempre moviéndose. La parte de viento (aire) que está bajo nuestro control no se agita hasta que se mueve el abanico. Sin ti y sin el abanico no surge el movimiento de esta porción de viento, oh mentecato. El movimiento del aire del aliento, que está en los labios, sigue el curso dictado por el espíritu y el cuerpo. Unas veces transformas el aliento en elogios y mensajes (agradables); otras lo conviertes en sátiras y malas palabras. A partir de esto, comprende los casos de otros vientos; pues el intelecto percibe el todo de una parte. Dios a veces hace el viento estival: en diciembre lo despoja de su amabilidad. Lo convierte en un sarsar (frío y violento) para el pueblo de Ad; y lo vuelve perfumado para Hud. Hace que un viento sea como el veneno del simún; también hace que la llegada de la brisa oriental sea encantadora. Él ha fundado en ti el viento de tu aliento para que puedas juzgar los demás vientos por analogía. El aliento no se convierte en habla sin dulzura o dureza: es miel para una clase de personas y veneno para otras. El abanico se mueve en beneficio de la persona (favorecida) y para subyugar a las moscas y mosquitos.


  ¿Por qué no iba a llevar pruebas e infortunios el abanico del decreto divino? Puesto que la parte, es decir, el viento del aliento o el abanico, no es más que una causa de perjuicio o ventaja, ¿cómo no iban a conceder favores el viento del Norte, del Este y del Oeste? Mira un puñado de trigo del granero y entiende que el todo será igual. ¿Cómo iba a volar todo el viento desde la mansión del viento en el cielo sin el abanico del Conductor del viento?


  Cuando llega la época del aventamiento, ¿acaso no le ruegan los labradores a Dios que envíe el viento para separar la paja del grano y así llevarlos al granero o al silo? Cuando se retrasa mucho el viento, se les puede ver suplicando humildemente a Dios. Del mismo modo, en el parto, cuando no llega el viento del nacimiento, (la madre) profiere un grito de ayuda. Si (los que desean el viento) no son conscientes de que Él es el Conductor, ¿porqué rezan lastimeramente pidiendo viento? Igualmente quienes van en un barco ansían viento y se lo piden al Señor de la humanidad. Y cuando te duelen las muelas imploras ardientemente para defenderte del viento. Los soldados rezan humildemente a Dios diciendo: «¡Danos el viento de la victoria, oh Tú todos cuyos deseos se cumplen!». Y en el momento del parto, la gente les pide a los venerables (santos) un papel con un amuleto escrito.


  Por tanto, todos saben que el viento lo envía el Señor de los seres creados. Y por ello, todo el que posee conocimiento tiene por cierto que con todo aquello que se mueve hay un movedor. Si no lo percibes visiblemente, entiéndelo por medio de la manifestación del efecto. El espíritu mueve el cuerpo: no ves el espíritu pero por el movimiento del cuerpo sabes que el espíritu está (moviéndolo).


  (El amante) dijo: «Aunque me comporte torpemente, soy sabio en cuanto a fe y empeño». Ella respondió: «En verdad, tus modales son los que se han visto; en cuanto a lo demás, tú sabrás, hombre perverso.


  Historia del sufí que sorprendió a su mujer con un extraño

  


  »Un sufí llegó a su casa durante el día: la casa solo tenía una puerta y su mujer estaba copulando con un orfebre. Cuando a mediodía el sufí llamó a su puerta con todas sus fuerzas, no sabían qué hacer, no había manera de escapar. Nunca había vuelto a esa hora de la tienda, pero ese día, a causa de una sospecha, regresó intencionadamente a una hora insólita. La esposa confiaba en que nunca venía en ese momento del día. Pero el destino (divino) quiso que su razonamiento fuera erróneo: aunque Él es el Encubridor (de pecados), impone el castigo.


  »Cuando hayas hecho algo mal, ten miedo, no te sientas seguro, pues (el mal) es la semilla y Dios hará que crezca. Durante un tiempo, El lo encubre para que te lleguen el pesar y el arrepentimiento. En tiempos de Omar, ese príncipe de los creyentes entregó un ladrón al verdugo y oficial de policía. El ladrón exclamó: “Oh príncipe de la Tierra, este es mi primer delito. ¡Ten piedad!”. “Dios guarde”, dijo Omar, “de imponer un castigo severo la primera vez. Él encubre muchas veces para manifestar Su gracia y castiga para manifestar Su justicia, con el fin de mostrar ambos atributos y que el primero sea esperanzador y el segundo disuasorio”.


  »La mujer había cometido esta maldad muchas veces y no pasaba nada y le resultaba liviano. Su débil inteligencia no se daba cuenta de que el cántaro no siempre vuelve entero de la fuente. El destino la puso en un aprieto, igual que la muerte repentina a un hipócrita (religioso), cuando no hay escapatoria, ni camarada, ni cuartel y el ángel de la muerte extiende su mano para (agarrar) el alma. Así quedaron paralizados la mujer y su compañero en la cámara de la iniquidad.


  »El sufí se dijo: “Oh malandrines, me vengaré de vosotros pero con paciencia. Ahora fingiré ignorancia para que no se entere todo el mundo”. (Dios) el que manifiesta el derecho se venga de ti secretamente, poco a poco, como la enfermedad de la tisis. El tísico se consume incesantemente como el hielo, pero a cada momento piensa que se encuentra mejor. Es como la hiena a quien los cazadores engañan diciendo: “¿Dónde está la hiena?”.


  »Esa mujer no tenía una habitación secreta, no había un sótano o pasadizo ni forma de llegar al tejado, ni un horno donde esconder al amante ni un saco para ocultarlo. Era como la ancha llanura del día de la resurrección, sin vaguadas ni colinas ni refugios. Dios ha descrito este lugar espeluznante, que es para la última congregación, (con las palabras) no veréis allí ni un desnivel.


  De cómo la mujer, no teniendo más remedio…


  De cómo la mujer, no teniendo más remedio, ocultó a su amante bajo su chador y dio una escusa falsa, en verdad vuestra astucia (la de las mujeres) es grande”

  


  »Rápidamente echó su chador sobre él: convirtió al hombre en una mujer y abrió la puerta. Bajo el chador se veía claramente al hombre, era muy conspicuo, como un camello en una escalera. Ella dijo: “Es una señora de los notables de la ciudad: tiene su parte de riquezas y fortuna. Cerré la puerta para que no entrara un extraño de improviso”».


  »El sufí preguntó: “¿Qué puedo hacer por ella? Pues lo haré sin (esperar) favor o compensación”. (La esposa) dijo: “Desea aliarse (con nosotros): es una dama excelente, Dios la conoce. Quería ver a nuestra hija en privado, pero resulta que la niña está en la escuela; no obstante afirmó: ‘Ya sea (la hija) harina o salvado, con toda mi alma la convertiré en la esposa de mi hijo’. Tiene un hijo que no está en la ciudad: apuesto e inteligente, diligente y que se gana la vida”.


  »El sufí dijo: “Nosotros somos pobres, desgraciados e inferiores: la familia de esta señora es rica y respetada. ¿Cómo iba a ser (la niña) una esposa apropiada? ¡Una hoja de la puerta de madera y la otra de marfil! En el matrimonio ambos cónyuges deben ser iguales, de lo contrario la felicidad no durará”.


  De cómo la esposa dijo que (la señora)…


  De cómo la esposa dijo que (la señora) no quería bienes materiales, sino modestia y virtud; y cómo el sufí le contestó crípticamente

  


  »Ella replicó: “Así me excusé, pero ella dijo: ‘No, no voy en busca de medios (mundanos); estamos hartos de posesiones y oro; no somos como la gente corriente en cuanto a codiciar y amasar (riquezas). Buscamos la modestia, la pureza y la virtud: verdaderamente de ellas depende el bienestar en ambos mundos’”.


  »Nuevamente el sufí expuso el pretexto de la pobreza y lo repitió para que no quedara oculto. La mujer dijo: “Si yo también he insistido y explicado nuestra carencia de bienes pero su decisión es más firme que una montaña porque no le acobardan cien pobrezas. No para de decir: ‘Lo que quiero es castidad, lo que se requiere de vosotros es sinceridad y mente elevada’”.


  »El sufí dijo: “En verdad ha visto y está viendo nuestro ajuar y nuestras posesiones, tanto lo evidente como lo oculto: una casa estrecha, la morada de una persona sola, donde no se podría esconder ni una aguja. Es más, ella, con su candor, entiende mejor la modestia, la pureza, la renuncia y la virtud. Conoce mejor que nosotros los aspectos del pudor y todas las facetas del decoro. Evidentemente (nuestra hija) carece de dote y sirvientes y (la señora) entiende de virtud y modestia. No se requiere de un padre que se extienda sobre la modestia (de su hija) cuando en ella es tan manifiesta como un día radiante”.


  »He contado esta historia con la intención de que no pronuncies vanas palabras cuando la ofensa es flagrante. Oh tú que eres igualmente excesivo en tu pretensión, (en tu caso) también se dan el esfuerzo (hipócrita) y la (vana) creencia. Has sido infiel, como la esposa del sufí: has abierto fraudulentamente la trampa de la astucia, pues te avergüenzas ante cualquier sucio fanfarrón y no ante tu Dios.


  El propósito por el que se llama a Dios Sami (El que oye) y Basir (El que ve)

  


  »Dios se ha llamado Basir (El que ve) para que el hecho de que te esté viendo te disuada (de pecar). Dios se ha llamado Sami (El que oye) para que cierres los labios (y te abstengas) de hablar mal. Dios se ha llamado Alim (El que sabe) para que temas meditar en una mala acción. Estos no son nombres adecuados para Dios, pues hasta un negro puede llamarse Kafur (alcanfor).


  »Los nombres de Dios son derivados y (denotan) atributos eternos: no son falsos como (la doctrina de) la Causa Primera. De otro modo sería ridículo y una broma o engaño (como llamar) Sami a un sordo o Ziya (brillo) a los ciegos; o como si un insolente se llamase Hayi (tímido) o alguien espantoso se llamara Sabih (bello). Se puede conferir el título de Hajji (peregrino) o Ghazi (guerrero santo) a un recién nacido para (indicar) su linaje; pero si estos títulos se usan para alabar, entonces no son correctos a no ser que (la persona) posea tales cualidades. De lo contrario usarlos sería ridículo, irónico o una locura: Dios está libre de lo que dicen los perversos. Antes de reunirnos ya sabía que eras guapo pero malvado. Sabía, antes de vernos cara a cara, que a causa de la contumacia estás abocado a la condenación. Cuando mi ojo se irrita por la oftalmia, sé que es debido a esa enfermedad, aunque no vea el enrojecimiento. Creías que era una oveja sin pastor, pensabas que nadie me custodiaba.


  »Los amantes gimen de dolor porque se frotan mal los ojos. Creen que la gacela está sin pastor, que la cautiva es gratis, hasta que una flecha (de los celos divinos) cae sobre el corazón, diciendo: “Soy el Guardián: no mires con lascivia”. ¿Soy acaso menos que una oveja, que una cabritilla, para no tener guardián? Tengo un guardián a quien le incumbe el dominio: Él sabe qué viento sopla sobre mí. Ya sea el viento frío o caluroso, el Sapiente lo sabe, no está ausente, oh hombre débil. El alma de los apetitos está sorda y ciega a Dios: con mi corazón divisaba tu ceguera desde lejos. Durante ocho años no pregunté por ti, pues veía que te hallabas repleto de ignorancia, capa a capa. ¿Por qué iba a preguntar por alguien que está en la estufa (de la lujuria) y decirle: “Cómo estás” cuando está sumido (en la sensualidad)?».


  Comparando este mundo con la estufa y la piedad con el baño

  


  El deseo de este mundo es como la estufa del baño mediante la cual resplandece el baño, la piedad; pero la porción del devoto es la pureza, pues se encuentra en el baño caliente y limpio. Los ricos son como los que llevan estiércol para alimentar el fuego de la estufa. Dios ha implantado en ellos la codicia, con objeto de que la estufa esté caliente y bien provista. Abandona el brasero y entra en el baño caliente: sabe que dejar la estufa es la esencia misma de ese baño. Cualquiera que esté en el fuego es como un siervo del que es abnegado y está alerta. A quien entra en el baño se le ve la señal en el hermoso rostro. El signo de los fogoneros también es obvio en sus vestiduras y en el hollín (que los oscurece). Y si no puedes verle la cara (al fogonero), huélele; el olfato es como un bastón para el ciego; y si no tienes olfato, hazle hablar y aprende de su nuevo discurso el viejo secreto.


  Entonces un fogonero propietario de oro dirá: «He metido veinte cestas de basura (trabajando desde el alba) hasta el anochecer». Tu codicia es como el fuego del mundo: cada lengua (de llama) abre cien bocas (para tragar el asqueroso lucro). A la luz de la razón este oro es tan inmundo como los excrementos aunque, como ellos, sea (la causa de que) arda el fuego. También el sol hizo el oro para que cien chispas cayeran en la estufa de la codicia. Si alguien dice: «He amasado riquezas», ¿qué significa? Quiere decir: «He metido toda esta porquería». A pesar de que decir esto es vergonzoso, los fogoneros se jactan de ello. Dicen: «Tú (solo) has traído seis cestos antes del ocaso; yo he transportado veinte sin problemas». Al que ha nacido en la estufa, y nunca ha visto la pureza, le resulta doloroso el aroma del almizcle.


  Historia del curtidor que se desmayó al oler almizcle en el bazar de los perfumistas

  


  Cierto hombre cayó sin sentido y se retorció en cuanto entró en el bazar de los perfumistas. Los aromas le golpearon, se mareó y cayó. Se quedó inconsciente, como un cadáver, a mediodía en mitad de la calle. La gente se arremolinó a su alrededor, gritando: «La hawl» y aplicándole remedios. Uno le ponía la mano en el corazón mientras otro le rociaba con agua de rosas; pues no sabían que a causa de (oler) el agua de rosas en el prado (bazar) le había sobrevenido la calamidad. Uno le daba masajes en las manos y la cabeza y otro le traía emplastos; uno mezclaba áloe y azúcar mientras otro le desvestía; otro le tomaba el pulso y otro le olía el aliento para ver si había bebido vino o tomado opio o hachís. La gente se desesperó ante su insensibilidad, de modo que fueron a informar a sus parientes: «Fulano está tumbado allí, desmayado; nadie sabe cómo ha caído en esta catalepsia o qué ha causado su estado».


  El robusto curtidor tenía un hermano astuto y sagaz que acudió enseguida. Llevando un poco de excremento de perro en la mano, se abrió paso entre la multitud y se acercó al desvanecido lamentándose. «Yo sé de dónde surge su enfermedad: cuando conoces la causa, la cura resulta manifiesta. Cuando se desconoce la causa es difícil remediar la enfermedad y hay cien formas de tratarla; pero una vez que se diagnostica es fácil: el conocimiento de las causas es la forma de expulsar la ignorancia».


  Se dijo: «El olor del excremento de perro se multiplica en su cerebro y sus venas. Metido hasta la cintura en porquería, se gana la vida trabajando como curtidor todo el día. Según dijo el gran Galeno: “Dad al paciente aquello a lo que estaba acostumbrado (antes de su enfermedad); pues su mal brota de hacer lo contrario de sus hábitos: buscad por tanto el remedio en lo que le sea habitual”. (El curtidor) por transportar inmundicia, se ha vuelto como el escarabajo pelotero, al que le enferma el agua de rosas. Su remedio consiste en el excremento de perro al que está acostumbrado».


  Recita las mujeres malvadas para los hombres malvados y reconoce la cara y la cruz de este dicho. Los mentores sinceros le preparan medicinas (al malvado) con ámbar gris o agua de rosas para abrir la puerta (a la misericordia divina); pero las palabras dulces no funcionan con los perversos: no es propio ni adecuado, oh leales. Cuando a causa del perfume de la revelación (los malos infieles) se volvieron retorcidos y se perdieron (en el error), su lamento era: «Auguramos que nos traerás el mal. Este discurso (tuyo) es para nosotros una enfermedad: tu exhortación no nos depara nada bueno. Si nos empiezas a amonestar abiertamente te lapidaremos. Hemos engordado con la frivolidad y la diversión: no nos hemos impregnado de admonición. Nuestro alimento es la falsedad, la jactancia y las bromas: nuestros estómagos se revuelven cuando nos entregas este mensaje. Estás centuplicando la enfermedad: drogas la inteligencia con opio».


  De cómo el hermano del curtidor intentó curarle en secreto con el excremento del perro

  


  El joven apartaba a la gente para que no vieran el tratamiento. Se acercó a su oreja como si estuviera contándole un secreto y luego le puso en la nariz la cosa (que llevaba en la mano); pues se había frotado la palma con el excremento del perro al considerar que era el remedio para el cerebro enfermo. Al cabo de un rato, el hombre comenzó a moverse. La gente decía: «Qué maravilloso hechizo; le recitó encantamientos al oído: estaba muerto y los ensalmos le auxiliaron».


  El movimiento de los inicuos es hacia donde hay fornicación y miradas lascivas. Aquel a quien el almizcle, la admonición, no le sirva de nada ha de acostumbrarse necesariamente al mal olor. Dios ha llamado najas (inmundicia) a los politeístas porque desde la antigüedad nacieron en el estiércol. El gusano que nace en la boñiga no cambiará su mala naturaleza por el ámbar gris. Puesto que la generosidad de la luz derramada no ha alcanzado (al malvado), es todo cuerpo, sin corazón (espíritu), como una cáscara. Y si Dios le otorgó una porción de la luz rociada, el abono produjo un pájaro, como es costumbre en Egipto, pero no un ave de corral sino el pájaro de conocimiento y sabiduría.


  «Te pareces a él (el malvado), pues careces de esa luz al meter la nariz en la porquería. A causa de estar separado (de mí) tus mejillas y rostro se han vuelto cerúleos: eres (un árbol con) hojas amarillas y fruta sin madurar. La cazuela se ennegreció por el fuego y se tornó del color del humo, (pero) la carne, debido a su dureza, sigue tan cruda. Durante ocho años te he cocido en la separación: tu crudeza e hipocresía no se han reducido ni un ápice. Tu joven uva está endurecida; mediante la enfermedad las otras uvas jóvenes son ahora pasas mientras que tú permaneces inmaduro».


  De cómo el amante pidió disculpas por su pecado…


  De cómo el amante pidió disculpas por su pecado (mas) con duplicidad y engaño; y de cómo la amada también lo percibió

  


  El amante dijo: «Hice la prueba, no te ofendas, para ver si eras una ramera o una mujer honrada. Lo sabía sin necesidad de probarlo, pero ¿cómo va a ser lo mismo oír que ver? Eres como el sol, tu reputación es ensalzada y conocida por todos: ¿qué mal hay en que la compruebe? Tú eres yo: cada día me examino en pérdidas y ganancias (el bien y el mal). Sus enemigos ponían a prueba a los profetas y el resultado era que hacían milagros. Probé mi propio ojo con la luz, ¡oh tú cuyos ojos puedan estar siempre alejados del mal de ojo!


  »Este mundo es como las ruinas y tú eres el tesoro (que está allí enterrado): no te disgustes porque haya examinado el tesoro. Temerariamente cometí semejante indiscreción para poder siempre alardear (de tu virtud) ante (tus) enemigos, de forma que cuando mi lengua te nombre mi ojo dé testimonio de lo que he visto. Si he intentado robarte el honor, vengo, oh luna, con la espada y el sudario. No cortes mis pies y cabeza salvo por tu propia mano, pues a ella pertenezco y a ninguna otra. Vuelves a hablar de separación, ¡haz lo que quieras menos eso!».


  Queda abierto el camino al reino del discurso, mas no es posible hablar pues no hay tiempo. Hemos contado las cáscaras (lo externo), pero el núcleo (el sentido interno) está enterrado; si permanecemos (vivos), no quedará (oculto) como ahora.


  De cómo la amada rechazó las excusas del amante y le restregó en la cara su falsedad

  


  La amada abrió sus labios para contestarle diciendo: «En mi lado es de día, en el tuyo de noche. ¿Por qué argumentas con oscuras evasivas ante aquellos que ven (la verdad claramente)? Para nosotros, todo el engaño y la falsedad que llevas en el corazón son evidentes y claros como el día. Si nosotros, por bondad hacia el siervo, lo tapamos, ¿por qué llevas tu desvergüenza más allá del límite? Aprende de tu padre pues, cuando pecó, Adán se inclinó voluntariamente en el umbral. Cuando contempló al Conocedor de los secretos, se levantó para pedir perdón. Se sentó sobre las cenizas de la contrición: no fue de rama en rama con vanas excusas.


  »Solo dijo: “Oh Señor, ciertamente hemos obrado mal” cuando divisó a los guardianes (angélicos) delante y detrás. Vio a los guardianes que son invisibles, como el espíritu —la maza de cada uno (que apunta) al cielo— diciendo: “Sé como la hormiga ante Salomón, no vaya a aplastarte esta maza. No estés ni un momento más que en el lugar de la verdad: el hombre no tiene mejor guardián que el ojo (que ve). Aunque el ciego se purifique con la admonición, continuamente vuelve a mancillarse. Oh Adán, no careces de visión pero cuando llega el destino divino la vista se ciega”».


  Se necesitan muchas vidas, (tan) raramente (ocurre), para que el vidente caiga en el pozo a causa del destino. En cuanto al ciego, en verdad este sino es su compañero de viaje, pues su naturaleza y disposición es caer. Cae en la porquería y no reconoce el olor: «¿Es este efluvio mío o proviene de mi polución?». Del mismo modo, si alguien le rocía con almizcle piensa que viene de sí mismo y no de la amabilidad de un amigo. Por tanto, para ti, oh hombre de visión, dos ojos claros son (como) cien madres y cien padres; especialmente el ojo del corazón que se multiplica por setenta y del cual los dos ojos sensoriales no son más que los espigadores.


  Ay, los salteadores de caminos están sentados (esperándome): han atado cien nudos bajo mi lengua. ¿Cómo iba a caminar bien el caballo de suave andar cuando su pata está trabada? La cadena es muy pesada, ¡excusadme! Estas palabras (mías) salen entrecortadas, oh corazón, pues son perlas, y los celos (divinos) son el molino (que las rompe); pero aunque se hagan añicos se convierten en colirio para el dolorido ojo (del espíritu). Oh perla, no te des golpes en la cabeza porque te han partido, ya que rompiéndote te transformarás en luz. Si (la palabra) ha de pronunciarse así, quebrada y con vendajes, Dios, que es autosuficiente, al fin la recompondrá. Cuando se desgarra y rompe el trigo, aparece en la tienda diciendo: «¡Mira! ¡Una hogaza perfecta!».


  «Tú también, oh amante, puesto que tu crimen ha quedado manifiesto, abandona el agua y el aceite (el barniz falaz) y rómpete (arrepiéntete). Los que son hijos elegidos de Adán suspiran diciendo: “En verdad hemos obrado mal”. Somete tu petición, no argumentes como el maldito insolente Iblis. Si la insolencia ocultó su falta, ¡ve y esfuérzate en ser obstinado e impertinente! Abu Jahl, como un turcomano vengativo, le exigió al Profeta un milagro; pero ese siddiq de Dios (Abu Bakr) no quería un milagro, y dijo: “Ciertamente ese rostro no dice nada más que la verdad”. ¿Cómo puede alguien como tú, por egoísmo, poner a prueba a una amada como yo?».


  De cómo el judío le dijo a Ali…


  De cómo el judío le dijo a Ali, que Dios honre su persona: «Si confías en la protección de Dios, arrójate desde lo alto de este pabellón»; y de cómo le respondió el príncipe de los creyentes

  


  Un día, un hombre contumaz e ignorante de la reverencia debida a Dios, le dijo a Murtazá (Ali), desde lo alto de una elevada terraza: «¿Eres consciente de la protección de Dios, oh hombre inteligente?». «Sí», contestó, «Él es el Protector y el Autosuficiente (que ha preservado) mi existencia desde la infancia y la concepción». (El judío) dijo: «Vamos, arrójate desde el tejado, pon toda tu confianza en la protección de Dios, para demostrarme tu fe firme y tu excelente convicción». Entonces el príncipe le respondió: «Calla y márchate, no vaya a empeñarse (perderse) tu alma por esta audacia». ¿Cómo va a ser correcto que un siervo (de Dios) se atreva a experimentar con Él poniéndole a prueba? ¿Cómo va a tener un siervo la temeridad y petulancia de someterle a examen, oh loco? Solo a Dios compete examinar a Sus siervos a cada momento, para demostrarnos con claridad cuáles son nuestras creencias secretas.


  ¿Acaso le dijo Adán alguna vez a Dios: «Te he puesto a prueba (cometiendo) este pecado, para poder contemplar el límite último de Tu clemencia, oh Rey?». Ah, ¿quién sería capaz de hacer esto, quién? Dado que tu comprensión es confusa, tu excusa es peor que tu crimen. ¿Cómo puedes tantear a quien elevó la bóveda del cielo? Oh tú que desconoces el bien y el mal, pruébate a ti mismo antes que a otros. Cuando te hayas examinado, ya no te ocuparás de poner a prueba a los demás.


  Cuando te des cuenta de que eres un grano de azúcar, sabrás que perteneces a la azucarería. Sabe, pues, sin necesidad de pruebas, que (si) eres azúcar Dios no te enviará al lugar equivocado. Sin someterlo a examen, sabe esto del conocimiento del Rey: cuando seas un jefe (espiritual) no te enviará al vestíbulo. ¿Acaso un hombre inteligente deja caer una perla preciosa en un retrete lleno de inmundicia? Igual que un hombre atento y sagaz no envía el trigo al pajar, si un novicio pone a prueba al sheykh que es el líder y guía (espiritual), es que es un asno. Si le examinas en religión, serás tú quién acabe siendo puesto a prueba (por la tribulación), oh hombre sin fe. Tu audacia e ignorancia quedarán desnudas y expuestas a la vista: ¿cómo iba a desnudarle a él ese escrutinio?


  Si la mota intenta pesar a la montaña, su balanza quedará destrozada, oh joven. Pues aplica la escala de su propio juicio y pone al hombre de Dios sobre el platillo; pero como la báscula del intelecto no le contiene (al sheykh), la pulveriza. Has de saber que ponerle a prueba es como ejercer autoridad sobre él: no intentes imponerte a semejante rey (espiritual). ¿Qué autoridad pueden ejercer los dibujos sobre ese Artista con objeto de examinarle? Si (el dibujo) ha padecido alguna prueba, ¿no es porque el Artista se la ha enviado? Desde luego, ¿qué valor tiene esta forma que Él hizo comparada con las que están en Su conocimiento?


  Cuando te llegue la tentación de hacer esta prueba, sabe que la mala fortuna te ha golpeado el cuello. Cuando te sientas así tentado, vuélvete de inmediato a Dios y comienza la postración (del rezo). Empapa el lugar de oración con lágrimas y di: «Oh Dios, ¡líbrame de esta duda!». Cuando tu propósito es poner (a Dios) a prueba, es que la mezquita, es decir, tu religión, se ha llenado de algarrobos.


  Historia de la mezquita lejana…


  Historia de la mezquita lejana (el Templo de Salomón) y los algarrobos y de cómo antes de Salomón, la paz sea con él, David, la paz sea con él, decidió construir esa mezquita

  


  Cuando la decisión de David de construir la mezquita lejana se encontró con graves problemas, Dios le envió una revelación diciendo: «Declara que abandonas esta (empresa), pues (la construcción de) ese lugar no se logrará por tus manos. No hemos decretado que tú erijas la mezquita lejana, oh elegido». Respondió: «Oh Conocedor del secreto, ¿cuál es mi crimen para que me prohíbas construir la mezquita?». (Dios) dijo: «Sin (cometer ningún) crimen, has derramado mucha sangre: eres responsable de la sangre de (muchas) personas que han padecido injusticia; pues por (escuchar) tu voz una multitud entregó el alma y cayó presa de ella. Mucha sangre puede imputarse a tu voz, a tu bellísimo y anonadador canto».


  (David) replicó: «Tú me dominabas, me embriagabas; mi mano (poder) estaba en Tu mano. ¿Acaso no son objeto de (Su) clemencia quienes han sido dominados por el Rey? ¿No (se les exime por razón de que) “el dominado es como inexistente”?». (Dios) dijo: «Ese hombre dominado es el inexistente que solo es relativamente no existente. ¡Ten fe! Semejante inexistente que se ha ausentado de sí mismo (carece de ego) es el mejor de los seres y es sobresaliente. Ha desaparecido (fana) en relación con (la desaparición de sus atributos en) los atributos divinos, (pero) al alejarse (del ego) realmente ha obtenido la vida eterna (baqa). Todos los espíritus están bajo su gobierno y todos los cuerpos bajo su control. El dominado por Nuestra gracia no esta competido; no, es alguien que elige libremente la devoción (a Nos)».


  Verdaderamente el fin del libre albedrío es perderlo aquí. El agente libre no notaría sabor alguno (deleite espiritual) si finalmente no quedara completamente purgado de egoísmo. Aunque en el mundo haya comida y bebida, su placer (al degustarlos) es solo una rama (derivada) de la extinción del placer (mundano). A pesar de que los placeres (mundanos) no le afectaban, era un hombre de placer (espiritual) y se convirtió en su receptor.


  Explicación de «Ciertamente los fieles son hermanos…


  Explicación de «Ciertamente los fieles son hermanos y los ulama (divinos) son como una sola alma»; especialmente la unidad de David, Salomón y todos los demás profetas, la paz sea con ellos: si no crees en uno de ellos, (tu) fe en cualquier profeta no será perfecta; y esta es la señal de su unidad, que si destruyes una sola de esas miles de casas, todas las demás se asolarán y no quedará ni un muro en pie; pues «no hacemos distinciones entre ellos (los profetas)». Una indicación basta a quien tiene inteligencia: esto va incluso más allá de la indicación

  


  (Dios le dijo a David:) «Aunque no se hará con tu trabajo y fuerza, sin embargo tu hijo levantará la mezquita. Su acción es la tuya, oh hombre de sabiduría; has de saber que entre los fieles hay una unión antigua». Los fieles son numerosos pero la fe es una; sus cuerpos son muchos, pero su alma es una. Además del alma y la comprensión que tienen el buey y el asno, el hombre posee otra inteligencia y alma; de nuevo, en el poseedor de ese aliento (divino) (el profeta o santo) hay un alma distinta de la inteligencia y alma el humanas. El alma animal no tiene unidad, no busques esta unidad en el espíritu aéreo (vital). Si este come pan, aquel no se sacia; y si este lleva un peso, el otro no se siente cargado; es más, este se alegra de la muerte de aquel y se muere de envidia si le ve prosperar. Las almas de los lobos y perros están separadas cada una de ellas; las almas de los Leones de Dios están unidas.


  Menciono sus almas en plural pues esa única alma es como cien en relación con el cuerpo, igual que la luz del sol en el cielo es cien veces la de los patios (en los que brilla), pero cuando se tiran las paredes todas las luces se transforman en una. Cuando a las casas (corporales) no les quedan cimientos, los fieles siguen siendo una sola alma. Estas frases producen dificultades y discrepancias, porque no son una similitud sino una comparación. Infinitas son las diferencias entre la figura corporal de un león y la de un hombre valiente; pero al comparar considera, oh tú que tienes buena intuición, su unidad en cuanto a arriesgar sus vidas; ya que después de todo, el valiente sí se parece al león, aunque no coincida con todos los puntos de la definición.


  Esta morada, (el mundo) no contiene ninguna forma (que sea) una (con otra) para que yo pueda utilizar un símil (completo). De todos modos, expondré una comparación imperfecta para redimir tu mente de la confusión. De noche se enciende una lámpara en cada casa para que su luz libre a los habitantes de la oscuridad. Esa lámpara es (como) el cuerpo, su luz como el alma (animal); necesita una mecha y otras cosas. Esa lámpara con sus seis mechas, es decir, los sentidos (incluyendo el sentido común, hiss-i-mushtarak, que recibe las percepciones de los cinco sentidos corporales), se basan por completo en el sueño y la comida. Sin ellos no viviría ni un instante; y ni siquiera vive con sueño y comida. Sin mecha y aceite no dura, y con ellos es también desleal (transitoria), pues su luz, relacionada con las causas, busca la muerte: ¿cómo iba a vivir cuando el resplandeciente día la mata?


  De la misma manera, todos los sentidos humanos son impermanentes, pues no son nada en presencia del día de la resurrección. La luz de los sentidos y espíritus de nuestros padres no es totalmente perecible y nula, como la hierba; pero, como las estrellas y los rayos de luna, todo desaparece en el fulgor del sol, al igual que el dolor de la picadura de pulga se desvanece cuando la serpiente te muerde.


  Es como cuando el hombre desnudo se tira al agua para escapar de la picadura de las avispas: las avispas vuelan a su alrededor y cuando saca la cabeza le atacan. El agua es el recuerdo (zikr) de Dios y la avispa el recuerdo, en ese momento, de tal mujer o tal hombre. Aguanta la respiración en el agua del recuerdo y sé fuerte para poder librarte de los viejos pensamientos y tentaciones. Después, ni mismo asumirás enteramente la naturaleza de esa agua pura de la cabeza a los pies. La molesta avispa, igual que huye del agua, tendrá miedo de ti. Luego puedes, si quieres, estar alejado del agua pues en tu alma interior eres de la misma naturaleza que el agua, oh compañero siervo.


  Las personas que se han apartado del mundo no es que sean nada (no existentes) pero están empapadas de los atributos (divinos). Todos sus atributos están (absorbidos) por los de Dios, de la misma forma que la estrella se desvanece en presencia del sol. Si exiges una cita del Corán, oh recalcitrante, recita todos comparecerán en Nuestra presencia. El muhdarun (compareciente) no es inexistente (ma’dum). Considéralo detenidamente para que obtengas cierto conocimiento de la vida eterna (baqa) de los espíritus. El espíritu desterrado de la vida eterna se encuentra en atroz tormento; el unido (a Dios) en la vida eterna está libre de (toda) barrera.


  Te he contado el propósito de esta lámpara de percepción sensorial. Guárdate de volverte uno (con ella en espíritu). Haz que tu espíritu se una rápidamente con los santos espíritus de los viajeros (del camino místico). Tus cien lámparas, ya mueran (se apaguen) o se mantengan, están separadas (las unas de las otras) y no son una unidad. Por ello nuestros compañeros están en guerra, pero nadie ha oído hablar de guerra entre los profetas, porque su luz era la del Sol, mientras que la de nuestros sentidos es lámpara, vela y humo. Una muere, otra resiste hasta el amanecer, una es brillante y otra apagada.


  El alma animal se mantiene viva con la nutrición; perece de todas formas, por bueno o malo que sea su estado. Si esta lámpara muere y se extingue, ¿por qué va a oscurecerse la casa del vecino? Puesto que sin ella aún hay luz en la otra casa, se deduce que la lámpara de la percepción sensorial es diferente en cada morada. Esta es una parábola del alma animal, no de la divina. Y cuando la hindú, la noche, pare la luna, una luz entra por cada ventana. Considera la luz de esos cientos de casas como una sola, pues una no permanece sin la otra. Mientras el sol brilla sobre el horizonte, su luz es huésped de cada morada; y cuando el sol se pone, desaparece la luz de todas las casas.


  Esta es una parábola de la Luz, no una similitud total; para ti es un guía verdadero, para el enemigo (de la Luz) es un bandido. Esa mala persona es como una araña, teje apestosas telas. Hizo un velo para tapar la luz con su propia seda: cegó el ojo de su comprensión. Si uno agarra el cuello de un caballo, tiene ventaja; si le sujeta una pata, recibe una coz. No montes el corcel inquieto sin unas riendas. Haz que tus guías sean la razón y la religión, y buen viaje. No mires esta búsqueda con desdén y desprecio pues en este camino es necesaria la negación de uno mismo y hay terrible angustia para el alma.


  El resto de la historia de la construcción de la mezquita lejana

  


  Cuando Salomón empezó el edificio, santo como la Kaaba, augusto como Miná, en el templo se veían el esplendor y la magnificencia: no era frío como otras construcciones. Desde el principio, cada piedra que se arrancaba a la montaña decía claramente: «¡Llevadme!». La luz brotaba del mortero igual que del agua y la tierra de la casa de Adán. Las piedras llegaban sin porteador y las puertas y los muros se habían tornado vivientes.


  Dios dijo que el muro del paraíso no es feo y carente de vida como otros muros; como la puerta y la pared del cuerpo, tiene inteligencia: la casa (el paraíso) es viviente porque pertenece al Rey de reyes. Tanto el árbol como la fruta y el agua clara conversan con el habitante del paraíso, pues el paraíso no se ha formado con materiales sino con (buenos) actos e intenciones.


  Este edificio es de agua muerta y tierra, mientras que aquel surge de la piedad viviente. Este se parece a sus cimientos llenos de defectos y aquel a los suyos, que son el conocimiento y la acción. El trono, el palacio, la corona y los mantos preguntan y responden al habitante del paraíso. La alfombra allí se dobla sin el farrash (el tendedor de alfombras); la casa (el paraíso) se barre sin la escoba.


  Contempla la casa del corazón: estaba desordenada a causa de las preocupaciones (mundanas): sin barrendero se limpió mediante (un voto de) contrición. Su trono se mueve sin porteador; su timbre y su puerta son como el músico y el cantante. La vida de la morada imperecedera (el paraíso) existe en el corazón, puesto que no me llega a la lengua, ¿de qué sirve (intentar describirlo)?


  Cuando Salomón iba cada mañana a la mezquita para guiar a los siervos (de Dios) por el camino correcto, les exhortaba, a veces mediante las palabras, la melodía y la armonía, a veces a través de los actos, con una inclinación o una plegaria. La exhortación por medio de un acto es más poderosa porque llega al alma de todos los que oyen y de los sordos. En ella la vanidad del soberano es menor y más fuerte la impresión que causa en los seguidores del príncipe.


  Historia del comienzo del califato de Othman…


  Historia del comienzo del califato de Othman, que Dios esté complacido con él, y su sermón explicando que quien exhorta mediante los actos es mejor que el que lo hace con palabras

  


  La historia de Othman es que subió al púlpito: cuando obtuvo el califato no se apresuró (a subir). (Era) el púlpito del jefe (Muhammad) que tenía tres escalones: Abu Bakr se sentó en el segundo escalón. Omar, durante su reinado, (se sentaba) en el tercer escalón para mostrar reverencia al islam y la religión. Cuando llegó el reinado de Othman, él, hombre de bendita fortuna, subió a lo alto del trono (púlpito) y se sentó. Entonces un entrometido le preguntó: «Aquellos dos no se sentaron en el lugar del Profeta: ¿cómo intentas ser más que ellos cuando eres de rango inferior?».


  Respondió: «Si me pongo en el tercer escalón se imaginarán que me parezco a Omar; si me siento en el segundo dirás: “Es (el asiento de) Abu Bakr y (por tanto) es como él”. Lo más elevado (del púlpito) es el lugar de Mustafá (Muhammad): nadie pensará que yo soy como ese rey (espiritual)». Después, sentado en el lugar de prédica, ese hombre devoto guardó silencio hasta la hora de la oración de la tarde. Nadie se atrevió a pedirle que predicara ni a salir de la mezquita durante ese tiempo. Una sensación de reverencia impregnaba a los presentes: el recinto y el tejado (de la mezquita) se habían llenado de la luz de Dios. Los que tenían visión contemplaban Su luz; y ese Sol calentaba al ciego.


  A causa de ese calor, el ojo del ciego percibía que se había levantado un Sol cuya fuerza no declina. Pero tal radiación abre el ojo (interior) para que pueda ver la sustancia de todo lo que ha oído. Su calor produce una gran agitación y emoción (pero) ese fulgor provoca en el corazón una jubilosa libertad, una expansión. Cuando la Luz de la Eternidad calienta al ciego, la alegría le hace decir: «Ahora veo». Tú estás muy embriagado, oh Bul Hasan, pero todavía queda un buen trecho (que atravesar antes de que obtengas) visión.


  Tal es la porción del Sol que le llega al ciego, y cien más; y Dios sabe mejor lo que es correcto. Y respecto al que ve esa Luz, ¿cómo iba a ser la explicación (de su estado) una tarea de (la que) Bu Sina (fuera capaz)? (Aunque) se multiplicara por cien, ¿quién es esta lengua para apartar con su mano el velo de la clarividencia (mística)? ¡Ay de ella si toca el velo! La espada divina le cortará la mano. ¿Qué mano? Le cortará la cabeza, esa cabeza que ignorantemente saca muchas cabezas (de orgullo y engreimiento). Te he dicho esto hablando hipotéticamente, pues ¡qué lejos está su mano de poder hacerlo! Si la tía tuviera testículos, sería el tío; es hipotético: «si tuviera». (Aunque) dijera que entre la lengua y el ojo libre de dudas hay (un viaje) de cien mil años, me quedaría corto.


  ¡Venga, no desesperes! Cuando Dios quiere, la luz llega del cielo en un instante. A cada momento Su poder hace que cien influencias de las estrellas alcancen las minas. La estrella del cielo (el sol) borra la oscuridad; la estrella de Dios (el espíritu del hombre perfecto) está fija en Sus atributos. Oh tú que buscas ayuda, la esfera celestial, que está a una distancia de quinientos años, está en realidad cerca de la Tierra. Hay (un viaje de) tres mil quinientos años hasta Saturno; (sin embargo) sus especiales propiedades actúan incesantemente (sobre la Tierra). Dios lo enrolla (termina su acción) como una sombra cuando regresa (el sol): ¿qué es la longitud de la sombra en presencia del sol? Y las almas puras como estrellas constantemente están reabasteciendo las estrellas del cielo. El exterior de esas estrellas nos gobierna, pero nuestra (esencia) interior se ha convertido en el soberano del cielo.


  Explicación de que los filósofos dicen…


  Explicación de que los filósofos dicen que el hombre es el microcosmos y los teósofos que es el macrocosmos porque la filosofía está confinada a la forma fenoménica del hombre mientras que la teosofía se relaciona con la verdad esencial de su auténtica naturaleza

  


  Por ello en la forma eres el microcosmos y en la realidad eres el macrocosmos. Externamente la rama es el origen de la fruta pero intrínsecamente la rama brotó para el fruto. Si no hubiera habido deseo y esperanza de frutos, ¿para qué habría plantado el jardinero la raíz del árbol? Así pues, en realidad el árbol nació de la fruta, aunque aparentemente esta fue generada por el árbol.


  Por ello Mustafá (Muhammad) dijo: «Adán y los (otros) profetas van detrás de mí bajo mi estandarte». Razón por la cual ese maestro de toda clase de conocimientos pronunció la frase: «Somos el primero y el último». (Que significa:) «Aunque aparentemente desciendo de Adán, en realidad soy el antecesor de (todo) antecesor, puesto que los ángeles le adoraban por mi causa y por el mismo motivo ascendió al séptimo cielo. Por consiguiente el padre (Adán) nació de mí y el árbol nació de la fruta».


  El pensamiento (la idea), que es anterior, es el último que de hecho aparece, especialmente el pensamiento que es eterno. Resumiendo, en un solo instante la caravana sale del cielo y llega aquí. No es largo el camino para esta caravana; ¿cómo iba a resultarle formidable el desierto a quien (Dios) le ha concedido éxito? El corazón (espíritu) viaja a la Kaaba a cada momento, y mediante la munificencia (divina) el cuerpo adopta la naturaleza del corazón.


  La mayor o menor duración es una cuestión del cuerpo: donde Dios se halla ¿qué es “largo” o “corto”? Cuando Dios ha transmutado el cuerpo hace que viaje sin leguas o millas. Hay cien esperanzas en este momento. Adelántate, oh joven, como un amante y abandona las disputas (vanas). Aunque se te estén cerrando los ojos, estás dormido en el barco y viajando (a salvo).


  Explicación del hadiz «La parábola de mi comunidad…


  Explicación del hadiz «La parábola de mi comunidad es la parábola del arca de Noé: quien se aferra a ella se salva y quien se aparta de ella se ahoga»

  


  En relación con ello, el Profeta dijo: «Soy como el Arca en el diluvio del tiempo. Yo y mis compañeros somos como el arca de Noé: quien se agarre obtendrá gracias (espirituales)». Cuando estás con el sheykh te hallas muy lejos de la maldad: día y noche eres un viajero en un barco. Estás bajo la protección de un espíritu que da vida: estás dormido en la nave y vas por el camino. No te separes del profeta de tu época (los sheykhs sufíes): no confíes en tus propios pasos y habilidad. Aunque eres un león, eres arrogante, estás equivocado y eres despreciable cuando andas el camino sin un guía.


  ¡Cuidado! No vueles más que con las alas de un sheykh, para que puedas ver (recibir) la ayuda de sus ejércitos. A veces la ola de su misericordia es tu ala, a veces te transporta el fuego de su ira. No pienses que su cólera es lo contrario de su compasión: observa la unidad de ambas en sus efectos. En ocasiones te volverá verde como la Tierra y en otras te llenará de viento y te agrandará. Otorga la cualidad de las cosas inorgánicas al cuerpo del conocedor (de Dios) para que en él puedan crecer alegres rosas y eglantinas; pero solo él (el sheykh) (las) ve, nadie ve salvo él: el paraíso no emite aromas más que para el cerebro purificado.


  Vacía tu cerebro de incredulidad en el Amigo, para que pueda percibir dulces perfumes de su rosaleda; para que puedas, por mi Amigo, sentir la fragancia del paraíso como Muhammad olió al Misericordioso en el Yemen. Si estás en las filas de los que realizan la ascensión (espiritual), el no ser te alzará, como Buraq. No es como la ascensión de un trozo de tierra a la luna, sino como la de la caña al azúcar. No es como la subida de un vapor al cielo, sino como la de un embrión a la racionalidad.


  El corcel del no ser se convirtió en un excelente Buraq: te transporta a la existencia (real) si eres no existente. Su pata roza las montañas y los mares hasta que deja atrás el mundo de la percepción sensorial. Pon tus pies en el barco y procede deprisa, como el alma que va hacia el Amado del alma. Sin pies ni manos ve a la eternidad, del mismo modo en que el espíritu vino de la no existencia.


  Si no hubiera habido somnolencia (falta de atención) en el escuchar del oyente, el velo del razonamiento lógico se habría desgarrado en el discurso. ¡Oh cielo, derrama perlas en su consejo (el del sheykh)! ¡Oh mundo, que su mundo te avergüence! Si esparces (perlas) tu sustancia se incrementará cien veces: tu (materia) inorgánica podrá ver y hablar. Por tanto, habrás sido generoso para ti, pues cada cepa tuya se centuplicará.


  Historia del obsequio que envió Bilqis desde la ciudad de Saba a Salomón, la paz sea con él

  


  Bilqis regaló cuarenta mulas cargadas de lingotes de oro. Cuando (los enviados) llegaron a la llanura de Salomón, vieron que estaba totalmente alfombrada de oro. Cabalgaron sobre el oro durante cuarenta estadios hasta que el oro perdió el valor a sus ojos. Repetían: «Devolvamos el oro al erario: ¡en qué (infructuosa) misión nos hallamos! Una vasta tierra cuyo suelo es oro puro: traer oro aquí es una insensatez».


  Oh tú que llevas inteligencia como regalo para Dios, allí la inteligencia es menos que el polvo del camino. Cuando se dieron cuenta de la carencia de valor del regalo, su vergüenza hacía que quisieran regresar; (pero) decían: «Ya sea valioso o despreciable, ¿a nosotros qué nos importa? Somos esclavos (que deben obedecer) la orden. Ya traigamos oro o tierra, debemos ejecutar la instrucción de quien ordena. Si (Salomón) nos dice que lo devolvamos, cumpliremos su mandato».


  Cuando Salomón lo vio, se rio diciendo: «¿Cuándo os he solicitado migas de pan (tharid)? No os pido que me traigáis regalos, sino que seáis dignos de los dones (que yo concedo); pues tengo raros obsequios (que provienen) de lo invisible que los humanos no osan pedir. Adoráis a la estrella que fabrica el oro: volved vuestros rostros hacia El que crea la estrella. Adoráis al sol en el cielo despreciando al valioso espíritu. El sol, por orden de Dios, es nuestro cocinero: qué locura decir que es Dios. Si tu sol se eclipsa, ¿qué harás? ¿Cómo le quitarás la oscuridad? ¿No llevarás tus problemas a la corte de Dios diciendo: “¡Quitad las tinieblas, devolved la luminosidad!”?


  »Si te matan a medianoche, ¿dónde está el sol para que gimas y le implores protección? La mayor parte de las calamidades ocurren de noche, que es cuando el objeto que tú adoras está ausente. Si te inclinas sinceramente ante Dios, te librarás de las estrellas: serás íntimo (de Dios). Cuando seas íntimo te abriré mis labios (hablaré) para que puedas contemplar el sol en la medianoche. No tiene más oriente que el espíritu puro y en cuanto a su levante no hay diferencia entre el día y la noche. Es de día cuando sale; cuando comienza a brillar, ya no hay noche.


  »Tal como es la mota en presencia del sol, así es el sol en la sustancia pura (de la luz de Dios). El refulgente sol que ofusca y trastorna la vista, lo verás como una minucia a la luz del Trono divino y su ilimitada luminosidad. Pensarás que es bajo, despreciable e impermanente (cuando) llegue la fuerza del Creador a tu ojo (interior)».


  (La luz divina es) la piedra filosofal de la cual una sola impresión cayó sobre el vapor (primigenio) y se transformó en estrella; el elixir único del que medio resplandor, al golpear la oscuridad, la transformó en el sol; el maravilloso alquimista que con una sola operación puso estas propiedades en Saturno. Has de saber, oh buscador, que el resto de planetas y sustancias espirituales siguen el mismo patrón. El ojo sensorial está sometido al sol: busca y encuentra un ojo divino para que los rayos del refulgente sol se sometan ante esa visión; pues esa visión es luminosa, mientras que (los rayos solares) son ígneos: el fuego es muy oscuro comparado con la luz.


  La iluminación y los dones milagrosos del sheykh Abdullah Maghribi, que Dios santifique su espíritu

  


  El sheykh Abdullah Maghribi dijo: «Durante sesenta años nunca percibí en la noche su cualidad nocturna. Durante sesenta años nunca experimenté oscuridad alguna, ni de día ni de noche ni por enfermedad». Los sufíes testificaron que sus palabras eran ciertas: «Por las noches le seguíamos por desiertos llenos de espinas y barrancos, él iba delante nuestro como la luna llena. Sin mirar atrás exclamaba: “¡Cuidado! Hay un agujero; id por la izquierda”. Y al cabo de un rato decía: “Girad a la derecha, hay espinas ante vuestros pies”. Cuando amanecía íbamos a besarle los pies, que eran como los de una novia, sin rastros de tierra o barro, sin arañazos ni golpes».


  Dios convirtió al maghribí en un mashriqí; hizo que el lugar del ocaso (maghrib) produjera luz, como el lugar del amanecer (mashriq). La luz del que pertenece al sol de soles cabalga (con majestad): de día vela por todos. ¿Cómo no iba a ser un guardián esa gloriosa luz que torna visibles miles de soles? Por su luz caminas siempre a salvo entre dragones y escorpiones. Esa luz santa va por delante de ti despedazando a los bandidos.


  Entiende (el sentido del texto) en el día en que Él no avergonzará al Profeta, lee (su) luz les precederá. Aunque esa (luz) se aumentará en la resurrección, implora a Dios (que te conceda) probarla aquí; pues Él otorga luz espiritual a la nube y a la niebla y Dios sabe mejor cómo impartirla.


  De cómo Salomón, la paz sea con él, les pidió…


  De cómo Salomón, la paz sea con él, les pidió a los emisarios de Bilqis que regresaran a ella con los obsequios que habían traído y de cómo exhortó a Bilqis (para que aceptara) la fe y abandonara la adoración al sol

  


  «¡Regresad, oh emisarios avergonzados! ¡El oro es vuestro, traedme el corazón, el corazón (puro)! Poned este oro mío sobre el vuestro». El oro del amante es la faz cetrina, pues ese es el objeto que el Señor observa mientras que la mina (de oro) es consecuencia de las miradas del sol. ¿Cómo puede compararse el objeto de contemplación del sol con el del Señor de la quintaesencia? «Haced de vuestras almas un escudo para defenderos de que os capture, aunque ya sois mis cautivos».


  El pájaro que ha sido tentado por el cebo está en el tejado con las alas extendidas pero ha caído en la trampa. Puesto que ha entregado su corazón al cebo, considéralo cazado (aunque aparentemente aún) no lo esté. Piensa que las miradas que dirige al cebo son el nudo que ata sus patas. El cebo dice: «Aunque apartes la mirada de mí, yo te robo la paciencia y la constancia. Cuando esas miradas te atraigan hacia mí sabrás que no he dejado de prestarte atención».


  Historia del boticario cuyas pesas…


  Historia del boticario cuyas pesas estaban hechas de arcilla para lavarse la cabeza y de cómo un cliente, que era comedor de arcilla, robó secretamente una parte mientras se pesaba azúcar

  


  Un comedor de arcilla fue al boticario para comprar pan de azúcar. El boticario, que era un hombre astuto y vigilante, tenía pesas de arcilla. Dijo: «Si quieres comprar azúcar, mis pesas son de arcilla (espera a que las rectifique)». (El cliente) respondió: «Necesito azúcar urgentemente: pon las pesas que quieras». Se decía para sí: «¿Qué le importa el peso a un comedor de arcilla? La arcilla es mejor que el oro». Como dijo la dallala (casamentera): «Hijo, te he encontrado una novia preciosa. Es muy guapa pero es hija de un pastelero». «Mejor», fue la respuesta, «si es así, su hija será más gorda y dulce».


  «Si no tienes las pesas correctas y estas son de arcilla, mejor que mejor: la arcilla es la fruta (ansiada) por mi corazón». El boticario puso la arcilla que tenía a mano en lugar de las pesas sobre un plato de la balanza y en el otro iba echando el azúcar. Tardó mucho porque no tenía una piqueta, y tuvo esperando al cliente. Aunque miraba el azúcar, el comprador, incapaz de contenerse, comenzó a robar la arcilla, temeroso de que le pillara el boticario. Este lo vio, pero siguió con lo que estaba haciendo y pensando: «¡Venga, roba más, oh pálido! Si quieres sustraer la arcilla, continúa, estás comiendo de lo tuyo. Tienes miedo de mí, pero solo porque eres un asno: yo temo que comas menos. Aunque estoy ocupado, no soy tan tonto como para darte demasiada azúcar. Cuando veas por experiencia la cantidad de azúcar (que has comprado) ya sabrás quién ha sido estúpido y descuidado».


  El pájaro mira complacido al cebo; pero este, aunque a distancia, le está atracando. Si extraes placer del gaznate del ojo, ¿acaso no estás comiendo carne asada de tu propio lado? Mirar a distancia es como las flechas y el veneno: tu pasión se incrementa y tu contención se reduce. Las riquezas mundanas son una trampa para los pájaros débiles; el reino del otro mundo es una trampa para las aves nobles, y así por medio de ese reino, que es una trampa profunda, se captura a las grandes.


  «Yo, Salomón, no deseo vuestro reino; no obstante, os libraré de la destrucción, pues ahora sois esclavos del reino; el que es su dueño ha escapado a la catástrofe». Oh prisionero de este mundo, te has nombrado ridículamente príncipe del mundo. Oh tú, esclavo de este mundo, cuyo espíritu está encarcelado, ¿durante cuánto tiempo te seguirás llamando señor del mundo?


  De cómo Salomón, la paz sea con él, se mostró afectuoso…


  De cómo Salomón, la paz sea con él, se mostró afectuoso y amable con los emisarios y limpió su corazón de (sentimientos de) rencor y ofensa, y les explicó por qué rechazaba el obsequio

  


  «Oh embajadores, os enviaré como emisarios (a Bilqis): para vosotros es mejor el rechazo (del regalo) que la aceptación. Contadle a Bilqis las maravillas que habéis visto en cuanto al desierto áureo para que sepa que no codiciamos oro: lo hemos obtenido del Creador del oro, por cuya voluntad toda la Tierra, de un extremo a otro, se cubriría de oro y piedras preciosas».


  Por ello, oh tú que escoges el oro, Dios convertirá la Tierra en plateada en el día de la resurrección. «No necesitamos oro, ya que somos muy habilidosos: hacemos seres terrestres totalmente dorados. ¿Cómo vamos a pediros oro? Podemos convertiros en alquimistas (espirituales). Abandonad todo eso (aunque sea) el reino de Saba, pues más allá del agua y la tierra hay muchos reinos».


  Lo que tú llamas trono es en realidad una madera para entablillar: crees que es un lugar de honor pero te has quedado en la puerta. Si no gobiernas tu propia barba, ¿cómo mandarás sobre el bien y el mal? Al margen de tus deseos, tu barba se vuelve blanca: avergüénzate de tu barba, oh tú cuyas esperanzas son perversas. Él (Dios) es el Poseedor del reino: a quien inclina la cabeza ante Él, le concede cien reinos fuera del mundo terrestre; pero el sabor de una sola postración ante Dios te resultará más dulce que doscientos imperios: entonces exclamarás: «No deseo reinos: dame el reino de esa prosternación».


  Los reyes del mundo, a causa de su malvada naturaleza, no captaron el aroma del servicio (a Dios); de lo contrario, mareados y pasmados como (Ibrahim hijo de) Adham, sin dilación habrían despedazado su soberanía. Pero, por el mantenimiento de este mundo, Dios selló sus ojos y bocas para que les resultara grato el trono y la corona, «ya que» (dicen) «exigiremos tributo a los gobernantes del mundo».


  Si acaparas oro como (si fuera) arena, tendrás que dejarlo finalmente como herencia tras de ti. La soberanía y el oro no acompañarán al espíritu en su viaje: regala tu oro, obtén colirio para la vista, con el fin de que puedas ver que este mundo es un pozo estrecho y te agarres, como José, a la cuerda y así cuando salgas del pozo el alma diga: «¡Albricias! Esto es para mí una juventud».


  En el pozo (de este mundo) hay ilusiones ópticas, la menor (de las cuales) es que las piedras parecen oro. Cuando los niños juegan, debido a su debilidad (mental) creen que sus guijarros son dinero y riquezas. Los que conocen (a Dios) se han convertido en alquimistas, de forma que las minas (de oro) carecen de valor a sus ojos.


  De cómo un derviche vio en sueños…


  De cómo un derviche vio en sueños una compañía de sheykhs y suplicó una porción diaria de comida lícita (que recibiría) sin ocuparse y sin ganársela, lo cual le incapacitaría para el servicio devoto; y de cómo ellos le dirigieron y la amarga fruta de la montaña se tornó dulce para él gracias a la munificencia de esos sheykhs

  


  Cierto derviche comentó durante la conversación nocturna: «Vi en sueños a los (santos) que están conectados con Khizr. Les pregunté: “¿Dónde puedo comer una porción diaria de comida lícita que no sea perniciosa?”. Me llevaron hacia las montañas: sacudían las frutas del bosque diciendo: “Dios ha vuelto estos frutos dulces en tu boca gracias a nuestras bendiciones. Ven, come (alimentos) limpios y lícitos y libres de carga, sin problemas ni tener que ir de aquí para allá”. Y a través de aquella provisión diaria apareció en mí el (don del) habla: el sabor (espiritual) de mis palabras movía las mentes (de la gente).


  »Dije: “Esto es una tentación: ¡oh Señor del mundo, concédeme un don que esté oculto a todas las criaturas!”. Me abandonó el habla y obtuve un corazón jubiloso: estallaba de éxtasis, como la granada. Dije: “Si no hay nada en el paraíso (para mí) salvo este deleite que está en mi propia naturaleza, no desearé más bendiciones: las huríes y la dulzura (del paraíso) no me apartarán de ello”. Guardaba de mis ganancias una o dos monedas que había cosido a la manga de mi jubba.


  De cómo formó una intención pensando…


  De cómo formó una intención pensando: “Le daré este dinero a ese que transporta leña, pues yo tengo mi alimento diario gracias al milagroso regalo de los sheykhs” y de cómo el leñador se ofendió a causa de sus intenciones y pensamientos secretos

  


  »Un pobre llevaba leña: se acercó a mí, cansado y exhausto, en el bosque. Así que pensé: “Estoy eximido de (obtener) el pan cotidiano y eso ya no me angustia. La odiada fruta se ha vuelto dulce para mí: me ha llegado una provisión especial. Puesto que he sido liberado (de las ansias) del gaznate, aquí tengo unas monedas: se las daré. Le entregaré el dinero a este hombre fatigado para que durante dos o tres días la comida le alegre”.


  »Él conocía mis pensamientos, porque su oído estaba iluminado por la vela de Hu (Dios). Para él, el secreto de cada idea era como una lámpara de cristal. Ninguna noción mental le estaba oculta: gobernaba los contenidos de los corazones (humanos). Por ello, ese asombroso hombre murmuraba para sí respondiendo a mis pensamientos: “Eso es lo que piensas de los reyes (espirituales), ¿cómo vas a recibir tu porción diaria si ellos no te la suministran?”.


  »Yo no entendía sus palabras, pero su reprimenda golpeó con fuerza mi corazón. Se acercó a mí con una expresión terrible, como un león, y depositó su haz de leña. Debido al estado estático en el que dejó caer los troncos, mis siete miembros se pusieron a temblar. Dijo: “Oh Señor, si has elegido a aquellos cuyas oraciones son benditas y cuyos pies (caminar) son auspiciosos, te ruego que Tu gracia se torne alquimista y convierta este haz de leña en oro en este instante”.


  »De inmediato vi como los troncos se volvían oro, brillando con fuerza en el suelo, como un fuego, ante lo cual estuve fuera de mí durante un rato largo. Cuando me repuse del aturdimiento, dijo: “Oh Dios, si esos grandes (los santos) son celosos y huyen de la fama, convierte esto sin demora en leña, como era antes”. Súbitamente las ramas de oro se volvieron de madera: el intelecto y la vista se quedaban atónitos ante su obra (milagrosa). Después recogió la leña y se fue rápidamente hacia la ciudad. Quise seguir a ese rey (espiritual) y preguntarle dudas y escuchar (sus respuestas); pero la estupefacción me ataba: los vulgares no pueden alcanzar la presencia de los elegidos».


  Y si ese camino se abriera para alguno, que ofrezca su cabeza, pues ello ocurre gracias a que ellos son misericordiosos y le atraen. Por tanto, cuando logres ser compañero del siddiq (santo verdadero) considera que ese favor divino es una oportunidad inestimable. No seas como el necio que consigue el favor del rey y frívolamente se aparta del camino (de favor). Cuando se le conceden más favores dice: «Ciertamente esto es una pierna de buey». Esto no consiste en una pierna de buey, oh fabricante de falsedades: a ti te lo parece porque eres un burro. Es un obsequio real carente de corrupción alguna: es pura munificencia (que surge) de una (gran) misericordia.


  De cómo Salomón, la paz sea con él, instó…


  De cómo Salomón, la paz sea con él, instó a los enviados para que apremiaran a Bilqis con objeto de que emigrara (de su reino) por cuestión de la fe

  


  Igual que en la contienda (espiritual) el rey Salomón atrajo a la caballería e infantería de Bilqis diciendo: «Oh hombres honorables, venid rápido, rápido, pues se han alzado las olas del mar de la generosidad. A cada instante su oleaje esparce en la costa cientos de perlas sin peligro (para quien las busque). Os damos la bienvenida, oh pueblo de la rectitud, pues ahora Rizwan (el guardián del paraíso) ha abierto las puertas del paraíso».


  Entonces Salomón dijo: «Oh mensajeros, id a Bilqis y creed en esta religión. Luego rogadle que venga aquí velozmente pues ciertamente Dios invita a la (morada de) paz». Ven con prontitud, oh buscador de felicidad, pues ahora es (el tiempo) de las manifestaciones (de la gracia espiritual) y de la apertura de la puerta. Oh tú que no eres un buscador, ven tú también para que puedas obtener (el don de) buscar (la felicidad) de este fiel Amigo.


  La causa de la emigración de (Ibrahim hijo de) Adham…


  La causa de la emigración de (Ibrahim hijo de) Adham, que Dios santifique su espíritu, y su marcha del reino de Khurasan

  


  Despedaza rápidamente el reino (de este mundo) como (Ibrahim hijo de) Adham, para que puedas alcanzar el reino de la vida eterna. Por la noche ese rey dormía en su trono (mientras) en el tejado (de palacio) los guardias ejercían su autoridad. El propósito del rey (al tener) guardias no era ahuyentar a los ladrones y malhechores. Sabía que el hombre justo está libre de ataques y a salvo en su corazón. La justicia es la guardiana de los placeres y no los hombres que hacen ruido en los tejados por la noche.


  Pero su intención (al escuchar) el sonido de la cítara era, como los amantes ardientes (de Dios), imaginar esa alocución (divina); pues el agudo sonido del clarín y la amenaza del tambor se asemejan a esa trompeta universal. Por ello han dicho los filósofos que recibimos estas armonías de la revolución de la esfera (celestial), y que lo que la gente canta con voz y panderetas es el sonido de los giros de la esfera; (pero) los auténticos creyentes dicen que la influencia del paraíso convirtió los sonidos desagradables en bellos.


  Todos hemos sido partes de Adán, hemos escuchado esas melodías en el paraíso. Aunque el agua y la tierra (de nuestros cuerpos) nos han hecho dudar, recordamos parte (de esas melodías); mas como están mezcladas con el polvo del dolor, ¿cómo iban a proporcionarnos estos agudos y bajos el mismo deleite? Cuando al agua se le añade orina y porquería, la mezcla vuelve amargo y ácido su temperamento. Hay una pequeña cantidad de agua en el cuerpo (del hombre); aunque sea orina apagará el fuego. Aunque esté contaminada, su propiedad esencial permanece, pues por naturaleza disipa el fuego del pesar.


  Por ello el sama (la música) es el alimento de los amantes (de Dios), pues contiene la ilusión de la compostura (tranquilidad mental). Con los sonidos y los trinos de la flauta las fantasías mentales cobran (gran) fuerza; incluso se convierten en formas. El fuego del amor se aviva con las melodías igual que el ardor del hombre que tiraba nueces.


  Historia del hombre sediento que tiraba nueces…


  Historia del hombre sediento que tiraba nueces desde lo alto de un nogal a un arroyo cuya agua no podía alcanzar, solo para oír el sonido que hacían las nueces al caer al agua, lo cual le deleitaba como (si fuera) música

  


  El agua estaba muy profunda: el hombre sediento se subió al árbol y tiró las nueces una a una. Estas caían al agua y él lo escuchaba y veía las burbujas. Una persona sensata le dijo: «Déjalo, joven: (la pérdida de) las nueces te causará sed (arrepentimiento). Cuanta más fruta caiga al agua, ya que estás a una gran distancia, el arroyo se la llevará antes de que te bajes del árbol».


  Respondió: «Mi propósito al arrojarlas no es (conseguir) las nueces: fíjate más, no te quedes en lo superficial. Mi intención es que me llegue el sonido del agua y poder ver las burbujas en la superficie». ¿Y cuál es la empresa del sediento en este mundo? Dar vueltas constantemente a la base del aljibe, alrededor del canal y del agua y del sonido del agua, como un peregrino circunvalando la Kaaba de la verdad.


  Así (al componer) este Mathnawi tú, oh Ziya’ul-Haqq (Fulgor de Dios) Husamuddin, eres mi propósito. Todo el Mathnawi en sus ramas y raíces es tuyo: tu (lo) has aceptado. Los reyes aceptan lo bueno y lo malo: una vez que lo aceptan, ya no es execrable. Puesto que has plantado ese retoño, riégalo. Ya que le has dado libertad (para crecer), desata sus nudos. En sus expresiones, mi intención es (revelar) tu misterio; al componerlo mi designio es (escuchar) tu voz. Para mí tu voz es la voz de Dios. El cielo me guarde de (decir) que el amante está separado del Amado.


  Hay una unión indescriptible entre el Señor del hombre y el espíritu del hombre. He dicho nas (el hombre), no nasnas (un monstruo mitad humano); nas no es otro que el espíritu que conoce al Espíritu. Nas es el hombre y ¿donde está su humanidad? Nunca has visto la cabeza (principio espiritual) del hombre: eres una cola.


  Has recitado no tirabas tú cuando tiraste, pero eres un (mero) cuerpo: permaneces dividido.


  Como Bilqis, oh necio, abandona el reino de tu cuerpo por el profeta Salomón. Exclamo «la hawl», no por mis palabras sino por las falaces sugerencias de la persona acostumbrada a pensar (mal) que inventa una vana fantasía de mis palabras a causa de las falsas insinuaciones e incredulidades del pensamiento. Grito «la hawl», es decir, «no tiene remedio» porque en tu corazón hay una contradicción de mí. Puesto que mis palabras se te atragantan, me callo: habla con tus propias (palabras). Un hábil músico tocaba la flauta; de repente emitió una ventosidad. Puso la flauta en el trasero diciendo: «Si tocas mejor que yo, ¡venga, toca!».


  ¡Oh musulmán! (mientras te hallas) en la búsqueda, los buenos modales no son más que paciencia con los maleducados. Cuando veas que alguien se queja del mal genio y la antipatía de un tercero sabe que el censurador es malhumorado puesto que critica al otro, ya que solo es afable quien es calladamente paciente con los que son ariscos y desabridos. Pero en (el caso del) sheykh, la queja se efectúa por mandato de Dios, no a consecuencia de la ira, ni por afán de oponerse, ni por deseos vanos. No es una reclamación, es una corrección espiritual, como las críticas que hacían los profetas.


  Has de saber que la intolerancia de los profetas es por mandato (de Dios); de otro modo su clemencia es extraordinariamente tolerante con el mal. Mortificaron su naturaleza (carnal) soportando la maldad; si hay intransigencia, es divina. Oh Salomón (de la época), entre los cuervos y los halcones sé tú (una manifestación de) la clemencia de Dios: trata con todos los pájaros. Doscientas Bilqis se avergüenzan ante tu compasión pues (dices con palabras del Profeta): «(Oh Dios) guía a mi pueblo, porque en verdad no saben».


  De cómo Salomón, la paz sea con él, le envío un mensaje…


  De cómo Salomón, la paz sea con él, le envío un mensaje amenazador a Bilqis diciendo: «Que no se te ocurra persistir en el politeísmo y no te demores»

  


  «¡Escucha, Bilqis, ven! De lo contrario será malo (para ti): tu ejército se convertirá en tu adversario y se rebelará. Tu chambelán destruirá tu puerta: tu alma, con toda su alma, actuará como enemigo tuyo». Todos los átomos del cielo y la Tierra son las huestes de Dios, (como comprobarás) si lo sometes a prueba.


  Has visto lo que el viento le hizo al pueblo de Ad, y lo que el agua causó en el diluvio; cómo el mar vengativo aplastó al faraón y cómo esta tierra se comportó con Qarun; lo que los babil (vencejos) le hicieron al elefante y cómo el mosquito devoró el cráneo de Nimrod; y cómo David arrojó con su mano una piedra que se transformó en seiscientos pedazos que destruyeron un ejército. Las piedras llovieron sobre los enemigos de Lot, hundiéndolos en el agua oscura. Si describiera la ayuda que racionalmente han prestado las cosas inanimadas del mundo a los profetas, el Mathnawi se extendería tanto que no lo podrían llevar ni cuarenta camellos.


  La mano (del infiel) testificará contra él, será un soldado de Dios y se someterá (al mandato divino). ¡Oh tú que con tus actos has buscado oponerte a Dios, estás en medio de Sus tropas: espántate! Todas tus partes son regimientos de Dios acordes (con Él): ahora te obedecen, pero de forma hipócrita. Si Él le dice al ojo: «Apriétale», el dolor te hará padecer cien venganzas; y si Él le dice a los dientes, «Mortificadle», tus dientes te castigarán. Abre (el libro de) medicina y lee el capítulo de las enfermedades para que veas lo que hace el ejército del cuerpo.


  Puesto que Él es el Alma del alma de todo, ¿cómo va a ser cuestión baladí serle hostil? «No te ocupes de las huestes de demonios y genios que (siendo mis devotos) desde el fondo de su corazón, rompen las filas (de mis enemigos) por mí. Primero, oh Bilqis, renuncia a tu reino: cuando me hayas ganado a mí, todo el reino será tuyo. Cuando hayas venido a mí, tú misma sabrás que sin mí eras un dibujo en los baños».


  Aunque sea el retrato de un sultán o de un magnate, es una (mera) forma: no saborea (es consciente de) su propio espíritu. Su belleza es para otros: sus ojos y boca se abren en vano. Oh tú que te has dedicado a la lucha, no has distinguido a los otros de ti mismo. Te detienes ante cada forma que ves diciendo: «Yo soy esto». Por Dios, no eres eso. (Si) la gente te abandona un momento (te hundes) hasta la garganta en ansiedad y pesar.


  ¿Cómo vas a ser esto? Tú eres ese Único, pues (en realidad) eres bello y hermoso y estás embriagado de ti mismo. Tras tu propio pájaro, tu propia presa y tu propia trampa; eres tu propio asiento de honor, tu propio suelo y tu propio tejado. La sustancia es aquello que subsiste en sí mismo; el accidente es su derivado. Si has nacido de Adán, siéntate como él y contempla en ti mismo a toda su progenie.


  ¿Qué hay en la jarra que no esté en el río? ¿Qué hay en la casa que no esté en la ciudad? Este mundo es la jarra y el corazón (espíritu) es como el río: el mundo es la cámara y el corazón la ciudad maravillosa.


  De cómo Salomón, la paz sea con él, se explicó…


  De cómo Salomón, la paz sea con él, se explicó: «Mi labor (al intentar convertirte) a la fe es exclusivamente, por Dios; carezco del más mínimo interés personal en cuanto a tu persona, tu belleza o tu reino. Tú misma podrás verlo cuando la luz de Dios abra el ojo de tu espíritu»

  


  «Atiende, ven, pues soy un mensajero enviado para llamar: como la muerte soy un asesino de la codicia, no la padezco. Y si la tengo, soy yo quien la gobierna: no soy cautivo de la avidez por la cara de un ídolo. Mi más profunda raíz es rompedora de ídolos, como (Abraham) el amigo de Dios y todos los profetas. Oh esclavo, si yo entro en el templo del ídolo, él se postrará en adoración, y no yo».


  Ahmad (Muhammad) y Bu Jahl entraron en el templo del ídolo, (pero) hay una gran diferencia entre una entrada y otra. Al penetrar uno (Muhammad), los ídolos se inclinaron ante él; al hacerlo el otro (Bu Jahl) se postró (ante los ídolos) como las gentes (de antaño). Este mundo que está asociado a la codicia es un templo de ídolos: es un nido tanto de profetas como de infieles, pero la concupiscencia es la esclava de los hombres santos: el oro no se quema porque es moneda de ley de la mina.


  Los infieles son aleación, mientras que los santos son oro: ambas (clases de) personas se hallan dentro de este crisol. Cuando se introdujo la aleación, de inmediato se volvió negra; cuando se metió el oro, su cualidad áurea se manifestó. El oro se arrojó jubilosamente de manos y pies al crisol; su vena (naturaleza original) se ríe ante el fuego.


  Nuestro cuerpo es nuestro velo en el mundo: somos como un mar oculto tras esta brizna de paja. Oh necio, no pienses que el rey de la religión es arcilla; eso es lo que pensaba el maldito Iblis (de Adán). ¿Cómo vas a embadurnar ese sol con un puñado de tierra? ¡Di! Aunque eches tierra y cien cenizas sobre su luz, sobresaldrá. ¿Quién es la paja para tapar la cara del agua? ¿Quién es la arcilla para cubrir el sol? Oh Bilqis, álzate majestuosa como (Ibrahim hijo de) Adham: convierte en humo este reino que dura dos o tres días.


  El resto de la historia de Ibrahim hijo de Adham, que Dios santifique su espíritu

  


  En el trono, ese hombre de buena reputación oyó de noche ruido de pies y gritos en el techo. Sintió fuertes pisadas en el tejado de palacio y se dijo: «¿Quién osa hacer esto?». Gritó por la ventana de palacio: «¿Quién va? Esto no es un hombre, parece un genio». Unos seres maravillosos bajaron las cabezas (diciendo): «Rondamos por la noche buscando». «Pues ¿qué buscáis?». «Camellos», respondieron. Dijo: «¿Y a quién se le ocurre buscar camellos en los tejados?». Entonces replicaron: «¿Cómo es que tú buscas encontrarte con Dios mientras te sientas en el trono?».


  Eso fue todo. Nadie le volvió a ver jamás: desapareció como un genio (de la vista) del hombre. Su realidad estaba oculta, aunque se hallara en presencia de la gente: ¿cómo va la gente a ver más que la barba y el manto (del derviche)? Cuando se alejó de los suyos y de los ojos humanos, se hizo célebre como el Anqa. Cuando el alma de un ave (espiritual) llega al (monte) Qaf, todo el mundo presume y se jacta de ello.


  Cuando esta luz oriental (de Salomón) llegó a Saba, se produjo un tumulto en Bilqis y su pueblo. Todos los espíritus muertos volaron: los difuntos sacaron la cabeza del sepulcro, (que es) el cuerpo. Se daban la buena nueva los unos a los otros diciendo: «¡Escucha! ¡Llega una voz desde el cielo!». Ante esa voz las religiones crecen; las hojas y ramas del corazón reverdecen. Como el sonido de la trompeta (del Día del Juicio), ese aliento de Salomón sacó a los muertos de las tumbas. ¡Que (semejante) felicidad sea tuya después de esto (la época de Salomón)! Es el pasado. Dios conoce la verdad.


  El resto de la historia del pueblo de Saba…


  El resto de la historia del pueblo de Saba y la admonición y guía de Salomón, la paz sea con él, a la familia de Bilqis, a cada uno según sus dificultades religiosas y espirituales; y cómo capturó cada pájaro conceptual con el silbato y el cebo adecuados para esa clase de aves

  


  Contaré la historia de Saba al estilo de los amantes. Cuando el céfiro llegó al campo de los tulipanes, los cuerpos se encontraron con el día de unión (con los espíritus que habitan en ellos): los niños se volvieron de nuevo en dirección a su hogar. Entre las comunidades, la del Amor secreto es como una generosidad rodeada de la mezquindad de la destemplanza (espiritual). La bajeza de los espíritus viene de sus cuerpos; la nobleza de sus cuerpos proviene de sus espíritus.


  Oh amantes, se os da el néctar (del Amor). Sois los sempiternos: se os otorga la eternidad. ¡Oh vosotros olvidadizos, levantaos y amad! ¡Ese es el viento de José: oled (su perfume)! Vamos, oh (maestro del) lenguaje de las aves de Salomón, canta la canción de todo pájaro que venga. Puesto que Dios te ha enviado a los pájaros, Él te ha enseñado cada nota de cada uno de ellos.


  Dirígete a los deterministas con el idioma del determinismo; al que tiene las alas rotas, háblale de paciencia. Mantén al ave mansa contenta y a salvo; a la que es (como) el Anqa, recítale la descripción del (monte) Qaf. Pídele a la paloma que se guarde del halcón; al halcón háblale de autodominio y de estar en guardia (para no actuar injustamente). Y al murciélago desprovisto (de iluminación espiritual) haz que conozca y se acostumbre a la luz. Consigue que la guerrera perdiz aprenda paz; muéstrales a los gallos las señales del amanecer. Procede de este modo, de la abubilla al águila, y muestra el camino. Y Dios sabe mejor cuál es la senda correcta.


  De cómo Bilqis se liberó de su reino…


  De cómo Bilqis se liberó de su reino y se embriagó de añoranza por la fe, y de cómo en el momento de su emigración (espiritual) la mirada de su deseo se apartó de todo su reino excepto de su trono

  


  Cuando Salomón silbó una sola nota a las aves de Saba, las capturó a todas salvo, quizás, a la que carecía de espíritu o alas, o era sordomuda, como un pez, desde el principio. No, rectifico, pues si el sordo se inclina ante la inspiración de la majestad divina, esta le concederá el oído. Cuando Bilqis salió (de Saba) con toda su alma, sintió remordimientos por el tiempo pasado, abandonó su reino y sus riquezas como los amantes (de Dios) se desprenden del honor y la reputación.


  Los encantadores pajes y doncellas le resultaban (tan repugnantes como) una cebolla podrida. Por gracia del amor, los huertos, los palacios y el agua del río eran a sus ojos como un estercolero. El amor, en el momento de dominación y cólera, hace que lo agradable sea espantoso a la vista. Los celos del amor hacen que una esmeralda parezca un puerro: este es el sentido (interior) de La (no). Oh (tu que das) protección, (el sentido de) “No hay Dios salvo Él” es que la luna te parezca una tetera negra.


  No añoraba riquezas ni tesoros, bienes o ropajes, salvo su trono. Entonces Salomón se dio cuenta de (como sentía) su corazón, pues el camino estaba abierto de su corazón al de ella. Quien oye la voz de las hormigas también puede oír el lamento del alma interior de quienes se encuentran muy distantes. El que declara el misterio de «una hormiga dijo» también conoce el misterio de esta antigua cúpula (el cielo).


  Desde lejos él detectó que para la que seguía el camino de la resignación era amargo separarse de su trono. Sería demasiado largo explicar por qué amaba su trono y se complacía con él. Aunque esta pluma de cáñamo es una cosa insensible y no es homogénea con el escritor, es una amiga cercana suya. Del mismo modo, las herramientas de los artesanos son, aunque carentes de vida, amigos familiares del espíritu del hombre. Habría explicado esto con precisión si no estuviera nublado el ojo de tu entendimiento.


  No había posibilidad de transportar el trono debido a que era inmenso. Era un trabajo de filigrana y corría peligro si se troceaba (pues sus partes estaban unidas) como los miembros del cuerpo entre sí. Por ello Salomón dijo: «Aunque al final la diadema y el trono le resultarán repulsivos». Cuando el espíritu asoma la cabeza desde la Unidad (que ha alcanzado), comparado con su esplendor el cuerpo no resplandece (en absoluto); cuando la perla surge de lo profundo del mar, miras con desprecio la espuma, los palos y las astillas. (Cuando) el fulgurante sol levanta la cabeza, ¿quién reposa en la cola de Escorpio?


  «No obstante, hay que intentar traer su trono, para que no se sienta herida cuando se encuentre conmigo y que se cumplan sus deseos como (los de) los niños. Aunque yo lo aprecie poco, como para ella es muy querido, (que se traiga) y así el diablo también estará en la mesa de las huríes. Ese trono de deleite se convertirá en una lección para su alma, como la ropa (basta) en presencia de Ayaz, y de ese modo la afligida (Bilqis) sabrá dónde estaba y desde qué lugar ha llegado».


  Dios mantiene siempre antes nuestros ojos la arcilla, el semen y el pedazo de carne (embrión), (como) diciendo: «Oh hombre de malas intenciones, ¿desde dónde te he traído para que te disguste tanto? Estabas enamorado (de ese estado) entonces y te negabas a esta gracia (actual que te he concedido)». Puesto que esta merced refuta el rechazo que tenías al principio (cuando estabas) en la arcilla, el que hayas llegado a la vida es un argumento contra la negación (de la resurrección); (pero sigues negándolo) esta enferma (alma) tuya empeora con la medicina.


  ¿De dónde iba a sacar la arcilla (el poder de) imaginar semejante cosa? ¿Cómo iba el semen a concebir la oposición y el rechazo? Puesto que en ese momento carecías de corazón y espíritu, negabas (implícitamente) (la capacidad de) reflexionar y rehusar. Ya que tu negativa (anterior) surgió del estado sin vida (irracional), con este rechazo se establece (la certeza de) la resurrección.


  Por ello la parábola (adecuada) para ti es como la persona que llama a la puerta y el dueño responde desde el interior: «El dueño no está». De ese «no está» el que llama percibe que sí se halla y en consecuencia no deja de hacer sonar la aldaba. Por consiguiente el mero hecho de tu negación demuestra que Él produce numerosas resurrecciones de la materia sin vida.


  ¿Cuánto artificio (divino) ocurrió, oh tú negador, hasta que el agua y la arcilla (de tu naturaleza original) produjeron un rechazo desde Hal ata? El agua y la arcilla decían en realidad: «No hay negación»; gritaban: «No hay afirmación», sin darse cuenta (de que implicaba lo contrario). Explicaría este tema de cien maneras, pero la mente (del lector) se aturdiría ante el sutil discurso.


  De cómo Salomón, la paz sea con él, se inventó un plan para traer el trono de Bilqis desde Saba

  


  Cierto efrit (demonio) dijo: «Con (mi) arte traeré aquí su trono antes de que salgas del consejo». Asaf (el visir) dijo: «Por el más grande nombre (de Dios) lo transportaré a tu presencia en un instante». Aunque el efrit era un maestro de la magia, (el milagro) se produjo por el aliento (poder espiritual) de Asaf. El trono de Bilqis apareció súbitamente, pero por medio de Asaf y no de los que tienen la naturaleza (maligna) de los efrits.


  Salomón dijo: «Alabado sea Dios por este y cien (favores) más que he contemplado (recibido) del Señor de tos seres creados». Entonces Salomón miró el trono y exclamó: «¡Sí, tú eres de los que enganchas a los necios, oh árbol!». Muchos tontos se inclinan ante maderas y piedras talladas. Tanto el adorador como el objeto de su fervor ignoran el espíritu; (pero el idólatra) ha notado un movimiento y un leve efecto del espíritu. Ha sentido, cuando cayó en éxtasis, que la piedra le hablaba y le hacía señales.


  Cuando el desgraciado puso su devoción en el lugar erróneo y creyó que el león de piedra era uno auténtico, el verdadero León, por bondad, mostró generosidad y le arrojó un hueso al perro diciendo: «Aunque el perro no está acertado, por lo que a mí se refiere el hueso es un don del que todos participan».


  Historia de Halima pidiendo ayuda…


  Historia de Halima pidiendo ayuda a los ídolos cuando perdió a Mustafá (Muhammad), la paz sea con él después de destetarlo, y cómo los ídolos temblaron y se postraron dando testimonio de la grandeza del estado de Muhammad, que Dios le bendiga y le salve

  


  Te contaré la historia de la experiencia mística de Halima, para que se despeje tu preocupación. Cuando destetó a Mustafá, lo levantó con la mano (tan tiernamente como si fuera) dulce albahaca y rosas, haciendo que evitara el bien y el mal para poder entregar a ese emperador (espiritual) a (la custodia de) su abuelo. Puesto que llevaba al protegido temerosa, fue a la Kaaba y entró en el hatim (pared semicircular en la esquina noroeste de la Kaaba).


  En el aire oyó un grito: «Oh hatim, un poderoso sol resplandece sobre ti. Oh hatim, hoy brillarán sobre ti cien mil rayos de la munificencia del sol. Oh hatim, hoy marchará ante ti con esplendor un rey glorioso cuyo heraldo es la fortuna. Oh hatim, sin duda hoy volverás a ser la morada de los espíritus exaltados. Los espíritus de los santos vendrán a ti desde todas partes en multitud, ebrios de deseo».


  Halima se quedó confundida por la voz pues no veía a nadie ni delante ni detrás. Las seis direcciones estaban vacías de forma y la exclamación era continua, ¡que el alma sea el rescate de ese clamor! Puso a Mustafá en el suelo, para poder buscar el origen del dulce sonido. Miró por todos lados diciendo: «¿Dónde está ese rey que habla de misterios? Pues tan fuerte sonido llega de derecha e izquierda. Oh Señor, ¿dónde está el que lo produce?».


  Al no ver a nadie se angustió y desesperó: su cuerpo empezó a temblar como una rama de sauce. Regresó hacia el virtuoso infante y no vio a Mustafá donde lo había dejado. Su corazón estaba cada vez más desconcertado y la zozobra oscurecía su mente. Corrió hacia las casas (circundantes) y se puso a gritar: «¿Quién se ha llevado a mi única perla?». Los habitantes de la Meca dijeron: «Lo ignoramos, no sabíamos que había un niño ahí». Derramó tantas lágrimas y se lamentó tanto que los demás comenzaron a llorar. Golpeándose el pecho, sollozó de tal forma que su llanto hizo sollozar a las estrellas.


  Historia del árabe que le indicó a Halima que pidiera ayuda a los ídolos

  


  Un anciano con un bastón se aproximó a ella y le dijo: «¿Qué te ha ocurrido, oh Halima, que lanzas semejante fuego de tu corazón y consumes los hígados (de los que te rodean) con tu duelo?». Contestó: «Soy la fiel nodriza de Alimad (Muhammad) y lo he traído para entregárselo a su abuelo. Cuando entré en el hatim escuché unas voces en el aire. Al oír esos sones melodiosos, deposité al niño ahí para ver quién producía el clamor, pues era un sonido muy bello y armonioso. No divisé a nadie a mi alrededor y la entonación no cesaba ni un instante. Cuando me recobré del asombro, ya no vi al niño, ¡ay de mi corazón!».


  El anciano dijo: «Oh hija, no sufras, pues te mostraré una reina que, si así lo desea, te contará lo que le ha ocurrido al chiquillo: ella sabe dónde está y adonde va». Entonces Halima exclamó: «¡Que mi alma sea un rescate para ti, oh excelente sheykh de buenas palabras! Venga, muéstrame a esa reina de clarividencia que sabe lo que le ha pasado a mi niño». La llevó ante Uzza diciendo: «Se aprecia mucho a este ídolo en cuanto a la información de lo oculto. Suplicando su mediación hemos encontrado a miles que estaban perdidos».


  El viejo se postró y dijo: «¡Oh soberana de los árabes, oh mar de munificencia! Oh Uzza, nos has otorgado muchos favores, librándonos de las trampas. Por tu merced el deber (de adorarte) se ha hecho obligatorio para los árabes y ellos se someten ante ti. Con la esperanza puesta en ti, Halima de (la tribu de) Sad se pone a la sombra de tu rama de sauce, pues ha perdido a un niño y su nombre es Muhammad».


  Cuando pronunció «Muhammad», todos los ídolos cayeron al suelo prosternándose y dijeron: «¡Márchate, viejo! ¿Cómo buscas a Muhammad que nos ha depuesto? El nos ha derribado y nos ha reducido a un montón de piedras; por su causa carecemos de valor y somos invendibles. Los fantasmas que los seguidores de vana opinión solían ver en nosotros a veces durante la fatra (época entre Jesús y Muhammad) desaparecerán ahora que su corte real ha venido: ha llegado el agua y ha anulado la ablución con arena. ¡Vete lejos, anciano! ¡No provoques el mal! ¡No nos quemes con los celos de Ahmad! Márchate muy lejos, por Dios, viejo, no vayas a abrasarte con el fuego del destino. ¿Cómo le retuerces la cola al dragón? ¿Tienes alguna idea de lo que significa el anuncio (del advenimiento de Muhammad)? Ante esta nueva se levantará el corazón del mar y la mina, ante esta noticia temblarán los siete cielos».


  Cuando el anciano escuchó estas palabras que provenían de las piedras, dejó caer su bastón; y, lleno de temor y pavor ante la proclamación, sus dientes se pusieron a castañetear. Como un hombre desnudo en invierno, tiritaba y decía: «¡Oh destrucción!». Cuando (Halima) vio el estado en el que se encontraba el viejo a causa de aquella maravilla, perdió la capacidad de reflexionar. Dijo: «Oh abuelo, aunque estoy afligida, me encuentro pasmada (no sé si alegrarme o entristecerme). En un momento el viento me habla; al siguiente las piedras me instruyen. El viento se dirige a mí con palabras elocuentes, las piedras y montañas me explican (la auténtica naturaleza de) las cosas.


  »Una vez los de lo invisible se llevaron a mi niño, los de lo invisible, los celestiales de alas verdes. ¿De quién me quejaré? ¿A quién me lamentaré? Me he vuelto loca y perturbada. Sus celos (los de Dios) han sellado mis labios para desvelar este misterio: solo digo que mi niño se ha perdido. Si dijera cualquier otra cosa ahora, me encadenarían como a una demente».


  El anciano le dijo: «Oh Halima, alégrate; inclínate en agradecimiento y no te arañes la cara. No sufras: no se te ha perdido; más bien todo el mundo se perderá en él. Por delante y detrás de él hay siempre cientos de miles de custodios y guardianes (vigilándole) con celosa emulación. ¿Acaso no has visto cómo estos ídolos con todas sus artes caían al suelo ante el nombre de tu niño? Este es un tiempo de maravillas sobre la faz de la Tierra: soy entrado en años y jamás había visto algo semejante».


  Puesto que hasta las piedras lamentan su misión (profética), ¡imagínate lo que enviará a los pecadores! La piedra no tiene culpa de ser objeto de adoración, no estás obligado a venerarla. El que estaba forzado (el ídolo) se ha asustado tanto: ¡considera lo que les acaecerá a los culpables!


  De cómo Abdul Muttalib…


  De cómo Abdul Muttalib, el abuelo de Mustafá (Muhammad), se enteró de que Halima había perdido a Muhammad, la paz sea con él, y lo buscó por toda la ciudad lamentándose, ante la puerta de la Kaaba, y le rogó a Dios y lo encontró (a Muhammad), la paz sea con él

  


  Cuando el abuelo de Mustafá se enteró de cómo Halima se lamentaba públicamente con fuertes gritos y chillidos cuyo eco se oía a una milla, Abdul Muttalib enseguida supo lo que ocurría: se dio golpes en el pecho y lloró. Sufriendo, fue con ardor a la puerta de la Kaaba diciendo: «Oh Tú que conoces el secreto de la noche y el misterio del día, no veo ninguna virtud en mí para ser Tu confidente. No veo mérito en mí para que se me acepte en esta auspiciosa puerta, ni creo que tengan valor mis postraciones, ni que a causa de mis lágrimas me sonría la fortuna; pero en el semblante de esa perla única (Muhammad) he contemplado los signos de Tu gracia, oh Munificente; pues no se parece a nosotros, aunque es de los nuestros: somos como el cobre, mientras que Ahmad es el elixir.


  »Las maravillas que he visto en él no las he percibido ni en amigo ni en enemigo. Ni en cien años podría alguien indicar lo que Tu merced le ha concedido en la infancia. Desde que contemplé con certeza (intuitiva) Tus favores hacia él, (sé que) es una perla de Tu mar. A él intercedo para rogarte: ¡dime cuál es su apuro, Tú que conoces todos los apuros!».


  Desde el interior de la Kaaba se escuchó al instante: «Ahora te mostrará su rostro. Le hemos bendecido con doscientas felicidades, lo guardamos con doscientas tropas de ángeles. Hacemos que su aspecto exterior sea célebre en el mundo; ocultamos a todos su (realidad) interior. El agua y la arcilla eran el oro de la mina: Yo soy el orfebre y a veces modelo una pulsera y a veces un sello. En ocasiones hacemos una correa para la espada y otras la cadena en el cuello de un león. Unas veces tallo la bola (en lo alto) de un trono y otras la diadema para la cabeza de quienes buscan imperio. Sentimos grandes afectos hacia esta Tierra porque está en la postura de aquiescencia. En ocasiones producimos de ella un rey (espiritual) como este; y otras la tornamos frenética (de amor) en presencia del rey: por él cientos de miles de amantes y amados se lamentan, claman y buscan.


  »Esta es Nuestra obra, para confusión del que no se inclina espiritual mente hacia ella. Conferimos eminencia a la Tierra por la misma razón por la que ponemos una porción de comida ante el indigente. Porque la forma externa de la Tierra es parda, pero interiormente tiene la cualidad de la luminosidad. Su exterior se ha puesto en guerra contra su interior: su interior es como una joya y su exterior como una piedra. Su exterior dice: “Somos esto y nada más”; su interior contesta: “¡Mira bien delante y detrás!”. Su exterior niega y dice que el interior no es nada; su interior replica: “¡Te mostraremos (la verdad): espera (y verás)!”.


  »Su exterior y su interior pelean: necesariamente obtienen ayuda (divina) por la paciente resistencia. Creamos las formas (de existencia) de esta Tierra de cara amarga: manifestamos su risa oculta, pues aunque externamente la Tierra es dolor y llanto, dentro de ella hay cientos de miles de risas. Somos el Revelador del misterio y Nuestra obra es esta, que sacamos a la luz tales cosas ocultas. Aunque el ladrón se calla negando (su delito), el juez lo expone mediante tortura. Estas (diversas) tierras han robado (Nuestros) favores para que mediante la aflicción podamos hacerlas confesar.


  »Muchos hijos maravillosos ha tenido (la Tierra), pero Ahmad (Muhammad) los sobrepasa a todos. El cielo y la Tierra se ríen y se regocijan diciendo: “¡De nosotros dos unidos en casamiento ha nacido tal rey!”. El cielo estalla de alegría por él; la Tierra se ha transformado como en un lirio por su pureza. Puesto que tu interior y tu exterior, oh hermosa Tierra, están en guerra y luchando (entre sí), quien combata contra sí mismo por Dios, con el fin de que su realidad (interior) se oponga al (mero) olor y color, (si) su oscuridad batalla con su luz, el sol de su espíritu nunca se pondrá. A quien se esfuerce en la adversidad por Nuestra causa, el cielo pondrá su lomo bajo sus pies (le apoyará)».


  Tu exterior gime a causa de la tiniebla; tu (espíritu) interior es (como) rosas dentro de rosas. (El exterior) es agrio de cara a propósito, como los sufíes, para no mezclarse con todo el que apaga la luz (interior). Como el puercoespín, los conocedores (de Dios) de expresión adusta esconden sus placeres (espirituales) bajo bastas púas (de austeridad). El huerto está oculto (mientras que) a su alrededor las espinas se ven claramente diciendo: «¡Oh ladrón, apártale de esta puerta!».


  Oh puercoespín, has hecho guardianes de tus pinchos y, como un sufí, has metido la cabeza en tu seno, para que nadie de mejillas rosadas y naturaleza erizada pueda encontrar ni un ápice de tu placer. «Aunque tu niño (Muhammad) es infantil, en verdad ambos mundos son sus parásitos (servidores). Hacemos que un mundo viva a través de él; convertimos al cielo en un esclavo a su servicio». Abdul Muttalib inquirió: «¿Dónde se halla ahora? ¡Oh Tú que conoces el secreto, muestra la dirección!».


  De cómo Abdul Muttalib pidió una pista…


  De cómo Abdul Muttalib pidió una pista para averiguar el lugar en el que estaba Muhammad, la paz sea con él, diciendo: «¿Dónde lo encontraré?», y de cómo fue la respuesta desde el interior de la Kaaba, dándole la clave

  


  Una voz le llegó desde la Kaaba. Decía: «Oh buscador, ese virtuoso infante está en tal wadi debajo de aquel árbol». Allí se dirigió el afortunado anciano. Con él cabalgaban los príncipes de Quraish, pues el abuelo era uno de los notables entre los quraishitas. Todos sus ancestros, hasta los lomos de Adán (eran) señores de la guerra. Este linaje es (aplicable) solo a su corteza (cuerpo), que se ha purificado (descendiendo) de poderosos emperadores.


  Su núcleo, en verdad, está alejado de ese linaje y es impoluto: nadie es congénere suyo, desde el pez (sobre el que se suponía que se apoyaba la Tierra) hasta la estrella Arturo. Nadie busca (saber) el nacimiento y la existencia de la Luz de Dios (el espíritu de Muhammad): ¿qué necesidad tiene el manto de honor de Dios de trama y urdimbre? El menor manto de honor que Él otorga en recompensa (por las buenas acciones) supera a la capa bordada del sol.


  El resto de la historia de la misericordia (divina) llamando a Bilqis

  


  «¡Levántate, oh Bilqis! ¡Ven y contempla el reino! ¡Recoge perlas en la orilla del mar de Dios! Tus hermanas residen en el glorioso cielo: ¿por qué te comportas como un sultán por (poseer) una carcasa? ¿Tienes alguna idea de los obsequios que ese Sultán (Dios) les entregó a tus hermanas? ¿Cómo empleaste tamborileros proclamando jubilosa: “Soy la reina y la dueña de la estufa de baño”?».


  Parábola del hombre que está satisfecho…


  Parábola del hombre que está satisfecho con (los bienes de) este mundo, de su codicia buscándolos y su indiferencia hacia el bendito y elevado estado de los espirituales que son sus congéneres y exclaman: «¡Ojalá mi gente supiera!»

  


  Un perro vio a un pordiosero ciego en la calle y corrió hacia él desgarrando su capa. Ya hemos contado esto, pero lo repetimos para reforzar la historia. El ciego le dijo (al perro): «En este momento tus amigos están cazando y buscando presas en las montañas. Tus parientes capturan asnos salvajes en los montes y tú persigues ciegos en las calles».


  Oh sheykh recalcitrante, abandona esta impostura: eres como agua salobre, habiendo reunido ciegos (a tu alrededor) (como) diciendo: «Estos son mis discípulos y yo soy (como) el agua salobre: beben de mí y enceguecen». Endulza tu agua con el mar esotérico: no conviertas tu agua podrida en una trampa para invidentes. Levántate, contempla los leones de Dios que cazan onagros: ¿por qué estás, como un perro, capturando a los ciegos con hipocresía? ¡Qué asnos salvajes! Lejos están de cazar nada salvo al Amado. Son leones y cazadores de leones y están intoxicados con la luz (de Dios).


  Contemplando la partida de caza del Rey, han abandonado la montería y se han quedado muertos de aturdimiento. El Amigo los ha tomado, como a un pájaro exánime, para que (por medio de ellos) El pueda capturar a sus congéneres. El ave muerta está obligada en cuanto a unirse o separarse: has leído (el hadiz). “El corazón está entre dos dedos (de Dios misericordioso)”.


  Todo el que sea presa de Su pájaro muerto verá que ha sido capturado por el Rey. El que apartó la cara del ave exangüe nunca alcanzó la mano del Cazador. (El ave muerta) dice: «No me consideres un cadáver: mira el amor del rey al conservarme. No soy una carcasa, el rey me ha matado: mi apariencia es como (la de) los muertos. Antes me movía con alas y plumas, ahora mi movimiento procede de la mano del Juez (divino). Mi desplazamiento perecedero se ha ido de mi piel: ahora mi tránsito es eterno, pues procede de Él.


  »Si alguien va torcido en presencia de mi movimiento, le mataré miserablemente, aunque sea el Simurgh. ¡Cuidado! Si estás espiritualmente vivo, no me tengas por muerto; si eres un esclavo (devoto de Dios) considera que estoy en la mano del Rey. Jesús, por su gracia, revivía a los difuntos: yo me hallo en la mano del Creador de Jesús. ¿Cómo iba a estar muerto sostenido por Dios? Del mismo modo, no creas que esto es posible en la mano de “Jesús” (el santo unido a Dios). Yo soy “Jesús” pero todo el que recobre la vida por mi aliento permanecerá por toda la eternidad. El muerto fue resucitado por Jesús, pero volvió a morir. Feliz quien dio su vida a este “Jesús”. Yo soy la vara en la mano de mi “Moisés”: mi “Moisés” está oculto mientras que yo tengo presencia visible. Para los auténticos creyentes me convierto en un puente sobre el mar; y para el faraón me transformo en un dragón».


  Oh hijo, no te fijes solo en la vara, pues no sería así sin la mano de Dios. Las olas del diluvio eran también una vara que, agraviada, devoró la pompa de los secuaces de la magia. Si enumerara los peldaños de Dios, destrozaría la hipocresía de esos seguidores del faraón; pero déjales que pasten en esta dulce y ponzoñosa hierba durante unos días.


  Si no existieran el poder y el dominio del faraón, ¿de dónde obtendría el infierno su alimento? Engórdale y luego mátale, oh carnicero, pues los perros del infierno están sin comida. Si en el mundo no hubiera adversarios ni enemigos, la cólera de los hombres se moriría. Esa ira es el infierno, necesita un contrincante para poder vivir, de lo contrario la misericordia la mataría. Entonces permanecería la clemencia sin venganza ni maldad y ¿cómo (se manifestaría) la perfección de la Soberanía?


  Esos infieles se han reído de las parábolas y claras exposiciones de quienes glorifican (a Dios). Haz de ellas un hazmerreír, si quieres: ¿cuánto vivirás, oh carcasa, cuánto vivirás? Regocijaos, oh amantes (de Dios), suplicando en esta misma puerta, pues hoy se abre. Cada planta, (como) el ajo y la alcaparra, tienen su propio terreno en el jardín. Cada una, con las de su especie, bebe humedad para estar en sazón.


  Tú, que eres una planta de azafrán, sé azafrán y no te mezcles con las otras. Bebe el agua, oh azafrán, para que puedas alcanzar la madurez: eres azafrán, alcanzarás ese halwa. No metas la nariz en el arriate de los nabos, pues no se llevarán bien contigo en cuanto a naturaleza y costumbres. Tú estás en un macizo y ellos en otro porque la tierra de Dios es espaciosa, especialmente esa tierra (el mundo invisible) donde, por su vastedad, se pierden en su viaje demonios y genios.


  (Al intentar medir) esos mares, desiertos y montañas la imaginación falla por completo. Comparado con aquellos, este desierto es como un cabello en el mar. El agua quieta cuya corriente está oculta es más fresca y dulce que la de los arroyos pues, como el espíritu (vital) y el alma (racional), tiene dentro de sí mismo un cauce escondido y un pie que se mueve. El auditorio se ha dormido: corta el discurso; oh predicador, no pintes este dibujo en el agua.


  Levanta, oh Bilqis, porque es un buen mercado: huye de estos viles desgraciados que estropean el comercio (espiritual). Oh Bilqis, álzate ahora por propia voluntad antes de que la muerte aparezca con su poder soberano. Después la muerte tirará de tu oreja de tal modo que vendrás en agonía, como un ladrón ante el juez. ¿Cuánto tiempo estarás robándoles zapatos a estos burros? Si vas a robar, ¡ven y llévate un rubí! Tus hermanas han conseguido el reino de la vida eterna; tú has ganado el reino de la desgracia. Feliz quien se ha evadido de ese reino, pues la muerte lo torna desolado.


  ¡Levanta, oh Bilqis! Contempla por una vez el reino de los shahs y sultanes de la religión. (Tal rey) se sienta internamente en la rosaleda (de la unión con Dios); externamente actúa como hadi (guía) entre sus amigos. El jardín va con él donde quiera que vaya, pero siempre está oculto a la gente. La fruta exhorta diciendo: «Cómeme»; el agua de la vida ha llegado y dice: «Bébeme».


  Orbita el cielo sin alas ni plumas, como el sol y la luna llena y la luna nueva. Te estarás moviendo, como el espíritu, sin que haya pies; comerás cien bocados exquisitos y nadie habrá masticado. El leviatán, el dolor, no se arrojará contra tu barco ni aparecerá fealdad en ti al morir. Serás monarca, ejército y trono a la vez: serás tanto el afortunado como la fortuna. Aunque ahora seas venturosa y una poderosa soberana, no eres la fortuna, y esta un día desaparece y te quedas desamparada como los mendigos. ¡Sé tu propia fortuna, oh elegida!


  Cuando seas tu propia fortuna, oh hombre de realidad, ¿cómo te perderás? ¿Cómo te perderás, oh hombre de excelentes cualidades, cuando tu esencia se haya convertido en tu reino y riqueza?


  El resto de la historia de Salomón…


  El resto de la historia de Salomón, la paz sea con él: cómo construyó la mezquita lejana (el templo de Salomón) por indicación e inspiración de Dios, por razones sabias que (solo) Él conoce, y cómo prestaron su ayuda visible los ángeles, los demonios, los genios y los hombres

  


  (Dios dijo:) «Oh Salomón, construye la mezquita lejana: el ejército de Bilqis ha entrado en (ha aceptado) la oración (ritual)». Cuando emplazó los cimientos de la mezquita, los genios y los hombres se pusieron a trabajar, unos por amor y otros de mala gana, igual que hacen los siervos de Dios al obedecerle.


  Las personas (del mundo) son (como) demonios y el deseo es la cadena que las arrastra a la tienda y a los cultivos. Dicha cadena es (producto) del miedo (a la pobreza) y de estar enloquecido (con lo mundano): no pienses que esa gente no está encadenada. Les obliga a ir a ganar dinero y a cazar, les jala hasta la mina y los mares. Les empuja al bien y al mal; Dios ha dicho: «Una cuerda de hilo de palma en su cuello. Hemos puesto la soga en su cuello y la hemos compuesto de sus inclinaciones naturales. No hay nadie, contaminado o sanado, que no lleve su fortuna al cuello».


  Tus ansias de hacer el mal son como el fuego: la brasa (la mala acción) es placentera debido al agradable tono del fuego. La negrura del carbón se esconde en las llamas: cuando la hoguera se agota, lo negro es evidente. La codicia hace vivir el oscuro carbón: cuando esta desaparece, el infame tizón se queda. Cuando parecía que el carbón vivía no era por la bondad de (tu) acción sino por el fuego de la voracidad. La avidez embelleció tu acto: cuando se fue, la acción quedó escuálida.


  (Solo) un idiota pensará que está madura (y dulce) la ghawla (fruta amarga) que les gusta a los demonios. Cuando su alma la prueba, sus dientes se mellan con el experimento. Por vano deseo, el reflejo de la codicia del demonio hace que la trampa parezca una baya (deliciosa) aunque esté verde. Busca ser ávido en la práctica de la religión y en los buenos actos: siguen siendo hermosos cuando desaparece la avidez.


  Las buenas acciones son bellas (por sí mismas) no por reflejo de otra cosa: aunque se vaya el brillo de la codicia, permanecerá el de la bondad; mas cuando el lustre de la codicia abandona el trabajo mundano, de la brasa al rojo vivo solo quedan cenizas negras. La locura excita la avaricia (en el juego) en los niños, y así, por la alegría del corazón, montan caballos de mentira. Cuando el niño pierde esa mala voracidad, comienza a reírse de los otros niños diciendo: «¿Pero qué hacía yo? ¿Qué le veía a esto?». Por el reflejo del ansia el vinagre parece miel.


  Ese edificio de los profetas carecía de codicia; de ahí que el esplendor (de su fama) creciera ininterrumpidamente. Muchas mezquitas han construido los nobles (profetas), pero no se llaman «la mezquita lejana». La grandeza que la Kaaba acumula a cada momento proviene de los actos hechos por Abraham con devoción pura. La excelencia de ese templo (erigido por los profetas) no procede de la tierra y la piedra sino de que su constructor carece de codicia o enemistad.


  Sus libros no son los de los demás, ni sus mezquitas, ni sus medios de ganarse la vida, ni sus casas y hogares, ni su observancia del respeto, ni su cólera, ni su castigo, ni su sueño, ni su razonamiento, ni su discurso. A cada uno le corresponde una gloria diferente: (en cada uno de ellos) el pájaro, su espíritu, vuela con un ala diferente. El corazón tiembla ante la mención de su (elevado) estado; sus actos son la qibla hacia la que se vuelven nuestras acciones.


  Los huevos que pone su ave (espíritu) son dorados: a medianoche su espíritu contempla el amanecer. Cualquier cosa que diga con (toda) mi alma en alabanza de la compañía (de profetas), los estaré menospreciando: me he convertido en un denigrador de ellos. ¡Oh nobles (buscadores de Dios) construid «la mezquita lejana» pues Salomón ha regresado, y la paz sea con vosotros!


  Y si los demonios y genios se niegan, los ángeles los arrastrarán a la esclavitud. (Si) un demonio da un paso en falso por fraude e hipocresía, cae como un rayo el látigo sobre su cabeza. Sé como Salomón para que tus demonios corten piedras para tu palacio. Como Salomón, vacíate de pensamientos que tienten a hacer el mal o engañar, para que genios y demonios obedezcan tu mandato.


  Este corazón es tu sello y ¡guárdate de que el sello caiga presa del demonio! Porque entonces, el demonio que lo posea siempre ejercerá sobre ti la influencia de Salomón: ¡cuidado y (la) paz (sea contigo)! Oh corazón, el ascendiente de Salomón no ha sido abrogado: en tu corazón y en tu conciencia interior hay uno que ejerce el influjo de Salomón. También el demonio practica la influencia de Salomón durante algún tiempo, ¿pero acaso todos los tejedores tejen satén? (El que teje paño común) mueve su mano como el otro (que hila satén), pero hay una gran diferencia entre los dos.


  Historia del poeta y de cómo le recompensó el rey…


  Historia del poeta y de cómo le recompensó el rey y de cómo el visir, llamado Bul Hasam, lo multiplicó

  


  Un poeta le llevó una poesía al rey esperando (recibir) mantos de honor, dinero y rango. El rey fue generoso: ordenó que le dieran mil (dinares) de oro rojo y otros regalos. Entonces el visir le dijo: «Es poco: regálale diez mil para que se marche (satisfecho). En un poeta como él, el intelecto (se manifiesta); para ti, cuya mano es como un océano (de generosidad) los diez mil (dinares) que he mencionado son pocos».


  Argumentó y razonó con el rey hasta que el diezmo sobre el grano trillado se compuso de las espigas sin trillar. (El rey) le entregó los diez mil (dinares) y mantos de honor, y su cabeza se llenó de agradecimiento y loas. Luego inquirió: «¿Quién ha obrado esto? ¿Quién le ha expuesto mi mérito al rey?». Le respondieron: «Fulano al-Din, el visir, que se llama Hasan y cuya disposición y corazón son buenos (hasan)».


  Escribió un largo poema alabándole (al visir) y regresó a casa. Sin lengua ni labios el obsequio del rey y los mantos concedidos alababan al monarca.


  De cómo, varios años después, el poeta regresó…


  De cómo, varios años después, el poeta regresó esperando la misma recompensa y el rey, según su costumbre, ordenó que le dieran mil dinares, y de cómo el nuevo visir, que también se llamaba Hasan, le dijo al rey: «Es demasiado: tenemos muchos gastos y las arcas están vacías; yo le contentaré con la décima parte»

  


  Al cabo de unos años, el poeta, a causa de la pobreza, tuvo necesidad del pan cotidiano y medios de subsistencia. Dijo: «En épocas de miseria y penuria es mejor buscar al que ya ha sido probado. A la corte que ya he tanteado en cuanto a generosidad le llevaré mi nueva petición». Sibawayh dijo que el sentido (del nombre) Allah (es que Sus adoradores) se refugian (yawlahuna) en Él siempre que están en apuros.


  Dijo: «Hemos buscado auxilio (alihna) en Ti cuando lo precisábamos y en Ti lo hemos encontrado». En la hora de la aflicción, cientos de miles de personas inteligentes imploran ante ese Juez único. ¿Seguiría un loco pidiéndole a un avaro incapaz (de ser generoso)? A no ser que los inteligentes la hubieran experimentado (la beneficencia de Dios) más de mil veces, ¿por qué iban a buscar amparo en Él?


  No, todos los peces en las olas, las aves en las alturas, el elefante y el lobo y también el león cazador, el enorme dragón y la hormiga y la serpiente, incluso la tierra y el viento, el agua y cualquier chispa (de fuego) obtienen su subsistencia de Él tanto en diciembre como en primavera.


  Este cielo Le implora incesantemente: «¡No me abandones ni un momento, oh Dios! Tu salvaguarda y protección es mi pilar: todo está envuelto por el poder de esas dos manos». Y la Tierra dice: «Protégeme, oh Tú que me has hecho cabalgar sobre el agua». Todos han llenado sus bolsas de Él y han aprendido a dar para las necesidades (de otros). Cada profeta ha recibido de Él la garantía (implicada en las palabras) busca ayuda en Él con paciencia u oración.


  Vamos, pídele a Él, a nadie salvo Él: busca agua en el mar, no en el lecho seco del río. Y si se lo pides a otro, es Él quien da; es Él quien pone la generosidad en la mano abierta de la inclinación (del tercero). El que con oro convierte a uno que se aparta (de Él desobedeciendo) en un Qarun, ¡cuánto más hará si te vuelves hacia Él con obediencia!


  El poeta, deseando apasionadamente la dádiva, se dirigió por segunda vez al benéfico rey. ¿Cuál es la ofrenda del poeta? Un poema nuevo que lleva al espléndido (mecenas) y lo deposita en su umbral. (Por su parte) los generosos han depositado oro y están esperando a los vates con cien regalos, obsequios y amabilidades. A sus ojos un poema (shi’r) es mejor que cien fardos de mantos de seda (sha’r), especialmente (si está escrito por) un poeta que saca perlas de las profundidades.


  Al principio un hombre ansía el pan, porque la comida y el pan son el pilar de la vida. A causa de la voracidad y las expectativas pone su vida en peligro para obtener la subsistencia y apropiarse de bienes mediante la violencia y cien ardides. Si, cosa infrecuente, se independiza de (tener que ganar) el pan, se enamora de la fama y la alabanza de los poetas, para que fructifiquen su raíz y sus ramas y levanten un púlpito para cantar sus excelencias, y así su pompa, magnificencia y derroche de oro puedan emitir un perfume, como el ámbar gris, en sus cantos.


  Dios nos creó a Su imagen; nuestras cualidades están instruidas por las Suyas. En la medida en que el Creador desea el agradecimiento y la glorificación, también está dentro de la naturaleza del hombre anhelar elogios, especialmente el hombre de Dios, activo en excelencia: se llena de ese viento (de loa) como una bolsa de cuero; pero si no es merecedor (del encomio), la bolsa se desgarra con el viento de la falsedad: ¿cómo iba a recibir lustre?


  No he inventado esta parábola, oh camarada: no creas que es una tontería, si eres digno y has recuperado tus sentidos. El Profeta habló de ello cuando escuchó que (los infieles) lo vituperaban (diciendo): «¿Por qué engorda Ahmad (Muhammad) con la alabanza?». El poeta le llevó un poema al rey agradeciendo su beneficencia imperecedera. El benefactor falleció y sus actos de filantropía permanecieron: ¡bendito quien cabalgó ese corcel! El injusto murió y sus acciones injustas persistieron: ¡ay del alma que practica el engaño y la mentira!


  El Profeta dijo: «Bendito el que abandona este mundo y deja buenas acciones tras de sí». El bienhechor murió pero su magnanimidad no: la religión y la generosidad no son cosas de poca importancia para Dios. Ay del que murió mas no así su desobediencia (a Dios); no creas que por la muerte salvó su alma (del castigo). Dejemos este (tema) pues el poeta está de camino, endeudado y con gran necesidad de oro.


  El vate llevó la poesía al rey esperando el beneficio y donación del año anterior, unos versos encantadores, llenos de perlas perfectas, confiando en la primera generosidad. Desde luego el shah, según su costumbre ordenó que le dieran mil dinares, pues así solía actuar; pero en esta ocasión el visir magnánimo había dejado esta vida, (montado) en el Buraq de la gloria, y en su lugar otro visir gobernaba, pero era despiadado y mezquino.


  Dijo: «Oh rey, tenemos (muchos) gastos: semejante donación no es apropiada para un poeta. Con la cuadragésima parte, oh Tú buscado (por tus favores), le dejaré satisfecho». La gente le replicó: «Se llevó diez mil dinares contantes y sonantes del valiente (rey). Después de (probar) el azúcar, ¿cómo va a masticar la caña? Tras haber sido un sultán, ¿cómo va a mendigar?».


  (El visir) respondió: «Le torturaré para que sufra y se agote esperando; después, aunque le dé polvo del camino, lo tomará como si fueran rosas del jardín. Dejadme a mí, pues soy experto en estas cuestiones, por muy fiero que sea el demandante. Aunque vuele desde las Pléyades a la Tierra, al verme se amansará». El rey le indicó: «Ve, es asunto tuyo; pero conténtale, pues es mi panegirista». (El visir) contestó: «Dejadme a este y a otros doscientos esperanzados, que yo me hago cargo».


  Entonces el ministro lo arrojó al dolor de la espera: pasó el invierno y llegó la primavera. Aguardando su recompensa, el poeta envejeció; la ansiedad le oprimía, e intentando hallar provisión le dijo (al visir): «Si no hay oro, despídeme ignominiosamente para que mi alma se libre (de la expectación) y yo pueda ser tu esclavo. La expectativa me ha matado; al menos dime que me vaya para liberar de sus cadenas a esta desgraciada alma». Después de lo cual el visir le dio la cuadragésima parte y el bardo pensó: «(El regalo anterior) se pagó con tanta prontitud y abundancia y este florece tarde y es un puñado de espinas».


  (Los cortesanos) le dijeron: «El visir espléndido ha abandonado esta vida: ¡que Dios te recompense! Pues él siempre multiplicaba los regalos: nada había que objetar a las donaciones; ahora que se ha marchado, se ha llevado la generosidad: él no esta muerto (vive en el mundo espiritual), pero verdaderamente la beneficencia ha fenecido (en este mundo). El ministro que era generoso y recto nos ha dejado; ha llegado el visir que flagela a los pobres. Vete, toma (el dinero) y huye de aquí por la noche, no vaya a enfadarse contigo. Hemos conseguido de él este obsequio con cien estratagemas, oh tú que ignoras nuestros esfuerzos».


  Se volvió a ellos y preguntó: «Oh buenas personas, decidme de dónde sale este rufián. ¿Cómo se llama este visir que arranca la ropa (a los pobres)?». Los cortesanos respondieron: «También se llama Hasan». El poeta exclamó: «Oh Señor, ¿cómo es que llevan el mismo nombre? ¡Ay, oh Señor del Juicio! Con el ejemplo de aquel Hasan, cien visires y ministros se inclinaban hacia la liberalidad. Este Hasan (es tal) que de su fea barba se pueden tejer cien cuerdas». Cuando un rey escucha a un ministro semejante, este deshonra al monarca y su reinado para siempre.


  Semejanza del mal juicio de ese ruin visir…


  Semejanza del mal juicio de ese ruin visir al corromper la generosidad del rey y el del visir del faraón, llamado Haman, que torció la disposición del faraón a recibir (la fe verdadera)

  


  ¡Cuántas veces se suavizó y volvió sumiso el faraón cuando oía la palabra de Moisés! Un verbo incomparable cuya dulzura habría hecho manar leche de una roca. Cuando le aconsejaba Haman, que era su vivir y que tenía propensión al odio, este le decía: «Hasta ahora has sido el dirigente: ¿vas a convertirte, por engaño, en el esclavo de un harapiento?».


  Esas palabras eran como el disparo de una ballesta y golpeaban su casa de cristal. Todo lo que el kalim de dulce discurso tardaba cien días en construir (Haman) lo derribaba en un momento.


  Tu intelecto es el visir y lo vence la sensualidad: en tu ser, es un bandido (que te ataca) en el camino de Dios. Si un instructor piadoso te da un buen consejo, arteramente apartará esas palabras diciendo: «La advertencia es improcedente; ten cuidado y no te dejes arrastrar (por ella), no vale tanto: vuelve en ti, no pierdas el juicio».


  Ay del monarca cuyo visir es este (intelecto carnal): el lugar para ambos es el vengativo infierno. Feliz el rey cuyo asistente es un ministro como Asaf. Cuando un soberano justo se asocia con él, su nombre es luz sobre luz. Un rey como Salomón y un visir como Asaf son luz sobre luz y ámbar gris sobre abir (perfumes). Si el monarca es como el faraón y su visir como Haman, la desventura es para ambos inevitable. Entonces se trata de oscuridad, una parte sobre otra: ni el intelecto ni la fortuna serán amigos suyos en el día del Juicio.


  No he visto más que miseria en los viles; si tú has visto otra cosa, felicítales de mi parte. El rey es como el espíritu y el visir como el intelecto: el intelecto corrupto mueve al espíritu (hacia la corrupción). Cuando el intelecto angélico se convirtió en Harut, enseñó magia a doscientos diablos. No tomes como visir al intelecto particular: haz que tu ministro sea el Intelecto universal, oh rey. Que la sensualidad no sea tu visir, pues tu espíritu puro dejará de rezar, ya que está llena de codicia y solo ve el presente inmediato, mientras que el Intelecto considera hasta el día del Juicio. Los dos ojos del Intelecto miran al fin de las cosas: soporta el dolor de la espina por la Rosa que no se marchita ni se cae en el otoño, ¡lejos de él el aliento de una nariz que no puede oler!


  De cómo el demonio se sentó en el lugar…


  De cómo el demonio se sentó en el lugar (trono) de Salomón, la paz sea con él, e imitó sus acciones; y la manifiesta diferencia entre los dos Salomones y cómo el demonio se llamó Salomón hijo de David

  


  Aunque tengas intelecto, asóciate con otro intelecto y consúltale, oh padre. Con dos intelectos te librarás de muchas aflicciones: pondrás tu pie en la cima de los cielos. Si el demonio se llamó Salomón, ganando el reino y dominando el imperio, (fue porque) había visto (e imitado) la forma de los actos de Salomón; (pero) dentro de la forma aparecía el espíritu demoníaco.


  La gente decía: «Este Salomón carece de excelencia: hay (grandes) diferencias entre un Salomón y otro». El primero es como la vigilia y este como el sueño, igual que los dos Hasanes. El demonio respondía: «Dios le ha concedido a Ahriman una forma agradable, a imagen mía. Dios le ha dado mi aspecto al diablo: ¡que no os pesque con sus redes! Aunque finja (ser yo), ¡atención! No consideréis su forma (externa)».


  El demonio decía esto con astucia, pero para los corazones buenos (iluminados) lo contrario era evidente. No hay trucos que valgan con el hombre que discierne, especialmente aquel cuyo juicio e inteligencia hablan de lo invisible. Ninguna magia, engaño o trampa pondrá un velo a los que poseen imperio (espiritual). Por ello se decían, respondiendo (al demonio): «Vas cabeza abajo, oh tú que te llamas (Salomón) falsamente. Y de esa guisa irás al infierno, el más bajo entre los bajos. Aunque (Salomón) haya sido depuesto y reducido a la pobreza, en su frente brilla una luna llena radiante. Aunque te hayas llevado el anillo del sello, eres como un infierno congelado de frío glacial (carente de ardor espiritual). Por su ostentación y vanos oropeles, pompa y grandeza, ¿cómo vamos a bajar la cabeza ante él? No inclinaríamos ante él ni una pezuña. Y si por descuido agacháramos la cabeza, una mano saldría de la Tierra impidiéndolo (como diciendo): “No os postréis ante este caído; ¡cuidado no reverenciéis a este desgraciado!”».


  Podría haber explicado esto de forma que avivara el alma, si no fuera por los celos y la indignación de Dios. De todos modos, conténtate con esto para que pueda explicarlo (todo) en otro momento. (El demonio), habiéndose puesto el nombre del profeta Salomón, lo usa de máscara para engañar a los chiquillos (necios). Deja la forma y elévate por encima del nombre: huye de títulos y denominaciones (y entra en) la realidad. Inquiere por su grado (espiritual) y sus actos (internos): intenta encontrarle en medio de su grado y sus acciones.


  De cómo Salomón, la paz sea con él, iba diariamente a la mezquita lejana…


  De cómo Salomón, la paz sea con él, iba diariamente a la mezquita lejana, una vez construida, para adorar y dirigir a los fieles y devotos; y de cómo crecían en la mezquita hierbas medicinales

  


  Cada mañana, cuando Salomón iba a orar a la mezquita lejana, veía que había crecido una nueva planta y le decía: «Di tu nombre y para qué sirves. ¿Qué medicina eres? ¿Qué eres? ¿Cómo te llamas? ¿Para quién eres perjudicial y para quién beneficiosa?». Entonces cada planta contaba sus efectos y su nombre diciendo: «Para este soy la vida, para aquel la muerte. Para uno soy veneno y azúcar para otro: tal es mi nombre (inscrito) en la tabla por el (cálamo del) decreto divino».


  (Escuchando hablar a) Salomón sobre esas plantas, los galenos se instruyeron y se convirtieron en sabias autoridades (de la medicina), de forma que redactaron tratados médicos y aliviaron el dolor del cuerpo. Esta astronomía y medicina es (conocimiento dado por) inspiración divina a los profetas: ¿cuál es el camino para que el intelecto y el sentido vayan hacia aquello que no tiene dirección (espacial)?


  El intelecto individual no produce: solo es receptor de ciencia y está necesitado (de enseñanza). Este intelecto es capaz de ser instruido y de aprender pero (solo) el hombre que posee inspiración divina puede enseñarle. Ciertamente, en su origen, todos los oficios provinieron de la inspiración divina, pero el intelecto les añadió (algo). Considera si este intelecto nuestro puede aprender un oficio sin un maestro. Aunque (el intelecto) era sutil y perspicaz para los inventos, ningún oficio se dominó sin un maestro. Si se pudiera extraer el conocimiento de una tarea, cualquier profesión se adquiriría sin un maestro.


  De cómo Qabil (Caín) aprendió el oficio de sepulturero…


  De cómo Qabil (Caín) aprendió el oficio de sepulturero de un cuervo, antes de que existiera en el mundo el conocimiento de las tumbas y de cómo cavarlas

  


  ¿Cuándo (se aprendió) pensando, urdiendo y meditando el oficio de sepulturero, que es el más bajo? Si Qabil hubiera tenido este conocimiento ¿cómo habría de poner sobre su cabeza (el cuerpo de) Hábil (Abel)? Decía: «¿Dónde esconderé al asesinado, a este hombre manchado de sangre y tierra?». Divisó a un cuervo que se acercaba velozmente con otro cuervo muerto en el pico. Se posó y comenzó a cavar una tumba para enseñarle. Con sus garras levantó una polvareda y metió al cuervo muerto en la sepultura. Luego lo cubrió con tierra: el cuervo tenía conocimiento por inspiración de Dios. Qabil exclamó: «¡Vaya con mi intelecto! Un cuervo me supera en habilidad».


  En cuanto al intelecto universal, Él ha dicho: «la vista no vagó (ma zagh)» pero el intelecto particular mira hacia todas las direcciones. El intelecto cuya vista no vaga (aql i ma zagh) es la luz de los elegidos; el intelecto del cuervo (aql i zagh) es el sextante para los (espiritualmente) muertos. Al espíritu que vuela tras los cuervos lo llevan los cuervos al cementerio. ¡Cuidado, no persigas a la córvida alma carnal, pues te conduce al camposanto, no al huerto! Si vas, ve en busca del Anqa del corazón, hacia el Qaf y la mezquita lejana del corazón.


  A cada momento, de tu pensamiento nace una nueva planta en tu mezquita lejana. Como Salomón, reconócela como le corresponde: investígala, no pongas sobre ella el pie del rechazo, pues las diversas clases de plantas te relatan el estado (interior) de esta tierra firme. Ya tenga la tierra cañas de azúcar o juncos, cada terreno lo interpretan sus plantas. Por lo tanto, en el terreno del corazón, cuya planta es el pensamiento, esos pensamientos te han revelado los secretos del corazón.


  Si encuentro entre la compañía a alguien que atraiga el discurso (de mí hacia él), yo, como el jardín, haré brotar miles de rosas; y si encuentro al envilecido que mata la disertación, las palabras profundas huirán de mi corazón como ladrones. El movimiento de todos es hacia El que atrae: la atracción verdadera no es como la falsa. A veces te extravías, a veces te encaminas: la cuerda no es visible, ni El que la mueve. Eres un camello ciego y tu rienda la maneja Él: considera el acto de atracción, no tu rienda.


  Si Él que conduce y la rienda se tornaran perceptibles, este mundo ya no sería la morada de la desatención (ilusión). Si el infiel viera que seguía a un indigno y que se estaba sometiendo al odioso diablo, ¿acaso iba a escoltarle como un efebo? También el infiel retrocedería. Si la vaca conociera a los carniceros, ¿les seguiría hasta tienda, o comería de sus manos, o les daría leche cuando se lo piden? Y si comiera, ¿cómo iba a digerir el forraje si se percatara del propósito de alimentarla?


  La desatención (la ilusión) es, así pues, el pilar de este mundo. ¿Qué es dawlat (la fortuna terrenal)? Porque este dawadaw (ir de aquí para allá) va (acompañado) de lat (golpes). El principio es daw, daw (corre, corre); el final es lat khwar (recibe golpes): la muerte del burro solo ocurre en este desierto.


  Cuando te dedicas en serio a una tarea, sus defectos en ese momento te están velados. Puedes entregarte a tu trabajo (solo) porque el Creador te tapa sus faltas. Del mismo modo quedan ocultos para ti los vicios del pensamiento en el que te empeñas. Si sus carencias y fallos te resultaran visibles, te alejarías tanto de él como la distancia entre el Este y el Oeste. Si al principio estuvieras en el estado en el que te arrepientes de ello, ¿cómo ibas a apresurarte (a realizar el acto)?


  Por ello Él primero vela (su auténtica naturaleza de) nuestras almas, con objeto de que podamos llevar a cabo la acción, de acuerdo con el destino divino. Cuando el destino divino expuso a la vista su mandato, el ojo se abrió y llegó el arrepentimiento. Esta contrición es otra (manifestación) del destino divino: ¡abandona el remordimiento, adora a Dios! Y si te acostumbras al arrepentimiento y te haces adicto a él, te volverás más compungido. Deja estos pensamientos (angustiosos) y la atrición: busca un estado, un amigo y un trabajo mejores. Y si no tienes mejor tarea que hacer, ¿qué omisión (de obra) lamentas?


  Si conoces el buen camino, adora (a Dios); y si no lo conoces, ¿cómo sabes que este (por el que vas) es malo? No entiendes el mal hasta que no entiendes el bien; (solo) de un contrario puede discernirse el opuesto, oh joven. Si (como dices) eras incapaz de abandonar el pensamiento de esta (contrición), también eras entonces impotente para pecar. Y si no podías (pecar), ¿por qué te arrepientes? Averigua quién causa la impotencia. Nadie ha visto ni verá en este mundo impotencia sin poder. Has de saberlo.


  De manera similar, estás incapacitado para ver los defectos de los deseos que tienes; si sus vicios te hubieran sido mostrados, tu alma, por sí misma, se habría espantado de perseguirlos. Si Él te hubiese enseñado lo defectuosa que era esa obra, nadie te habría arrastrado en esa dirección; y en cuanto a esa otra tarea por la que sientes tanta aversión, es porque sus faltas están claramente a la vista. Oh Dios, que conoces el secreto y cuyo verbo es amable, no nos ocultes los defectos de la mala obra; y no nos muestres los de la buena obra, no vayamos a enfriarnos y a distraernos de viajar (por el camino).


  Según su costumbre, el ínclito Salomón entró en la mezquita con la luz (del alba). Trataba (de seguir) la norma de observar las nuevas plantas en la mezquita. El corazón cuyo ojo es puro ve ocultamente las hierbas (espirituales) que son invisibles para los vulgares.


  Historia del sufí que, con la cabeza sobre las rodillas…


  Historia del sufí que, con la cabeza sobre las rodillas, meditaba en el jardín; sus amigos le dijeron: «Levanta la cabeza y disfruta del jardín, las dulces hierbas y las aves y las señales de la misericordia de Dios el Altísimo»

  


  En el huerto, un sufí había puesto su cara a la manera sufí sobre su rodilla, para la revelación (mística); entonces se sumió en sí mismo. A un impertinente le molestó esta apariencia de sueño. Preguntó: «¿Por qué te duermes? Mira las viñas, contempla esos árboles y las muestras (de compasión divina) y las verdes plantas. Escucha el mandato de Dios, pues dijo: “Mira”, vuelve tu rostro hacia las señales de misericordia (divina)».


  Respondió: «Oh vanidoso, las señales están en el corazón: lo exterior son solo las señales de las señales». Los verdaderos huertos y vergeles están en la propia esencia del alma: su reflejo exterior es como el del agua que fluye. En el agua (solo) está el fantasma del huerto que tiembla debido a la sutil cualidad del agua. Los auténticos jardines y frutos se hallan dentro del corazón. El reflejo de su belleza cae sobre esta tierra y agua (el mundo externo).


  Si no fuera el reflejo de ese delicioso ciprés (el corazón del santo), Dios no lo habría llamado la morada del engaño, y ese engaño es que el fantasma (mundo externo) existe por reflejo del corazón y el espíritu de los hombres (santos). Todos los equivocados vienen a este reflejo creyendo que es el lugar del paraíso. Huyen del origen de los huertos; hacen fiestas por un espectro. Cuando su sueño de desatención se termina, ven verdaderamente, ¿pero de qué les sirve la vista? Y en el cementerio se eleva el clamor y el lamento: por este error están deplorándolo hasta la resurrección. Feliz el que muere antes de morir, ha podido oler el origen de este viñedo.


  Historia de cómo brotó un algarrobo en un rincón…


  Historia de cómo brotó un algarrobo en un rincón de la mezquita lejana y de cómo Salomón, la paz sea con él, se disgustó, luego empezó a hablar con él y a relatarle sus propiedades y su nombre

  


  Entonces Salomón vio que había crecido una nueva planta, como una espiga, en un rincón. Vio una planta muy poco común, verde y fresca: su verdor deslumbraba la vista. De inmediato la planta le saludó: él le respondió y se maravilló de su belleza. Dijo: «¿Cuál es tu nombre? Dilo sin boca». Contestó: «Algarrobo, oh rey del mundo». Dijo: «¿Qué propiedad especial tienes?».


  Replicó: «Donde crezco, el lugar queda desolado. Yo que soy algarrobo (kharrub) y ruina (kharab) de la morada soy el destructor de este edificio de agua y arcilla». En ese instante Salomón comprendió que la hora (de su muerte) había llegado y que pronto partiría. Dijo: «Mientras exista, las calamidades de la Tierra no dañarán la mezquita. Mientras continúe mi existencia, ¿cómo va a llenarse de grietas la mezquita lejana?».


  Has de saber que, sin duda, la ruina de nuestra mezquita no ocurre hasta después de la muerte. La mezquita es el corazón ante el que se indina el cuerpo: donde quiera que esté el templo, el algarrobo es mala compañía. Cuando sientas amor hacia un mal compañero, ten cuidado, huye de él y no converses (con él). Arráncalo de raíz, pues si saca la cabeza te demolerá a ti y a tu mezquita.


  Oh amante, tu algarrobo es la falsedad: ¿por qué te arrastras, como los niños, hacia lo falso? Sabe que eres un pecador y denomínate así, no temas, para que ese Maestro no te quite la lección. Cuando dices: «Soy ignorante, instrúyeme», esa honradez es mejor que una reputación (falsa). Aprende de tu padre (Adán), oh hombre de frente clara, que declaró: «Oh Señor» y «Hemos obrado mal». No puso excusas, ni se inventó mentiras ni enarboló la bandera del engaño o de la evasiva. Por otra parte, Iblis empezó a argumentar diciendo: «Yo tenía el rostro carmesí (era honorable) y tú lo has vuelto amarillo (deshonrado). El color es Tuyo: Tú eres quien me tiñe, Tú eres el origen de mi pecado, calamidad y marca».


  ¡Cuidado!, recita porque Tú me has seducido para que no te conviertas en un determinista y no tejas falsedades. ¿Durante cuánto tiempo treparás por el árbol del determinismo, dejando de lado tu libre albedrío, como ese Iblis y su progenie, luchando y discutiendo con Dios? ¿Cómo va a haber compulsión cuando arrastras la falda por el pecado con semejante complacencia? ¿Hay alguien que estando obligado vaya tan contento? ¿Acaso alguien que está perdido se pone a bailar así (alegremente)?


  Peleabas como veinte hombres en un tema en el que te estaban dando buenos consejos. Decías: «Esto es lo correcto y es la única vía: salvo un don nadie, ¿quién me denostará?». ¿Cómo puede hablar así alguien que está bajo compulsión? ¿Cómo puede un perdido porfiar de esa manera? Tienes libre albedrío para lo que tu alma carnal desea; para lo que anhela tu razón te escudas en la necesidad (como excusa para rechazarlo).


  El que está bendecido y conoce (los misterios espirituales) sabe que esa inteligencia es de Iblis, mientras que el amor es de Adán. La inteligencia es nadar en el mar: (el nadador) no se salva, al final se ahoga. Deja de nadar, abandona el orgullo y la hostilidad: esto no es el Jayhun (el Oxus) ni un río (menor), es un océano; es más, es el profundo Océano sin refugio que arrasa los siete mares como si fueran briznas de paja.


  El amor es el barco de los elegidos: rara vez (el resultado) es la calamidad; generalmente es la liberación. Vende la inteligencia y compra perplejidad: la inteligencia es opinión; la perplejidad, visión (inmediata). Sacrifica tu entendimiento en presencia de Mustafá (Muhammad); di: «hasbiya’llah pues Dios me basta». No apartes tu cabeza del arca, como Canaán, a quien le engañó su alma inteligente, diciendo: «Subiré a la cumbre de una alta montaña, ¿por qué estar agradecido (obligado) a Noé?». ¿Por qué rehuyes el estarle agradecido, oh inicuo, cuando hasta Dios le agradece? ¿Cómo no sentir en el alma gratitud hacia él cuando Dios se refiere a él con palabras de alabanza y agradecimiento? ¿Qué sabrás tú (de su exaltado estado), oh saco lleno de envidia? Hasta Dios le da las gracias.


  ¡Ojalá no hubiera aprendido a nadar, y así habría puesto su esperanza en Noé y su arca! ¡Ojalá, como un niño, no conociera las estratagemas y se hubiera aferrado a su madre, o que no hubiera estado lleno de conocimiento tradicional sino que hubiera obtenido de un santo el conocimiento revelado divinamente al corazón! Cuando sacas un libro (para desafiar) a tal luz (de inspiración), tu alma, que se asemeja a la inspiración (en su naturaleza) te lo reprocha.


  Has de saber que al lado del aliento (palabras) del Qutb de la época, el conocimiento tradicional es como realizar la ablución ritual con arena cuando hay agua (disponible). Conviértete en necio (simple) y síguele: solo mediante esta necedad obtendrás la liberación. Al respecto, oh padre, el sultán de la humanidad (Muhammad) ha dicho: «La mayor parte de los habitantes del paraíso son los idiotas».


  Puesto que la inteligencia es la que excita en ti el orgullo y la vanidad, vuélvete loco para que tu corazón permanezca cuerdo, no como el perturbado que se dobla (se rebaja) con bufonadas, sino como el trastornado y perdido en Él. Los locos son (como) esas mujeres (de Egipto) que se cortaron las manos, tontas con respecto a sus manos pero (sabias) al advertir la belleza del rostro de José.


  Sacrifica tu intelecto por amor al Amigo: de todas formas los intelectos vienen de la región donde Él está. Los inteligentes han enviado allí a sus intelectos: (solo) el tonto se ha quedado aquí donde no está el Amado. Si mediante la perplejidad tu intelecto sale de la cabeza, cada cabello tuyo se convertirá en una (nueva) cabeza e intelecto. En esa región, el problema de pensar no le incumbe al cerebro, pues (allí) el cerebro y el intelecto producen (espontáneamente) campos y huertos (de conocimiento espiritual). Si vas al campo, escucharás de él un sutil discurso; si entras en el huerto, tu palmera reverdecerá y dará frutos.


  En este camino, abandona la ostentación: no te muevas a no ser que lo haga tu guía (espiritual). Cualquiera que se mueva sin cabeza (guía) es una (mera) cola (despreciable): su movimiento es como el del escorpión. Andando torcido, ciego por la noche, feo y venenoso, se dedica a hacer daño a los cuerpos puros. Golpea la cabeza de quien tiene así el espíritu interior y cuya naturaleza y disposición permanentes son de esa manera. En verdad es bueno apalearle en la cabeza, para que su ínfima alma se libere de tan desventurado cuerpo. Quítale las armas al demente para que la justicia y la bondad estén satisfechas contigo. Puesto que tiene armas y carece de entendimiento, átale las manos, de lo contrario infligirá cien heridas.


  Explicación de que la adquisición de conocimiento…


  Explicación de que la adquisición de conocimiento, riqueza y posición por parte de los hombres de mala naturaleza es (el medio de) exponerlos a la vergüenza y es como uno espada que cae en manos de un bandido.

  


  Enseñar al malvado conocimientos y habilidades es como poner una espada en la mano de un criminal. Es mejor darle un alfanje a un negro borracho que un indigno adquiera conocimiento. El conocimiento, la riqueza, la posición, el rango y la fortuna son un peligro en manos de los inicuos. Por ello se hizo obligatoria la guerra santa para los verdaderos creyentes, para que pudieran quitarles a los dementes las puntas de lanza.


  El espíritu (del hombre maligno) es (como) el loco, y su cuerpo es como el puñal: ¡quítaselo! ¿Cómo pueden cien leones causar la vergüenza que origina la (elevada) posición en el ignorante? Su vicio estaba oculto, (pero) cuando consiguió el instrumento (poder) su serpiente salió del agujero y corrió por la llanura. Toda la planicie se llena de sierpes y alacranes cuando el ignaro es rey del amargo decreto.


  El indigno que consigue riqueza y rango busca su propia desgracia. O se comporta mezquinamente, dando pocos obsequios, o se muestra generoso agasajando inadecuadamente. Pone al rey en el escaque del peón: así son los regalos de un loco. Cuando uno que Ha perdido el camino consigue autoridad, cree que es una elevada posición (jah) (pero en realidad) ha caído en un pozo (chah). No conoce el camino y actúa como guía: su malvado espíritu causa una conflagración mundial.


  Cuando (alguien que es como) un niño en la senda de la pobreza (espiritual) adopta el papel de anciano (director de almas), el demonio de la maldición atrapa a los que (le) siguen. «Ven», dice, «que te mostraré la luna»; pero ese impuro jamás la ha visto. ¿Cómo vas a enseñarla si en toda tu vida no has visto ni siquiera el reflejo de la luna en el agua, oh burro a medio cocer? Los necios se han convertido en los líderes y, temiéndoles, los sabios se tapan la cabeza con el manto (se esconden).


  Comentario sobre «Oh tú que te envuelves»

  


  Por esta razón Él llamó al Profeta muzzammil (el que se envuelve) diciendo: «Sal del manto, oh tú que eres aficionado a alzar el vuelo. No metas la cabeza bajo el manto ni cubras tu rostro, pues el mundo es un cuerpo tambaleante: tú eres la inteligencia (el espíritu racional). Escucha, no te escondas por el oprobio del adversario, porque tienes la resplandeciente vela de la revelación. Atiende, levántate (a orar) por la noche, pues eres una lámpara, oh príncipe: de noche las velas se alzan. Sin tu fulgor, hasta el brillante día es (oscuro como) la noche: sin tu protección, el león es cautivo de la liebre.


  »Sé el capitán del barco en este mar de pureza, pues eres un segundo Noé, oh Mustafá (elegido). En todo camino se necesita un guía experto y conocedor, especialmente viajando sobre el agua. ¡Levántate! Mira a la caravana asaltada: por todas partes un demonio se ha convertido en capitán de la nave. Eres el Khizr de la época y el auxiliador de todo barco (en peligro): no practiques la soledad como (Jesús) el Espíritu de Dios. A los ojos de esta asamblea eres como la luminaria del cielo: deja de apartarte (de ellos) y recluirte.


  »No es tiempo de aislamiento: ven a la asamblea, oh tú que eres (como) el humay (grifo barbado), mientras que la guía (de almas) es como el monte Qaf (donde habita el humay). La luna llena recorre de noche lo alto del cielo: no detiene su viaje porque ladren los perros. Los que se mofan levantan un clamor, como perros, ante tu luna llena dirigiéndose a tu elevado lugar. Estos perros están sordos al mandato (divino) “Callad”: ladran a tu luna en su locura.


  »Escucha, Oh tú, (que eres) la cura para los enfermos, no sueltes el bastón de los ciegos porque te enfades con los sordos. ¿Acaso no dijiste: “El que conduce a un ciego por el (buen) camino gana cien recompensas de Dios. Quien conduzca a un ciego cuarenta pasos será perdonado y encontrará la salvación”? Por tanto, guía a la multitud de ciegos, fila tras fila, lejos de este mundo impermanente. Esta es la tarea de un guía: tú eres el Guía, tú eres el júbilo (que disipará) el dolor de los últimos tiempos.


  »Escucha, oh imán de los que temen a Dios, haz que estos pensadores de vanas fantasías sigan hasta (alcanzar) la certeza. A quien empeñe su corazón en tramar contra ti, le golpearé en el cuello: avanza gozosamente. Pondré más ceguera sobre su ceguera: creerá que es azúcar pero le daré veneno.


  »Todos los intelectos se han encendido con Mi luz; todas las intrigas se han aprendido de Mis tramas. ¿Qué es la tienda de fieltro negro del turcomano ante las patas de los (fieros) elefantes de este mundo? Ante Mi viento sarsar, ¿qué puede su lámpara, oh Mi mayor profeta? Levanta y toca la terrible trompeta, para que las arenas de los muertos puedan surgir de la tierra. Puesto que eres el ascendiente Israfil de la época, haz una resurrección antes de la resurrección.


  »Oh amado, si alguien pregunta: “¿Dónde está la resurrección?” Muéstrate diciendo: “Contempla, yo soy la resurrección. ¡Observa, oh indagador abatido por la tribulación, que de esta resurrección han nacido cien mundos!”. Y si el (que se mofa) no es digno de esta alabanza (a Mí) y súplica humilde, entonces, oh sultán (espiritual), la respuesta (adecuada) a un necio es el silencio. Desde el cielo de Dios el silencio llega como contestación cuando, oh alma, la plegaria no obtiene respuesta».


  Ay, es tiempo de recolección, pero por nuestra (mala) suerte se ha hecho tarde. El tiempo apremia y la amplitud de este tema de discusión (es tal que) una vida perpetua no bastaría. Tirar la lanza en estas estrechas sendas trae la desgracia al lanzador. El tiempo es estrecho (limitado) y la mente y comprensión de los vulgares es cien veces más estrecha, oh joven. Puesto que el silencio es la respuesta al necio, ¿por qué continúas el discurso? (Porque Dios), por la perfección de Su misericordia y las olas de Su generosidad, derrama lluvia y humedad en todo suelo yermo.


  Mostrando que (el proverbio) «La falta de respuesta es una respuesta»…


  Mostrando que (el proverbio) «La falta de respuesta es una respuesta» confirma el dicho de que el silencio es la respuesta (adecuada) para el necio. La explicación de ambos (dichos) está en la historia que se narra a continuación

  


  Había un rey que tenía un esclavo cuya razón estaba muerta y cuya codicia estaba viva. Descuidaba los detalles del servicio (al rey): pensaba mal y creía que estaba bien. El monarca dijo: «Reducid su paga, y si regatea, despedidlo». Su razón era deficiente y su avidez excesiva: cuando vio que se le reducía el sueldo se puso violento y obstinado. Si hubiera tenido algo de juicio, habría dado una vuelta sobre sí mismo para poder ver su ofensa y ser perdonado.


  Cuando por su asnalidad un burro trabado se pone violento, se le atan además las dos patas delanteras. Entonces el burro dice: «Con una traba basta»; (pero no creas que ese es el caso) pues ambas provienen de la acción de la vil criatura.


  Exposición del siguiente hadiz de Mustafá (Muhammad)…


  Exposición del siguiente hadiz de Mustafá (Muhammad), la paz sea con él: «Ciertamente Dios el Altísimo creó a los ángeles y puso en ellos la razón, y creó a las bestias y puso en ellos la concupiscencia, y creó a los hijos de Adán y puso en ellos la razón y la concupiscencia; aquel en quien la razón prevalezca sobre la concupiscencia es más elevado que los ángeles y aquel cuyo concupiscencia prevalece sobre su razón es más bajo que las bestias»

  


  Se relata en el hadiz que Dios majestuoso creó a las criaturas del mundo de tres clases. Una (la hizo) enteramente de razón, conocimiento y munificencia; es el ángel que no conoce nada salvo inclinarse en adoración. No hay concupiscencia ni sensualidad en su naturaleza original, es luz absoluta, viviendo a través de su amor a Dios.


  Otra clase carece de conocimiento, como el animal que engorda con el forraje. No ve más que el establo y la comida: no hace caso de miseria o gloria (futuras). La tercera es el descendiente de Adán y el hombre: una mitad es de ángel y la otra de burro. La mitad asnal ciertamente se inclina a lo inferior; la otra tiende a lo racional.


  Las dos primeras clases no tienen conflictos, mientras que el hombre está atormentado por estos dos adversarios. Es más, los hombres, mediante pruebas, se han dividido: todos tienen forma humana pero son de tres comunidades distintas. Una se ha sumergido completamente y, como Jesús, ha alcanzado (la naturaleza de) ángel. Su forma es la de Adán, pero su realidad es la de Gabriel: esta libre de ira, pasión sensual y vanas disputas. Ha sido liberado de la disciplina, el ascetismo y la automortificación; se diría que ni siquiera había nacido hijo de Adán.


  La segunda ha adquirido (la naturaleza de) los burros: se han convertido en cólera pura y concupiscencia absoluta. Las cualidades de Gabriel estaban en ellos pero se fueron: la casa era demasiado estrecha y las cualidades demasiado grandes. La persona privada de espíritu (vital) se muere, cuando su espíritu está privado de esas (cualidades angélicas), se convierte en un asno, pues el espíritu que carece de ellas es vil: estas palabras son ciertas y el sufí (perfecto) lo ha dicho. Padece más ansiedad que las bestias, pues practica artes sutiles en el mundo.


  La astucia y el engaño que urde no los produce ningún otro animal. Tejer mantos bordados de oro, conseguir perlas del fondo del mar, los finos artificios de la geometría o la astronomía y la ciencia de la medicina y la filosofía, que están conectadas solo a este mundo y no tienen forma de ascender al séptimo cielo, todo ello es la ciencia de construir este establo (mundano) que es el pilar de la existencia de (personas como) el buey y el camello. Por guardar al animal durante unos días, estos insensatos han llamado a esas (ciencias y artes) «misterios».


  El conocimiento del camino a Dios y de Su morada solo lo tiene quien posee un corazón, o el propio corazón. Él creó de esta forma compuesta al hermoso animal y le dotó de conocimiento. A esa clase (bestial) la llamó «como ganado», pues ¿dónde está el parecido entre la vigilia y el sueño? El espíritu animal no tiene más que sueño (ignorancia): esa clase de hombres tienen las percepciones sensoriales invertidas.


  Cuando llega el despertar, desaparece el sueño animal y (el hombre iluminado) puede leer la inversión de sus sentidos en la tabla (de la conciencia clarividente). Igual que las percepciones de uno que duerme: cuando se despierta le resulta evidente la cualidad invertida (de sus percepciones sensoriales mientras soñaba). Necesariamente (el hombre bestial) es lo mas bajo de lo inferior. Abandónalo: no amo a los que se hunden.


  Exposición del siguiente versículo…


  Exposición del siguiente versículo: «Y en cuanto a los que tienen enfermo el corazón (cada nueva sura del Corán) aumenta su impureza (descreimiento malvado)»; y de Sus palabras: «Él deja que muchos se extravíen y que muchos sean guiados por el buen camino»

  


  Es lo más bajo porque poseía la capacidad de transformarse y esforzarse (por salir) de la bajeza, pero la perdió. Puesto que el animal no la tiene, es evidente que el (que permanezca) en el estado bestial es excusable. Cuando pierde la capacidad, que es la guía (a la salvación), cada nutriente que come es el cerebro de un asno. Si ingiere anacardos se convierten en opio: aumentan su apoplejía y demencia.


  Queda otra clase (de hombres que están) luchando: mitad animal y mitad vivos (espiritualmente) y dotados de guía correcta. Día y noche combatiendo, su segundo (estado) batalla contra el primero.


  La guerra de la razón contra la carne es como la pelea…


  La guerra de la razón contra la carne es como la pelea de Majnun con su camella: Majnun se inclina hacia la noble mujer (Layla) mientras que la camella quiere regresar con su cría, como dijo Majnun «El amor de mi camella está tras de mí, mientras que el mío está delante; ciertamente ella y yo estamos en desacuerdo»

  


  Indudablemente, (la razón y la carne) son como Majnun y su camella: una tira hacia adelante y la otra hacia atrás en enemistad (mutua). Majnun quiere llegar velozmente a Layla; la camella anhela correr de regreso con su cría. Si Majnun se descuidara un instante, la camella daría la vuelta y retornaría. Puesto que su cuerpo estaba lleno de amor y pasión, no tenía más remedio que estar fuera de sí. Lo que está vigilante es la razón: la pasión por Layla se llevó su razón.


  Pero la camella estaba siempre muy atenta y alerta: cuando las riendas aflojaban se daba cuenta de que él se hallaba desatento y aturdido y sin dilación volvía la cara hacia su retoño. Cuando él volvía en sí, enseguida se percataba de que habían retrocedido muchas leguas. En estas condiciones estuvo Majnun yendo y volviendo durante años para un viaje de tres días.


  Dijo: «Oh camella, puesto que ambos somos amantes, somos dos contrarios y no somos compañeros de viaje adecuados. Tus afectos e inclinaciones no coinciden conmigo: he de prescindir de tu compañía». Estos dos compañeros de viaje (la razón y la carne) son bandidos que se asaltan mutuamente: perdido está el espíritu que no desmonta del cuerpo.


  El espíritu, al estar separado del más alto cielo, tiene (gran) necesidad; el cuerpo debido a la pasión por los cardos (del placer sensual) es como una camella. El espíritu extiende sus alas (para volar) hacia arriba; el cuerpo ha hincado sus garras en la tierra.


  «Mientras estés conmigo, oh tú que te mueres por tu hogar, mi espíritu permanecerá alejado de Layla. Las experiencias de este tipo me han hecho malgastar mi vida durante muchos años, como el pueblo de Moisés en el desierto. Este viaje hacia la unión era cuestión de dos pasos: a causa de tu lazo llevo sesenta años en el camino. La meta está cerca pero me he demorado mucho: estoy harto de este cabalgar, harto, harto».


  Majnun se tiró del camello de cabeza. Dijo: «Me consumo de dolor. ¿Cuánto durará? ¿Cuánto durará?». El vasto desierto se le hizo estrecho. Se lanzó hacia un lugar pedregoso con tanta violencia que el cuerpo de ese valiente se partió. Al arrojarse al suelo así, en ese momento, por destino (divino) se rompió una pierna. Se la vendó y dijo: «Seré como una pelota e iré rodando en la curva de Su bate».


  Por ello el sabio de dulce boca (Sanai) maldice al jinete que no desmonta del cuerpo. ¿Cómo va a ser inferior el amor al Señor que el amor a Layla? Es más digno convertirse en pelota por Él. Transfórmate en bola, gira por el lado de la sinceridad y rueda, rueda en la curva del bate del Amor, pues a partir de ahí el viaje (se realiza mediante) la atracción de Dios, mientras que el viaje (anterior) en la camella es nuestro progreso (con nuestros propios denuedos). Así es el extraordinario modo de progresar que trasciende al máximo esfuerzo de los genios y de la humanidad. Tal es la atracción, no una cualquiera, a la que Ahmad (Muhammad) daba preeminencia. ¡Y adiós!


  De cómo el esclavo le escribió al rey quejándose de la reducción de salario

  


  Dejemos el discurso y (regresemos) a la historia del esclavo que escribió al rey. Le envió al gentil rey una declaración llena de porfía, vanagloria y odio. El cuerpo es (como) una carta: mira dentro a ver si es digno de un monarca y entonces llévaselo. Vete a un rincón, abre la carta, lee, mira si sus palabras son adecuadas para los reyes. Si no lo son, rómpela en pedazos, escribe otra carta y remedia (los fallos).


  Mas nos creas que es fácil abrir la carta que es el cuerpo; de lo contrario todo el mundo vería claramente el secreto de su corazón. ¡Qué difícil es abrir la misiva! Es una tarea de hombres, no de niños que juegan a las tabas. Todos nos quedamos satisfechos con leer el índice, porque estamos repletos de codicia y deseos vanos. El índice es una trampa para los vulgares, para que crean que el texto es así. Abre la página inicial, no vuelvas el cuello ante estas palabras; Dios sabe mejor el camino correcto.


  El título es como una declaración que hace la lengua: examina el texto del volumen, a saber, tu seno (tu ser interior), para ver si es acorde con tu enunciación, con objeto de que tus actos no sean hipócritas. Cuando llevas un saco muy pesado no queda más remedio que mirar dentro y ver cuánto dulce y cuánto amargo contiene. Si merece la pena traerlo, tráelo; de lo contrario saca las piedras que hay en su interior y redímete del esfuerzo inútil y la ignominia. Pon en el saco (solo) lo que ha de llevarse a los sultanes y reyes virtuosos.


  Historia del adivino que llevaba un gran turbante…


  Historia del adivino que llevaba un gran turbante y del hombre que se lo robó y de cómo gritó: «¡Deshazlo y verás lo que me has quitado: luego si quieres te lo llevas!»

  


  Un adivino había reunido trapos viejos y los había anudado dentro de su turbante para que pareciera grande y suntuoso cuando iba a la asamblea del hatim. Había cortado trozos de diversas prendas y había adornado por fuera el turbante con ellos. El exterior era como un manto del paraíso (pero) por dentro era feo e indecente, como el hipócrita. Enterrados en el turbante había retales de dalq (la túnica del derviche), algodón y piel. Se encaminaba a la congregación al alba para conseguir bendiciones (materiales) mediante esa falsa dignidad.


  Un ladrón de ropa acechaba en un callejón oscuro para practicar su oficio. Le arrancó el turbante de la cabeza y salió corriendo para terminar el negocio. Entonces el adivino le gritó: «Oh hijo, desenrolla el turbante primero y luego te lo llevas. Con la misma velocidad con la que huyes desata el botín y pálpalo. Luego te lo llevas si quieres, lo autorizo». Cuando deshizo el turbante cayeron a la calle cien andrajos. De ese gran falso turbante no quedó en su mano más que un metro de paño viejo. Tiró el trapo al suelo diciendo: «Oh inútil, con este engaño arruinas mi negocio».


  La muda advertencia del mundo a los mundanos…


  La muda advertencia del mundo a los mundanos y cómo muestra su deslealtad a quienes confían en su fidelidad

  


  (El adivino) dijo: «Te he engañado pero (también) te he contado (la verdad de) la cuestión mediante un aviso». Del mismo modo el mundo, aunque florece hermosamente, a la vez profiere un grito y declara su deslealtad. En esta existencia y corrupción, oh maestro, la existencia es el fraude y la corrupción la advertencia. La existencia dice: «Ven, soy deliciosa», y su corrupción: «Vete, no soy nada».


  Aunque te muerdas los labios (admirado) ante el esplendor de la primavera, observa el frío y la palidez del otoño. Durante el día pensabas que el semblante del sol era precioso: recuerda su muerte cuando se puso. Ves la luna llena en este bello firmamento: fíjate en su angustia durante el período interlunar. Un chico, por su donosura, se convirtió en señor del pueblo; después se estropeó y quedó expuesto a las burlas. Si los cuerpos de los que se hallan en la floreciente juventud te cautivan, piensa que con la vejez sus cuerpos están (pálidos) como una plantación de algodón.


  Oh tú que has visto ricas viandas, levanta y mira su residuo en la letrina. Di a la porquería: «¿Dónde están tu hermosura, tu sabor, tu excelencia y el aroma (que tenías) en el plato?». Responde: «Era un cebo y yo la trampa; puesto que has sido capturado, el cebo se esconde». Muchos dedos que en el oficio eran la envidia de los maestros artesanos han terminado temblando. Contempla cómo el embriagador ojo de narciso (de la amada) se nubla y lagrimea. El león (héroe) que avanza contra las filas de leones (valientes enemigos) es vencido al final por un ratón. El perspicaz, esclarecido y hábil genio, percíbelo finalmente imbécil como un burro viejo. El rizo que despedía un aroma de almizcle que quitaba el sentido acaba como el feo rabo viejo de un asno.


  Observa su existencia (la del mundo), al principio agradable y placentera; pero advierte su ignominia y corrupción al final, pues mostró la trampa con claridad: le arrancó los bigotes al tonto en tu presencia. No digas: «El mundo me engañó con su argucia; de lo contrario mi corazón habría huido de la trampa». Ven y mira cómo el collar de oro y el cinto se convierten en cadenas y grilletes. Acepta que cada partícula del mundo es así: ten en cuenta su principio y su final.


  Cuanto más mira uno el final (akhir) más bendito es; cuanto más piensa en el establo (akhur) más exilado está. Considera la cara de todos como la gloriosa luna: cuando has visto el principio, ve también el final, no vayas a quedarte tuerto, como Iblis: él, como un corto de vista, vio una mitad sí y otra no. Vio la arcilla (tin) de Adán pero no su obediencia a Dios (din); vio en él este mundo, pero no (el espíritu) que contempla el otro mundo.


  La superioridad del hombre sobre la mujer, oh valeroso, no es por la fuerza, o el ganar dinero y poseer tierras; de lo contrario el león y el elefante, a causa de su fuerza, serían superiores al ser humano, oh ciego. La superioridad del hombre sobre la mujer, oh servidor del tiempo, es porque el hombre tiene más en cuenta el fin. El que está torcido y no ve el final, él, como una mujer, es inferior a la gente del fin.


  Del mundo llegan dos gritos opuestos: (piensa) a cuál estás adaptado. Uno es (el medio de) encender a los devotos con vida (espiritual); el otro es (el medio de) engatusar a los carentes de gracia. (El mundo dice:) «Soy la flor de la zarza, oh dulce amante: la flor caerá y yo seré (solo) un espino». El grito de la flor es: «¡He aquí el florista!». El de la espina es: «No te esfuerces (en avanzar) hacia mí».


  Si aceptas una, la otra voz no te conmueve, pues un amante está sordo a los contrarios del objeto de su amor. Una exclama: «¡Aquí estoy, dispuesta!». La otra: «Mira cuál es mi final. Mi presteza es trampa y emboscada: contempla la imagen del fin en el espejo del principio». Cuando te has metido en uno de estos dos sacos, te has vuelto opuesto e inadecuado para el otro.


  Feliz quien, desde el principio, escuchó lo que las inteligencias y los oídos (espirituales) de los hombres (santos) escucharon. (El mundo) encontró la casa (el corazón) vacía y se instaló; todo lo demás le parece (al dueño de la casa) pervertido o extraordinario. Igual que el cazo nuevo que ha atraído orín: el agua ya no puede limpiar la suciedad. Todo en el mundo atrae algo: la infidelidad al infiel y la rectitud a quien ha sido correctamente guiado.


  Están el ámbar y el imán: te pescarán, ya seas hierro o paja. El imán te lleva si eres hierro; y si eres paja estarás en contacto con el ámbar. Cuando alguien no se asocia con el bien, inevitablemente se halla del lado de los malvados. Moisés es deleznable a ojos de los egipcios; Haman es maldito a ojos de los israelitas. El espíritu de Haman ha atraído a los egipcios, el de Moisés a los israelitas. La tripa del asno atrae paja cuando ingiere; la de Adán atrae sopa de trigo. Si a causa de la oscuridad (ignorancia) no reconoces a una persona (para discernir su auténtica naturaleza), mira a quién ha escogido como imam (líder).


  Explicación de que el gnóstico se nutre de la luz de Dios…


  Explicación de que el gnóstico se nutre de la luz de Dios pues (dijo el Profeta): «Paso la noche con mi Señor: me da carne y bebida»; y «el hambre, es el alimento de Dios mediante la cual revive los cuerpos de los siddiqs (veraces)», es decir, «cuando están hambrientos, (les) llega el alimento de Dios»

  


  Porque cada potro va tras su madre y ahí se manifiesta que son congéneres. La leche de la criatura humana viene del pecho (la mitad superior) mientras que la del asno viene de la mitad inferior. Es la justicia del Administrador, es un acto de (justa) administración: la maravilla es que en ella (la administración) no hay ni coacción ni injusticia. Si hubiera coacción, ¿cómo habría arrepentimiento? Si hubiera injusticia, ¿cómo habría protección?


  El día ha terminado: la lección será mañana. ¿Cómo iba el día (de esta vida) a contener nuestro misterio? Oh tú que confías firmemente en el aliento (vanas palabras) y los halagos de un sinvergüenza, has levantado una tienda de burbujas: al final (comprobarás que) la tienda tiene unas cuerdas muy débiles. La hipocresía es como el relámpago y con su resplandor los viajeros no pueden ver el camino.


  Este mundo y su gente son inútiles: ambos son unánimes en cuanto a su deslealtad. El hijo del mundo es desleal como el mundo: aunque vuelva la cara hacia ti, ese rostro es en realidad su nuca. La gente de ese (otro) mundo, como él, por su probidad mantiene siempre su alianza y promesa. ¿Cuándo se han opuesto dos profetas entre sí? ¿Cuándo se han arrebatado el uno al otro los milagros (poderes y privilegios espirituales)? ¿Cómo va a pudrirse el fruto de ese mundo? La felicidad intelectual no se transforma en dolor.


  El alma carnal no está comprometida; por eso hay que matarla: es baja y bajo es el lugar al que dirige sus deseos. Esta asamblea (el mundo) está bien adaptada para las almas carnales: la tumba y el sudario son apropiados para los muertos. Aunque el alma carnal es sagaz y aguda, su qibla es este mundo: considérala muerta. (Mas cuando) el agua de la inspiración de Dios llega al (alma) muerta, la viva aparece desde la tumba de un cadáver.


  Hasta que no llegue la inspiración, no te dejes engañar por (la vanidad) de «¡Larga vida!». Busca el aplauso y la fama que no perecen, el esplendor del sol que no se pone. Estas ciencias y argumentos abstrusos son (como) el pueblo del faraón: la muerte es como el agua del Nilo. Aunque el esplendor, la pompa, el boato y la fascinación arrastran a la gente del cuello, sabe que son como los encantamientos de los magos; sabe que la muerte es la vara (de Moisés) que se transformó en dragón. Se comió todos los embrujos de un bocado.


  Había un mundo lleno de noche: el alba la devoró. La luz no se incrementa por (el acto de) devorar, no: es la misma que ha sido siempre. Aumenta en cuanto a su efecto, pero no en cuanto a su esencia: la esencia no tiene incremento o disminución. Dios no se agrandó trayendo el mundo a la existencia: lo que Él no era antes no lo es ahora; pero el efecto (el ser fenoménico) se amplió al traer las criaturas a la existencia: hay una gran diferencia entres estos dos aumentos. El incremento del efecto es Su manifestación para que Sus atributos y su acción sean visibles. El aumento de cualquier (así llamada) esencia es prueba de que (esa esencia) es originada y está sometida a causas.


  Comentario sobre «El corazón de Moisés sintió miedo…


  Comentario sobre «El corazón de Moisés sintió miedo: dijimos: “No temas, en verdad tú serás superior”»

  


  Moisés dijo: «También la magia es algo desconcertante, ¿qué haré? Pues esta gente carece de discernimiento». Dios dijo: «Yo produciré discernimiento, haré que la mente ignorante sea capaz de percibir (la verdad). Aunque (los magos) hayan levantado espuma, como el mar, tú, oh Moisés, prevalecerás. ¡No temas!». En su época, la magia era gloriosa: cuando la vara se transformó en dragón, todas esas artes quedaron desacreditadas.


  Todo el mundo intenta conseguir la excelencia y la sal (elegancia): la losa de la muerte es la piedra de toque para estas elegancias. La magia se ha ido y el milagro de Moisés ha pasado: para ambos ha caído el cubo del techo de su ser (se ha revelado su auténtica naturaleza). ¿Qué ha dejado tras de sí el ruido del cubo de la magia más que la execración? ¿Qué ha dejado el de la religión salvo la sublimidad?


  Puesto que la piedra de toque está oculta a hombres y mujeres, oh moneda adulterada, ¡acércate (a la genuina) y jáctate! Es el momento de presumir. Como la piedra de toque está ausente, te pasarán con honor de mano en mano. La falsa moneda dice con arrogancia, constantemente: «Oh oro puro, ¿en qué soy yo inferior a ti?». Y el oro dice: «Sí, oh compañero siervo, pero la piedra de toque esta llegando: prepárate».


  La muerte del cuerpo es un regalo para los adeptos del misterio, ¿qué daño le hacen las tijeras al oro puro? Si la moneda adulterada hubiera visto cómo iba a acabar, se habría ennegrecido al principio, como hizo al final. En ese caso al enfrentarse (a la auténtica) se habría apartado de la duplicidad y la condena. Habría buscado el elixir de la gracia (divina); su razón prevalecería sobre su hipocresía. Puesto que su corazón se habría partido al ver su estado (malvado), vería ante sí a Quien arregla a los que están rotos. Cuando vio el final y se rompió (arrepintió), de inmediato el Sanador de huesos la vendó.


  La gracia (divina) empujó a los pedazos de cobre hacia el elixir; la (moneda) dorada quedó privada de recompensa (divina). Oh dorada, no seas pretenciosa: reconoce que tu comprador no estará (siempre) tan ciego. La luz del lugar de congregación (en el juicio final) hará que sus ojos vean y dejará expuesto tu disimulo. Mira a los que han visto el final: son la maravilla de las almas y la envidia del ojo. Mira a los que han visto (solo) el presente: su ser interior está corrompido; están radicalmente decapitados (desterrados de la Verdad).


  Para el que ve el presente, que está en la ignorancia y la duda, el amanecer falso y el verdadero son lo mismo. El amanecer falso ha entregado a la destrucción a cientos de miles de caravanas, oh joven. No hay moneda auténtica que no tenga una falsificación engañosa: ¡ay del alma que no posee la piedra de toque y las tijeras!


  Advirtiendo al que finge para que abandone el engaño e instándole o que siga (al verdadero guía)

  


  Bu Musaylim dijo: «Yo soy Ahmad (Muhammad): astutamente he confundido la religión de Ahmad». Dile a Bu Musaylim: «No seas insolente; que no te engañe el principio, ten en cuenta el final. No vayas de guía para amasar (riqueza y poder): ve detrás para que la lámpara (el guía auténtico) pueda ir delante (de ti)».


  La lámpara, como la luna, muestra el destino (del viajero) y si en esa dirección está el grano (del bienestar espiritual) o el lugar de la trampa (de la perdición). Lo quieras o no, (mientras estés) con la linterna la forma del halcón y la del cuervo resultarán visibles (para ti). Si no, (ten cuidado porque) estos cuervos han encendido (la lámpara del) engaño: han aprendido el grito de los halcones blancos.


  Aunque un hombre aprenda a imitar la llamada de la abubilla ¿dónde está el misterio de la abubilla y el mensaje de Saba? Distingue el sonido natural del artificial, diferencia la corona de los reyes de las abubillas. Estos sinvergüenzas han puesto en sus lenguas el habla de los derviches y las profundas palabras de los gnósticos.


  Todas las destrucciones de pueblos antiguos que han existido fueron porque creyeron que el sándalo era madera corriente. Tenían discernimiento para que (la diferencia) les resultara evidente, pero la codicia y la avaricia dejan (a los hombres) ciegos y sordos. La ceguera del que es (físicamente) ciego no está lejos de la misericordia divina; es la ceguera de la codicia la que es inexcusable. La crucifixión (tormento) que inflige el Rey (Dios) no se halla alejada de la misericordia; la de la envidia no tiene perdón (de Dios).


  Oh pez, mira el final, no el anzuelo: el protervo apetito ha vendado tu ojo que ve el fin. Mira el principio y el término con ambos ojos: cuidado, no seas tuerto como el maldito Iblis. El tuerto es quien solo ve el presente, ignorante del después, como las bestias. Puesto que los dos ojos de un buey se consideran como uno a efectos de reclamar daños, ya que (el buey) carece de excelencia, sus dos ojos solo valen la mitad de su valor, ya que tu ojo es el soporte de los dos suyos.


  Pero si destruyes un ojo de un hijo de Adán, debes pagar, por ley, la mitad de su valor, pues el ojo humano funciona por sí mismo sin (ayuda de) los dos ojos de un amigo. Como la capacidad de la vista del burro (para ver) el principio no está acompañada de la de divisar el final, el asno se halla en el mismo caso que el tuerto, aunque tenga dos ojos. Este tema no tiene límite y ese necio está escribiendo una carta esperando obtener hogazas.


  El resto de la historia del esclavo que escribía pidiendo su salario

  


  Antes de (escribir) la carta fue al mayordomo de cocina y dijo: «Oh tacaño de la cocina del generoso rey, lejos de él y su magnanimidad considerar esta (pequeña) cantidad de mi paga». Respondió: «Así lo ha ordenado por una buena razón, no por tacañería ni mezquindad». «Por Dios» replicó, «esto es una confabulación: hasta el oro viejo es como polvo a los ojos del rey». El mayordomo expuso multitud de argumentos que el otro rechazaba a causa de la codicia que sentía.


  Cuando a la hora de la comida de mediodía se redujo su salario habitual protestó violentamente, pero no sirvió de nada. Dijo: «Lo haces a propósito». «No», dijo el otro, «obedezco la orden (del rey). No veas esto como proviniendo de la rama sino de la raíz; no golpees el arco pues la flecha viene del brazo. (Las palabras) no tirabas tú cuando tiraste son una prueba (de la comprensión humana): no culpes al Profeta, pues (esa acción) viene de Dios. El agua está turbia desde el origen; oh tú que te enfadas en vano, mira más allá, ¡abre los ojos!».


  Con rabia y resentimiento se fue a cierto lugar y escribió una airada carta al rey. En ella alababa al monarca y ensartaba la perla (describía con elocuencia) de la generosidad y munificencia del rey diciendo: «Oh tú cuya mano supera al mar y las nubes satisfaciendo la necesidad del peticionario, pues lo que da la nube lo hace con lágrimas, mientras que tu mano rellena la bandeja con sonrisas». Aunque la forma externa de la misiva era halagüeña, entre las loas subía el aroma de la ira.


  Todas tus acciones carecen de luz y son feas porque estás lejos, lejos de la luz de tu naturaleza original. El esplendor de los actos de los viles se vuelve invendible (se desvanece) igual que la fruta fresca enseguida se pudre. El fulgor de la vida presente desaparece rápidamente ya que pertenece al mundo de la generación y la corrupción. El pecho no se alegra con los encomios si hay sentimientos de enemistad en quien los pronuncia. Oh corazón, púrgate de odio y aborrecimiento y entonces canta «gloria a Dios» y ocúpate (en servirle). Tener «gloria a Dios» en tu lengua y sentir interiormente aversión es hipocresía o perfidia por parte de la lengua; además Dios ha dicho: «No miro el exterior, estoy observando el interior».


  Historia del adulador que…


  Historia del adulador que, por mantener la reputación, daba gracias al objeto de sus loas mientras el olor de su sufrimiento interior y el desaliño de su atuendo externo mostraban que tales expresiones de gratitud eran vanas y falsas

  


  Un hombre regresó de Irak vestido con un manto raído; sus amigos le preguntaron por (el tiempo que había estado) alejado. «Sí», respondió, «había dolor por la separación pero el viaje fue muy propicio y venturoso para mí, pues el califa me dio diez mantos de honor, ¡que cien loas y alabanzas le acompañen!». Estuvo profiriendo expresiones de gratitud y lisonjas hasta que llevó el agradecimiento más allá del límite.


  Entonces le dijeron: «Tu lamentable estado da testimonio de tu mendacidad. (Estás) desnudo, con la cabeza descubierta y consumido (por la aflicción): has robado estas expresiones de gratitud o las has aprendido (de memoria). ¿Dónde están las muestras de agradecimiento y alabanza debidas a tu príncipe en esa cabeza y esos pies descalzos? Aunque tu lengua teja loas del rey, tus siete miembros (el cuerpo) se quejan de él. ¿No había, en la largueza de ese rey y sultán de la generosidad, un par de zapatos y pantalones para ti?».


  Respondió: «Regalé lo que él me dio, el príncipe no mostró deficiencia en su liberalidad. Recibí todos los obsequios del soberano y los distribuí entre los huérfanos y los pobres. Me desprendí de las riquezas y recibí larga vida a cambio, pues fui altruista».


  Entonces le dijeron: «¡Bendito seas! La riqueza se ha ido, (entonces) ¿qué es este olor a nafta dentro de ti? Cien odios como espinas se hallan en tu corazón, ¿cómo puede el dolor ser señal de regocijo? ¿Dónde están las muestras de amor, caridad y complacencia (en Dios) si lo que has contado es cierto? Aceptamos que el patrimonio ha desaparecido: ¿dónde está tu deseo (de riqueza espiritual)? Si el torrente ha pasado, ¿dónde está su cauce? Si tu ojo era negro e inspiraba a las almas y ya no lo hace, ¿por qué está azul? ¿Dónde están las muestras de autosacrificio, oh amargo? Sale el hedor de las palabras falsas y vacuas. ¡Cállate!».


  La caridad (por amor a Dios) tiene cien señales internas (en el corazón): la buena acción da cien muestras. Si se gasta el dinero en caridad, cien vidas entran en el corazón como sustitutas. ¡Sembrar semillas puras en la tierra de Dios y no tener rentas! (Es imposible). Si las espigas de trigo (espirituales) no crecen en los jardines de Hu (Dios), ¿cómo puede la tierra de Dios ser «ancha»? Puesto que la tierra de mortalidad no carece de frutos, ¿cómo iba a carecer de ellos la tierra de Dios? Es un vasto lugar. Verdaderamente, la cosecha de esa tierra (de Dios) es infinita: lo mínimo es que una sola semilla se multiplique por setecientos.


  Dijiste: «¡Gloria a Dios!». ¿Dónde se encuentran en ti las señales de los que glorifican? No se ve rastro ni en tu exterior ni en tu interior. Solo la glorificación de Dios que hace el gnóstico es correcta, pues sus pies y manos han dado testimonio de su glorificación. Le ha elevado del oscuro pozo del cuerpo y le ha redimido del fondo de la mazmorra de este mundo. Sobre su hombro se encuentra la señal de glorificación: el manto de seda de la piedad y la luz asociada.


  Está libre del mundo transitorio, reside en la rosaleda con una fuente que fluye. Su asiento, hogar y residencia es el trono de la conciencia profunda que aspira a lo elevado y su estación es la silla de la sinceridad en la que todos los siddiqs florecen, se regocijan y tienen fresco el semblante. Su alabanza de Dios, como el agasajo del jardín en primavera, tiene cien señales y cien faustos. Fuentes, palmeras, hierbas, rosales y coloridas flores atestiguan su sazón.


  Por doquier miles de testigos del Amado dan testimonio, como la perla refrenda la concha de la ostra. ¡(Mas) de tu aliento surge el olor de la mala conciencia, y tu dolor (interno) se refleja en tu cara y tu cabeza, oh fanfarrón! En el campo de batalla (de este mundo) hay sagaces que conocen el olor: no pronuncies (imites) jactanciosamente los gritos extáticos (de los verdaderos devotos). No presumas de almizcle pues el aroma a cebollas revela el secreto de tu aliento (palabras). Dices: «He comido azúcar de rosas», mientras el hedor a ajo golpea (a los que te escuchan) diciendo: «No digas tonterías».


  El corazón es como una gran casa: la casa del corazón tiene vecinos escondidos; por las rendijas de ventanas y paredes espían los pensamientos ocultos, por una rendija que el dueño de la casa no concibe y en la que no interviene. Recita del Corán (el versículo que dice) que el diablo y su tribu huelen secretamente el estado (interior) de la humanidad, de un modo que esta desconoce, pues no pertenece al (mundo) sensorial ni a sus semblanzas.


  No intentes engañar a los tasadores: no alardees vanamente ante la piedra de toque, oh moneda baja y espuria. La piedra de toque (espiritual) puede distinguir entre la moneda auténtica y la falsa, pues Dios le ha hecho comandante del cuerpo y del corazón. Puesto que los diablos, a pesar de su grosería, conocen nuestra alma, pensamiento y creencias interiores y pueden secretamente entrar, venciéndonos con sus mañas ladronas, (y dado que) continuamente nos causan daños y perturbaciones, pues son los amos del túnel (interior) y de las rendijas de las ventanas, ¿cómo no iban a conocer nuestro estado oculto los espíritus iluminados del mundo?


  ¿Acaso los espíritus que plantan su tienda en el cielo son inferiores a los diablos en cuanto a su capacidad de infiltrarse (insinuarse en nuestros corazones)? El diablo va hacia el cielo como un ladrón y un ardiente meteoro lo asaeta: cae del cielo como los desgraciados en la batalla ante el golpe de la lanza. Y ello es a causa de los celos (indignación) de esos deliciosos espíritus (los profetas y santos): por lo cual (los ángeles) los expulsan del cielo.


  Aunque seas paralítico, cojo, ciego y sordo, no tengas esa (mala) opinión de los grandes espíritus. Avergüénzate y no profieras palabras vacuas, no te atormentes (en vano) pues hay muchos espías (observándote) que están más allá (de la comprensión) del cuerpo.


  De cómo los médicos divinos detectan enfermedades religiosas y espirituales…


  De cómo los médicos divinos detectan enfermedades religiosas y espirituales en el semblante de amigos o extraños y en el tono de su voz y el color de sus ojos, incluso sin estas (indicaciones), por medio del corazón; «pues verdaderamente son espías de los corazones; por tanto, compórtate con sinceridad cuando te sientes entre ellos»

  


  Estos doctores del cuerpo saben (de medicina): conocen mejor tu enfermedad que tú, de forma que perciben el estado (de tu salud) por la botella de orina, aunque tú no puedas detectar por ese medio tu mal, y por tu pulso, complexión y aliento diagnostican todas tus dolencias. ¿Cómo no iban a diagnosticarte los médicos divinos en el mundo sin necesidad de palabras? Viendo tu pulso, tus ojos y tu aspecto inmediatamente disciernen cien enfermedades (espirituales) en ti. La verdad es que solo los médicos de nueva enseñanza necesitan las muestras (externas). Los perfectos oirán tu nombre desde lejos y entrarán corriendo en lo más profundo de tu ser y existencia; es más, te habrán visto muchos años antes de que nacieras, a ti y a tus circunstancias.


  De cómo Abu Yazid (Bistami) anunció el nacimiento…


  De cómo Abu Yazid (Bistami) anunció el nacimiento de Abu’l Hasan Kharraqani, que Dios santifique el espíritu de ambos, años antes de que ocurriese, y detalló sus características externas e internas; y de cómo los cronistas lo anotaron para observarlo

  


  ¿Conoces la historia de Bayazid y cómo vio de antemano el estado (espiritual) de Bu’l Hasan? Un día ese sultán de piedad caminaba con sus discípulos hacia la llanura y el campo abierto. De repente, en el distrito de Rayy, le llegó un dulce perfume desde la dirección de Kharaqan. Al instante emitió un gemido anhelante y olfateó el aroma en la brisa. Cuando una vasija llena de agua helada suda por fuera, es que (el aire) se ha transformado en agua por el frío, no es que la humedad se escape de la vasija.


  La perfumada brisa se convirtió en agua para él; también para él se tornó el agua en vino puro. Cuando mostró las señales de intoxicación un discípulo le preguntó por ese aliento (divino): «¿(Qué son) esos dulces éxtasis que están fuera del límite de los cinco (sentidos) y las seis (direcciones)? Tu rostro se pone rojo, luego amarillo y después blanco: ¿cuáles son la buena nueva y las albricias? Inhalas perfume y no se ve flor alguna: sin duda proviene de lo oculto y del jardín de lo universal.


  »Oh tú que eres el deseo de todo el que sigue su anhelo (por Dios), tú a quien a cada instante le llega un mensaje y una carta de lo invisible, tú a cuyo olfato (espiritual) le alcanza constantemente, como a Jacob, el bálsamo de José, derrama sobre nosotros una gota de ese jarro, danos una palabra que huela a ese jardín. No estamos acostumbrados, oh belleza de la majestad, a que bebas solo mientras nuestros labios están secos. Oh tú que ágil atraviesas el cielo, vierte sobre nosotros un sorbo de lo que has bebido.


  »No hay presidente de la asamblea (de bebedores) en el mundo excepto tú: ¡oh rey, mira favorablemente a tus compañeros! ¿Cómo es posible libar este vino en secreto? Ciertamente el vino expone al hombre. Puede disfrazar y encubrir el olor, ¿pero cómo ocultará su ojo embriagado? Verdaderamente no es un aroma que mil velos mantengan escondido en el mundo. El desierto y la llanura están llenos de su fragancia. ¿Qué llanura? Si ha traspasado más allá de las nueve esferas (del cielo). No tapes la jarra con mortero pues este desnudo no admite ser cubierto. Sé bueno, oh tú que conoces y puedes desvelar el misterio, declara qué presa ha cazado tu halcón (espíritu)».


  Dijo: «Me ha venido un efluvio maravilloso, igual que surgió para el Profeta desde el Yemen; pues Muhammad dijo: “El perfume de Dios me llega desde el Yemen sobre la mano del céfiro”». El aroma de Ramin sale del alma de Wis, la fragancia de Dios brota de Uways. El fascinante olor de Uways y de Qaran embriagó y extasió al Profeta. Puesto que Uways estaba fuera de sí, ese terrestre se había tornado celestial. Cuando el mirobálano se conserva en azúcar pierde su sabor amargo. Así el mirobálano (espiritual) libre de egoísmo mantiene la apariencia, pero no el sabor.


  Este tema no tiene fin. Regresa para ver lo que dijo el hombre santo (Bayazid) inspirado por el mundo invisible.


  Las palabras del Profeta…


  Las palabras del Profeta, que Dios le bendiga y salve: «En verdad siento el aliento del Misericordioso proviniendo del Yemen»

  


  (Bayazid) dijo: «El aroma de un amigo viene desde esta dirección pues un monarca (espiritual) está llegando a la ciudad. Después de tales años nacerá un rey (aquí): pondrá una tienda sobre los cielos. Su rostro tendrá el color de las rosas de la rosaleda de Dios: me sobrepasará en estación». (El discípulo preguntó:) «¿Cómo se llama?».


  Respondió: «Su nombre es Bu’l Hasan», y describió sus rasgos, sus cejas y su barbilla, su altura, su aspecto y figura y habló en detalle sobre sus rizos y cara. También expuso sus características espirituales, sus cualidades y el camino (que seguiría en su religión) y su rango (espiritual) y estado. Las particularidades corporales, como el (propio) cuerpo, son prestadas (transitorias): no pongas tu corazón en ellas pues no duran más que una hora.


  Los rasgos del espíritu natural (animal) son también perecederos: busca las cualidades del espíritu que se halla por encima del cielo. Su cuerpo está en la Tierra, como una lámpara, (pero) su luz se encuentra más alta que el séptimo techo (del cielo). Esos rayos solares están en la casa, pero su orbe se halla en la cuarta cúpula (del cielo).


  La forma de la rosa está debajo de la nariz por vano placer, (pero) su perfume reside en el techo y palacio del cerebro. Un hombre dormido ve el terror (tiene una pesadilla) en Adén: su reflejo aparece como sudor en su cuerpo. La camisa (de José) estaba en Egipto custodiada por alguien muy cuidadoso (su hermano Judá): (la tierra de) Canaán estaba llena del (dulce) perfume de esa camisa.


  Entonces anotaron la fecha (profetizada): adornaron el espetón con la carne para asar. Cuando llegó el momento, el rey (espiritual) nació y jugó los dados del imperio (mostró sus poderes espirituales). Tras los años especificados apareció Bu’l Hasan después de la muerte de Bayazid. Todas sus inclinaciones, ya fuera retener tenazmente o dar con liberalidad, fueron tal como había predicho ese rey (Bayazid). Su guía (la de Bayazid) es la «tabla custodiada». ¿De qué se la custodia? Del error. La inspiración de Dios no es astrología ni geomancia ni sueños, y Dios sabe mejor lo que es correcto.


  Los sufíes al explicarlo lo llaman inspiración del corazón, para disfrazar (su verdadera naturaleza) ante los vulgares. Tómalo como inspiración del corazón, pues ahí es donde se Le ve: ¿qué error va a haber cuando el corazón es consciente de Él? Oh verdadero creyente, has llegado a ver por la luz de Dios: estás a salvo del error y el descuido.


  La reducción del salario del alimento de Dios para el alma y el corazón del sufí

  


  ¿Cómo iba a disgustarse un sufí por la pobreza? La propia esencia de la indigencia se convierte en su nodriza y alimento, porque el paraíso ha crecido de las cosas que no gustan y la misericordia es la porción de quienes están desvalidos y destrozados. Al que altivamente rompe las cabezas (de la gente) no le llega la compasión de Dios y de Sus criaturas.


  Este tema es inagotable, y ese joven (el esclavo) está privado de fuerzas a causa de la reducción de su pensión de comida. Feliz el sufí a quien se le reduce el pan cotidiano: su abalorio se convierte en perla y él se transforma en el mar. Quien conozca esa selecta paga (espiritual) se ha vuelto digno de acercarse (a la Presencia) y de (El que es) la fuente de (todo) salario. Cuando se reduce el estipendio espiritual, su espíritu tiembla a causa de ello; pues entonces sabe que ha cometido una falta que ha perturbado el lecho de jazmines de la aprobación (divina), igual que cuando esa persona, por la deficiencia de su cosecha, le escribió una carta al dueño de la mies.


  Llevaron la misiva al señor de la justicia: la leyó y no contestó. Dijo: «Solo le preocupa la comida: el silencio es la mejor respuesta para un necio. No le importa la separación (de mí) o la unión: está confinado en la rama, no busca la raíz en absoluto. Es un estúpido y está muerto (espiritualmente) de egoísmo, pues debido a su ansia de rama no tiene tiempo para la raíz».


  Considera que los cielos y la Tierra son una manzana que brotó del árbol del poder divino. Tú eres como un gusano dentro de la manzana, ignorante del árbol y del jardinero. El otro gusano (el santo) también se halla en la manzana pero su espíritu está fuera, enarbolando el estandarte. Su traslación parte la manzana porque esta no puede soportar la conmoción. Su movimiento rasga todos los velos: su forma es de gusano pero su realidad es de dragón.


  El fuego que salta al principio del hierro adelanta su pie muy débilmente. En primera instancia el algodón es su nodriza, pero al final alcanza el éter con sus llamas. En un origen, el hombre es esclavo del sueño y la comida; a la postre se halla más alto que los ángeles. Bajo la protección del algodón y las cerillas de azufre, su llama y su luz se elevan por encima de la estrella Suha. Ilumina el mundo oscuro, destroza la cadena de hierro con una aguja. Aunque el fuego está conectado al cuerpo, ¿acaso no se deriva del espíritu y lo espiritual?


  El cuerpo no tiene parte en esa gloria: es como una gota de agua comparada con el mar del espíritu. Los días del cuerpo los aumenta el espíritu: fíjate en lo que le ocurre al cuerpo cuando el espíritu lo abandona. El alcance del cuerpo es de unos metros nada más: tu espíritu realiza vuelos al cielo. En la imaginación del espíritu, oh príncipe, a Bagdad y Samarcanda no hay más que medio paso. Tu blanco del ojo pesa dos dirhams: la luz de su espíritu llega a lo más alto del cielo. La luz ve en sueños sin este ojo, sin esa luz el ojo estaría destrozado.


  Al espíritu no le preocupan la barba y los bigotes del cuerpo, pero sin el espíritu el cuerpo es una vil carcasa. Tal es la magnificencia del espíritu animal; sigue adelante, contempla el espíritu humano. Ve más allá del hombre y los argumentos a la costa del mar del espíritu de Gabriel. Después el espíritu de Ahmad (Muhammad) te morderá el labio (te besará amorosamente) y Gabriel retrocederá temiéndote y dirá: «Si me acerco a una distancia de un arco a ti, me consumiré instantáneamente».


  De cómo se indignó el esclavo porque el rey no contestó a su carta

  


  Verdaderamente este desierto no tiene pies ni cabeza. El joven, al no obtener respuesta, se enoja y dice: «Es increíble. ¿Por qué no me responde el rey? O es que el que la llevaba se comportó traicioneramente debido al tormento (de la envidia) y escondió la carta y no se la mostró al rey, pues era un hipócrita y como agua cerca de la paja. Escribiré otra misiva de prueba y buscaré un nuevo mensajero». El desatento culpa al emir y al mayordomo y al que lleva la carta. Nunca se para a (inspeccionarse) a sí mismo y decir: «He actuado depravadamente, como el idólatra en religión».


  De cómo el viento sopló perversamente sobre Salomón, la paz sea con él, debido a su desliz

  


  El viento golpeó perversamente el trono de Salomón. Entonces Salomón dijo: «Oh viento, no te deslices aviesamente». El viento replicó: «No te muevas tu malignamente, oh Salomón; y si lo haces, no te enfades por mi perversidad. Dios dispuso esta balanza para que se nos hiciera justicia en la eternidad. Si pesas de menos, yo también lo haré; mientras seas honesto conmigo, yo lo seré (contigo)».


  Del mismo modo la tiara de Salomón se ladeó transformando para él el brillante día en noche. Dijo: «Oh tiara, no te muevas encima de mi cabeza; oh sol, no te pongas en mi oriente». Enderezaba la tiara con la mano pero esta se volvía a ladear, oh joven. Ocho veces la enderezó y siempre se inclinaba. Preguntó: «¿Qué pasa, tiara? No te tuerzas». Ella respondió: «Aunque me pongas recta cien veces (es inútil): me tuerzo porque tú te has torcido, oh fidedigno».


  Entonces Salomón corrigió su interior: enfrió su corazón (lo hizo renunciar) a la concupiscencia que tenía. Inmediatamente la tiara se puso recta como él quería. Después él la ladeaba a propósito, pero la tiara siempre se enderezaba sobre su cabeza. Ocho veces la movió y siempre se puso recta sobre la coronilla. La tiara comenzó a hablar diciendo: «Oh rey, muestra orgullo; ya que has liberado tus alas de la arcilla, vuela. No tengo permiso para ir más allá y rasgar los velos del misterio sobre esto. Pon tu mano sobre mi boca y refrénala de charla inaceptable».


  Así pues tu, cualquiera que sea la desgracia que te ocurra, no acuses rencorosamente a nadie: mírale a ti mismo. No pienses mal de otros, oh tu que satisfaces el deseo de tu amigo, no hagas lo que pensaba hacer el esclavo: a veces se enlaciaba con el mensajero y el mayordomo y a veces se encolerizaba con el generoso emperador.


  Tu eres como el faraón, que dejó a Moisés y decapitaba a los bebés de la gente: el enemigo se hallaba en la casa de ese ciego de corazón mientras él degollaba niños. Tú también eres malvado con los de fuera mientras que te muestras complaciente con tu lamentable yo interior (alma carnal). Desde luego es tu enemigo, (pero) le das dulces mientras acusas a lodos los de fuera.


  Eres como el faraón, ciego y ciego de corazón: benévolo con tu enemigo y tratando ignominiosamente a los que no tienen culpa. ¿Durante cuánto tiempo, oh (imitador del) faraón, mataras a los inocentes y mimarás tu nocivo cuerpo? Su comprensión era superior a la de (otros) reyes: el mandato de Dios le quitó el entendimiento y lo cegó. El sello de Dios sobre el ojo y el oído de la inteligencia convierte (al hombre sagaz) en animal, aunque sea un Platón. El mandato de Dios se hace visible en la tabla (del corazón) del mismo modo que la predicción (del futuro) de Bayazid.


  Las palabras del Profeta…


  De cómo se enteró el sheykh Abu’l Hasan que Dios esté complacido con él, del anuncio de Bayazid de su llegada al mundo y de lo que iba a ocurrirle

  


  Sucedió tal como (Bayazid) dijo. Abu’l Hasan escuchó a la gente (el vaticinio): «Hasan será mi discípulo y mi auténtico seguidor (umma) y recibirá lecciones de mi tumba cada amanecer». (Abu’l Hasan) dijo: «Yo también le he visto en sueños y he oído esto del espíritu del sheykh». Cada mañana se ponía delante de la sepultura y estaba allí atento hasta el mediodía y o bien se le aparecía el sheykh o bien sus dificultades se resolvían sin mediar palabra, hasta que un día llegó auspiciosamente: las tumbas estaban cubiertas de nieve recién caída.


  Vio la nieve, capa sobre capa, amontonada y su alma se entristeció. Del sepulcro del sheykh viviente le llegó una voz: «Escucha, te llamo para que puedas correr hacia mí. Ven rápidamente en esta dirección, hacia mi voz: aunque el mundo (esté lleno de) nieve no apartes tu rostro de mí». Desde ese día su estado (espiritual) fue excelente y vio (experimentó) todo aquello que al principio solo conocía de oídas.


  De cómo el esclavo escribió otra carta al rey, al no recibir respuesta a la primera

  


  Ese malpensado escribió otra epístola llena de vituperaciones, clamores y amargas quejas. Decía: «Le escribí una carta al rey. Me pregunto si le llegó». El (rey) de hermosas mejillas también leyó la segunda misiva e, igual que antes, no respondió y mantuvo silencio. El rey le negaba todo favor, (el esclavo) escribió cinco veces.


  «Después de todo», dijo el chambelán, «es vuestro esclavo: es adecuado que le respondáis. ¿Cómo disminuirá vuestra soberanía si miráis a vuestro siervo y esclavo?». Respondió: «Eso es fácil, pero él es un necio: un necio es malo y rechazado por Dios. Aunque yo le perdone la falta y el pecado, su enfermedad me infectará a mí también. La comezón de una persona, a cien se les contagia, especialmente este odioso y reprobable picor. Que ni (siquiera) el infiel padezca el escozor, la falta de inteligencia. La malaventura (del necio) mantiene a las nubes sin lluvia. Por su desventura las nubes no derraman humedad: por su rapacidad, la ciudad se torna desierto. Por el picor de esos estúpidos el diluvio de Noé devastó un mundo de gente desacreditada.


  »El Profeta dijo: “El necio es nuestro enemigo y un diablo que asalta (al viajero). El inteligente nos es (querido) como el alma: su brisa y viento es nuestra dulce albahaca”. Si el inteligente me critica estoy contento, pues su invectiva no es inútil, su hospitalidad no carece de mesa; pero si el tonto me pone un dulce en la boca, padezco una fiebre».


  Si eres excelente e iluminado, ten por seguro que besarle el trasero a un asno no tiene un sabor (agradable). (El indeseable necio) vuelve fétidos tus bigotes inútilmente; tus ropas se ensucian con su tetera sin (que haya) una mesa (de comida). La inteligencia es la mesa, no el pan ni la carne asada: la luz de la inteligencia, oh hijo, es el alimento del alma.


  El hombre no tiene más comida que la luz: el alma solo se nutre de eso. Foco a poco prescinde de estas viandas (materiales) pues son lo que come un asno, no un hombre libre, para que seas capaz de (absorber) la nutrición original y puedas ingerir habitualmente deliciosos bocados de luz. Por reflejo de esa luz, este pan se ha convertido en pan; por el desbordamiento de ese alma (racional), este alma (animal) se ha transformado en alma. Cuando hayas probado una vez la comida de luz, echarás tierra encima del pan y el horno.


  La inteligencia consiste en dos inteligencias: la primera es la que se adquiere cuando aprendes, como un niño en la escuela, de los libros, del maestro, reflexionando y memorizando, de los conceptos y de ciencias excelentes y vírgenes. Así tu inteligencia supera a la de otros; pero al preservarlo (retener el conocimiento en tu mente) llevas un gran lastre. Tú, yendo de un lado para otro (buscando conocimiento), eres una tablilla de preservación; la tabla preservada es la que ha ido más allá de esto.


  La otra inteligencia es un don de Dios: su fuente se encuentra en medio del alma. Cuando el agua del conocimiento (dado por Dios) brota del pecho no se vuelve fétida, ni vieja, ni amarilla (impura); y si se tapona su salida, ¿qué daño hay?, pues fluye constantemente desde la casa (del corazón). La inteligencia adquirida es como las canalizaciones que van a una casa desde la calle: si se obstruyen, la casa queda sin suministro (de agua). ¡Busca la fuente en tu interior!


  Historia de uno que consultaba a otro…


  Historia de uno que consultaba a otro que dijo: «Pregúntale a otra persona porque yo soy tu enemigo»

  


  Cierta persona le consultó a alguien sobre un problema que le apuraba y confundía. «Oh hombre de buena reputación», respondió, «busca a otro que no sea yo y explícale el tema. Yo soy enemigo tuyo, no te apegues a mí; nunca se logra el éxito con el consejo de un adversario. Ve y busca un amigo: sin duda un amigo quiere el bien de su aliado. Yo soy tu antagonista, es inevitable que, por egoísmo, sea tramposo y te muestre enemistad. No es cuestión de pedirle al lobo que haga de pastor: solicitar algo donde no corresponde es la negación de la demanda. Indudablemente te soy hostil, ¿cómo iba a mostrarte el camino? Soy un bandido.


  »Quien se sienta con amigos está en un jardín florido, aunque se encuentre en una estufa. El que toma asiento con enemigos se halla en la estufa (aunque esté) en un jardín florido. No irrites a tu amigo por egoísmo, no vaya a convertirse en tu adversario y enemigo. Haz el bien a la gente por tu Dios o por la paz de tu alma, para que siempre los veas amistosos y que las feas ideas que brotan del odio no entren en tu corazón. Puesto que te has comportado hostilmente conmigo, abstente (de pedirme consejo): consulta a un amigo que concite tu afecto».


  Contestó: «Sé, oh Bu’l Hasan, que hace mucho que me consideras un enemigo, pero eres un hombre razonable y espiritual: tu razón no te permitirá ser deshonesto». La naturaleza (carnal) quiere vengarse de su adversario: la razón es una cadena de hierro en la carne. La refrena y contiene: es como el policía de sus buenas y malas (acciones). La razón que va unida a la fe es como un inspector justo: es guardián y magistrado de la ciudad del corazón.


  Está mentalmente alerta como un gato: el ladrón se queda en el agujero, como un ratón. Donde el ratón lleva la voz cantante no hay gato o solo su forma. ¿Qué gato? La razón fiel que está en el cuerpo es el león que vence a los leones. Su rugido es la autoridad de los animales predadores: su grito es el que previene a los que pacen. Si la ciudad está llena de ladrones y rateros, da lo mismo que haya un inspector de policía o no.


  De cómo el Profeta, la paz sea con él, designó a un joven…


  De cómo el Profeta, la paz sea con él, designó a un joven de Hudhayl para que fuera el comandante de una fuerza expedicionaria compuesta por guerreros veteranos y mayores

  


  El Profeta envió a unas tropas para luchar contra los infieles y combatir la insolencia. Eligió a un joven de Hudhayl y lo nombró adalid y capitán de la caballería. La base de un ejército es incuestionablemente su comandante en jefe: un pueblo sin líder es como un cuerpo sin cabeza.


  Que estés (espiritualmente) muerto y decrépito se debe a que has abandonado al guía. Por pereza, avaricia y egoísmo le pones cabezota y crees que eres el cabecilla. Eres como un animal que huye de la carga: se encabeza a las montañas. Su dueño corre tras él diciendo: «Oh cabeza de chorlito, por todos lados hay un lobo en busca de un asno. Si desapareces ahora de mi vista, el poderoso lobo caerá sobre ti desde todas las direcciones. Chupará tus huesos como azúcar y nunca volverás a ver la vida. O aunque: no sea eso, te quedarás sin forraje: el fuego se extingue por falla de leña. ¡Ten cuidado! No huyas de mi control y del peso de la carga, pues yo soy tu alma (racional)».


  También tú eres una bestia (de carga), pues tu alma carnal predomina: el criterio corresponde a lo preponderante, oh adorador del yo. El Todopoderoso no te llamó asno. Te llamó caballo: los árabes les dicen a sus corceles “ta’al” (ven). Mustafá (Muhammad) era el jefe del establo de los animales de Dios, es decir las inicuas almas carnales. Empujado por la bondad El dijo: «Di “ta’ alaw (reñid) para que pueda domaros: yo soy el domador”».


  (El Profeta dijo:) «Desde que adiestro almas carnales he recibido muchas coces de estas bestias. Cuando a alguien le gusta domar, no puede evitar las patadas. Necesariamente, la mayor cantidad de golpes recaen sobre los profetas, pues es un quebranto instruir a los crudos (ignorantes). Vais trastabillando: cuando os lo diga, trotad, para que podáis suavizaros y ser montura adecuada para el rey. El Señor dijo: “Di, venid, venid, oh bestias que retrocedéis ante la disciplina. Si no vienen, no te apures, oh Profeta: no te llenes de odio a causa de esos dos (judíos y cristianos) inconstantes”».


  Los oídos de algunos son sordos a estos (gritos de) ta’alaw: cada animal tiene un establo diferente. Algunos huyen ante la llamada: las cuadras de cada caballo están separadas. A unos les entristece esta historia, pues cada pájaro tiene una jaula distinta. Incluso los ángeles eran desiguales: por ello formaron diferentes rangos en el cielo. Los niños, aunque estén en la misma escuela, se superan los unos a los otros en las lecciones.


  Las percepciones sensoriales las tienen los orientales y los occidentales, (pero) la función de la vista solo le pertenece al sentido ocular. Aunque haya cien mil orejas en fila, todas necesitan el ojo claro. De nuevo las hileras de orejas tienen una función en cuanto a oír (las palabras) del espíritu, las tradiciones y la revelación. Cien mil ojos no poseen esa facultad: ningún ojo sabe oír. De forma similar, si se enumeran los sentidos, uno a uno, cada cual es incapaz de realizar el trabajo de otro.


  Los cinco sentidos externos y los cinco internos están colocados en diez columnas en la postura erguida de los (ángeles) se dispusieron en filas (para adorar a Dios). Quien se salga de la fila de la religión, ira a la línea de atrás. No menosprecies la palabra (divina) ta’ alaw: esta palabra es un elixir muy potente. Si el cobre (una persona vil) se aparta con repugnancia de lo que dices, de ninguna forma le niegues el elixir. Aunque su alma de mago le haya hechizado en este momento presente, tu palabra le será beneficiosa al final. Oh esclavo (de Dios) di venid, di venid: presta atención pues en verdad Dios invita a (la morada de) la paz. Entonces vuelve, señor, del egoísmo y la cabezonería: busca un líder, no desees el liderazgo.


  De cómo un objetor criticó que el Profeta…


  De cómo un objetor criticó que el Profeta, la paz sea con él, hubiera nombrado comandante al hombre de Hudhayl

  


  Cuando el Profeta designó un jefe de Hudhayl para el ejército cuyas tropas tenían ayuda divina, un insolente, por envidia, no podía (quedarse callado) y se opuso. Contempla a los seres humanos, cuán oscuros (no iluminados) están y cómo fenecen (de deseo) por un bien perecedero. A causa del orgullo están separados (de Dios), muertos en espíritu, viviendo en el engaño.


  ¡Es maravilloso que el espíritu esté en prisión y que la llave de la cárcel esté en su mano! ¡Ese joven (el espíritu) está cubierto de porquería de la cabeza a los pies (mientras) el río (casi) toca su falda! ¡Se agita inquieto de lado a lado junto al lugar de reposo y el diván donde podría recostarse! La luz (divina) está oculta y buscarla es prueba (de su existencia), pues el corazón (espíritu) no busca refugio en vano. Si la cárcel de este mundo no tuviera amparo, tampoco existiría el sentimiento de repugnancia ni el corazón intentaría liberarse. Tu aversión te arrastra, como un guardia, diciendo: «Oh hombre descarriado, busca el camino de la rectitud».


  El camino está ahí, pero se halla oculto en un lugar secreto: descubrirlo depende de buscar en vano (antes de poderlo encontrar). La separación busca secretamente la unión: en esta buscadora puedes ver la cara de lo buscado. Los (árboles y plantas) muertos del jardín brotan desde la raíz diciendo: «¡Percibe al Dador de vida!». ¿Cómo iban los ojos de los prisioneros (del mundo) a mirar siempre el más allá si no hubiera un emisario de la buena nueva? ¿Acaso iba a haber cien mil tiznados buscando agua si no hubiese agua en el río? Aunque no haya descanso para ti en esta Tierra, sabe que en el hogar hay manta y colchón. Sin lugar de descanso no habría inquietos (buscadores); sin el remedio al dolor de cabeza de la intoxicación, no existiría el dolor de cabeza.


  (El objetor) dijo: «¡No, no, oh mensajero de Dios, no nombres como jefe del ejército a nadie salvo una persona mayor! ¡Oh mensajero de Dios, aunque el joven haya nacido de león (sea un héroe) que nadie salvo un decano sea comandante de las tropas! Tú mismo has dicho, y tu palabra es testigo: “El líder debe ser viejo, debe ser viejo”. Oh mensajero de Dios, mira estas huestes, donde hay tantos mayores y superiores a él».


  No consideres las hojas amarillas del árbol, toma sus manzanas maduras. ¿Están vacías (de valor) sus hojas marchitas? Son muestra de madurez y perfección. La dorada hoja de la barba (del anciano) y sus canas traen albricias de su inteligencia madura. Las hojas verdes recién llegadas significan que la fruta no está en sazón. La disposición de ausencia de hojas (pobreza espiritual) es la señal de ser un gnóstico; el amarillo del oro es (la causa) del rubor (alegre) del cambista.


  Aunque el de mejillas sonrosadas tenga bozo, acaba de empezar a aprender a escribir en la escuela del conocimiento. Su caligrafía es muy torpe, está tullido en cuanto a la inteligencia si bien su cuerpo se mueve con agilidad. A pesar de que los pies de un viejo carezcan de celeridad, su inteligencia tiene dos alas y ha volado al cénit. Si quieres un ejemplo, mira a Jafar: Dios le dio alas en lugar de manos y pies.


  Deja el oro, pues este tema es recóndito: mi corazón se agita como el mercurio. Dentro de mí cien silenciosos de dulce aliento se ponen la mano sobre los labios queriendo decir: «Ya es bastante». El silencio es el mar y el hablar es como el río. El mar te está buscando: no busques el río. No te apartes de las indicaciones que da el mar: concluye. Y Dios sabe mejor cuál es el camino recto.


  Ese irreverente (objetor) hablaba sin cesar de esta forma con sus labios fríos en presencia del Profeta. Las palabras le asistían, (pero) ignoraba que los rumores (el conocimiento tradicional) son charla sin sentido en presencia de la visión. De hecho, estos rumores son un sustituto de la visión: no son para el que está presente, sino para el ausente. Ante quien haya alcanzado la visión, tales rumores son inútiles.


  Después de haberte sentado con tu amada, destierras a las dallalas (casamenteras). A cualquiera que haya abandonado la infancia y se haya convertido en un hombre les resultan molestas las cartas y la dallala. Lee cartas con el propósito de enseñar (a otros); habla (pero solo) para hacer que otros entiendan. Está mal hablar de oídas en presencia de los que ven, pues demuestra tu descuido y deficiencia.


  En presencia del que ve te conviene el silencio: por ello (Dios) dijo: «Callad». Si (el que ve) te pide que hables, hazlo, pero brevemente; y si te pide que te extiendas, habla con modestia y obedece su orden, igual que hago yo ahora en este excelente encantamiento con Ziya’ul-Haqq (Fulgor de Dios) Husamuddin. Cuando corto mi discurso sobre la rectitud, me hace hablar de cien maneras.


  Oh Husamuddin, fulgor del Todopoderoso, puesto que ves, ¿por qué quieres palabras (mías)? Quizás tu petición surja de (tu) amor por el Deseado (como dijo el poeta:) «Dame vino para beber y dime que lo es (vino)». En este momento tienes Su copa en tu boca (pero tu) oreja dice: «¿Dónde está mi parte?». (Oh oreja,) tu parte es el calor (del amor): estás ardiente y embriagada. Respondió: «Mi avidez es mayor que esto».


  De cómo Mustafá, la paz sea con él, contestó al objetor

  


  Cuando ese árabe llevó los argumentos más allá del límite en presencia de Mustafá, de buen carácter, ese rey de wa’l Najm y sultán de Abas (Corán, suras 53 y 80) se mordió el labio (enfadado) y le dijo al mentecato charlatán: «¡Bastante!». Puso la mano sobre la boca (del objetor) para impedirle, (como diciendo:) «¿Cuánto vas a hablar en presencia del que conoce lo oculto?». Has traído basura a uno que posee visión diciendo: «Compra esto en lugar de una bolsa de almizcle».


  Oh tú de cerebro y médula apestosos, te pones excremento de camello bajo la nariz y dices: «¡Qué delicioso!». Oh estúpido y loco bizco, exclamas con deleite: «Ah, ah» para poder vender tu mala mercancía y engañar al órgano puro del olfato (espiritual) que pasta en la rosaleda celestial. Aunque su paciencia ha fingido ser estúpida, hay que conocerse un poco. Aunque esta noche se deje la olla sin tapar, el gato debe ser juicioso. Aunque ese glorioso finja estar dormido, está muy despierto: no le robes el turbante.


  ¿Durante cuánto tiempo, oh contumaz carente de excelencia (espiritual), seguirás pronunciando hechizos del diablo en presencia del elegido de Dios? Esta compañía (de los elegidos) tiene cien mil paciencias, todas ellas (inamovibles) como cien montañas. Su entereza hace que el cauteloso sea imprudente y que se pierda el sagaz de cien ojos. Su serenidad, como el buen vino, va subiendo gradualmente al cerebro.


  Contempla al hombre embriagado con este maravilloso vino (terrestre): el borracho empieza a moverse de un lado a otro como la reina (en el ajedrez). Por efecto del vino, el (vigoroso) joven cae en medio de la calle, como un anciano. (Considera) especialmente (el efecto de) este vino (espiritual) que viene de la jarra de Bala (sí), no aquel cuya embriaguez solo dura una noche; por el que, (bebiéndolo) de postre y en sus viajes, perdieron la razón los hombres de la caverna durante trescientos nueve años.


  Las mujeres de Egipto bebieron una copa y se cortaron las manos en pedazos. Los magos tenían la intoxicación de Moisés: creían que el cadalso era su amada. Jafar-i Tayyar estaba ebrio de ese vino: por ello, fuera de sí, sacrificó sus pies y manos (por Dios).


  Historia de Bayazid…


  Historia de Bayazid, que Dios santifique su espíritu, diciendo: «¡Gloria a mí! ¡Cuán magnífico es mi estado!», y la objeción de sus discípulos, y de cómo les respondió no con palabras sino por medio de la visión (experiencia inmediata)

  


  El venerable derviche, Bayazid, fue a sus discípulos diciendo: «Yo soy Dios». Ese maestro de las ciencias (místicas) dijo claramente ebrio: «Oíd, no hay más Dios que yo, así pues, adoradme». Cuando pasó el éxtasis le dijeron al amanecer: «Declaraste tal cosa y eso es una irreverencia». Replicó: «Esta vez, si hago un escándalo, clavadme cuchillos de inmediato. Dios trasciende al cuerpo y yo estoy con el cuerpo: debéis matarme cuando diga algo semejante».


  Por indicación de ese hombre (espiritualmente) libre, los discípulos prepararon las dagas. De nuevo se embriagó a causa de ese potente frasco: las instrucciones desaparecieron de su mente. Llegó el postre y se nubló su razón. Llego el alba y su lámpara quedó inerme. La razón es como el prefecto: cuando llega el sultán el indefenso prefecto se esconde en un rincón. La razón es la sombra de Dios, Dios es el sol: ¿qué poder tiene la sombra para resistirse a Su sol?


  Cuando un genio posee a un hombre, desaparecen en este los atributos de humanidad. Diga lo que diga, lo habrá dicho el genio: el que pertenece a este lado habrá hablado por el que pertenece al otro lado. Puesto que un genio tiene semejante influencia y dominio, ¡cuánto más (poderoso) será el Creador de ese genio!


  El yo (del poseído) ha desaparecido: verdaderamente se ha convertido en el genio; el turco, sin (recibir) inspiración divina, puede hablar en árabe. Cuando vuelve en sí no recuerda ni una palabra (de árabe). Ya que el genio tiene esta esencia y cualidad, ¿cómo va a ser inferior a él el Señor del genio y del hombre? Si el enardecido por el licor bebe la sangre de un león, dirás que lo ha hecho el vino y no él: y si habla con palabras de oro (muy elocuentes) dirás que es el vino quien las ha pronunciado.


  Un vino puede perturbar y conmover; ¿acaso no tiene la luz de Dios la virtud y el poder de vaciarte enteramente de ti mismo, de forma que tu estés aplastado y Él encumbre en ti la palabra? Aunque el Corán proviene de los labios del Profeta, el que diga que no lo pronunció Dios es un infiel. Cuando el huma de la ausencia de yo alzó el vuelo, Bayazid comenzó (a repetir) esas palabras. El río de la turbación se llevó su razón: habló con más fuerza que la vez anterior, diciendo: «Bajo mi manto no hay nada salvo Dios: ¿durante cuánto tiempo buscarás en la Tierra y en el cielo?».


  Todos los discípulos se pusieron frenéticos y clavaron los cuchillos en su sagrado cuerpo. Como los herejes de Girdakhu (los Asesinos), apuñalaban sin piedad a su director espiritual. Todo el que asestaba la daga en el sheykh se hacía una herida en su propio cuerpo. El cuerpo del poseedor de las ciencias (místicas) no tenía ni un rasguño, mientras que sus discípulos estaban malheridos y cubiertos de sangre.


  Quien atacaba su garganta veía como se cortaba su propio cuello y moría miserablemente; quien le apuñalaba el pecho veía partido el suyo propio y moría para siempre; y el que conocía a ese privilegiado emperador (espiritual) y no tenía corazón para golpearle con fuerza, refrenada su mano por el conocimiento a medias, salvo la vida y solo se hirió.


  Cuando amaneció, los discípulos habían sido diezmados: gritos y lamentos brotaron de la casa. Miles de hombres y mujeres fueron a él (Bayazid) y le dijeron: «Oh tú bajo cuya camisa se contienen ambos mundos, si tu cuerpo fuera humano, habría sido destruido por los puñales». Uno cuyo yo existía se enfrentó en combate a otro sin yo y se clavó una espina en su propio ojo. Oh tú que atacas a los que carecen de yo con una espada, estas apuñalando tu propio cuerpo. ¡Ten cuidado! Pues el que no tiene yo ha muerto (en Dios) y esta a salvo: mora por siempre en la seguridad.


  Su forma ha desaparecido y se ha convertido en un espejo: no hay nada allí mas que la imagen de la cara de otro. Si le escupes, te escupes a ti mismo; si golpeas el espejo, te golpeas a ti; si ves una cara fea, eres tu, si ves a Jesús y María, eres tú. El no es ni una cosa ni otra, es simple (puro y libre de los atributos del yo): pone tu imagen ante ti.


  Cuando el discurso llegó a este punto, cerró los labios; cuando la pluma llegó hasta aquí, se partió en pedazos. Cierra los labios (oh alma mía) aunque la elocuencia está a tu disposición, no digas ni una palabra, y Dios sabe mejor el camino correcto.


  ¡Oh tú que estás ebrio por el vino (del amor), te encuentras en el borde del tejado: siéntate o baja, y que la paz sea contigo! Cada momento que disfrutes (la unión con el Amado), considera ese deleite como el borde del tejado. Tiembla por ese instante delicioso: ocúltalo como un tesoro, no lo divulgues. Para qué no le ocurra una calamidad a tu amor prometido, ten cuidado, entra temerosamente en ese lugar de emboscada.


  El miedo a la pérdida que siente el espíritu en el momento de gozo es (señal de) su partida (descenso) del borde escondido del tejado. Aunque tú no veas este borde misterioso, el espíritu sí lo ve, pues tiembla (de temor). Todo castigo repentino que haya ocurrido ha tenido lugar en la cornisa de la torre del deleite. De hecho, no hay más caída que la del borde del tejado: escarmienta con lo que les ocurrió al pueblo de Noé y al de Lot.


  Explicación de la causa de la locuacidad…


  Explicación de la causa de la locuacidad de ese impertinente en presencia del Profeta, la paz sea con él

  


  Cuando el rayo de la ilimitada intoxicación del Profeta cayó, ese estúpido también se puso ebrio y contento. Naturalmente, al estar achispado se volvió locuaz: el borracho se olvidó del respeto y empezó a desvariar. No siempre el abandono de uno mismo (embriaguez) produce malos efectos (pero) el vino hace que los maleducados lo sean más. Si (el bebedor de vino) es inteligente, se vuelve decoroso, si es malvado, se convierte en peor. Pero puesto que la mayoría son malos y réprobos, el vino está prohibido para todos.


  De cómo el Profeta, la paz sea con él, explicó por qué prefería al hombre…


  De cómo el Profeta, la paz sea con él, explicó por qué prefería al hombre de Hudhayl como comandante y jefe del ejército por encima de los mayores y veteranos

  


  Los casos se deciden por la regla general, y como la mayoría eran maliciosos, a los bandidos se les quitó la espada de las manos. El Profeta dijo: «Oh tú que te fijas en lo externo, no pienses que es joven e inexperto. Muchos tienen la barba negra pero son viejos (en sabiduría) y muchas barbas canosas tienen un corazón (negro) como la brea. He sometido su comprensión a prueba repetidas veces y ese joven se ha comportado con (la madura experiencia de la) edad en los asuntos.


  »Oh hijo, el auténtico anciano es el que lo es en comprensión, no es cuestión de tener canas en la barba o la cabeza. ¿Cómo van a ser más viejos que Iblis? Si carece de entendimiento, no sirve para nada. Supón que es un niño: ¿qué importa si tiene el aliento (vivificador) de Jesús y está limpio de vanagloria y deseos fútiles? El blanco del cabello es prueba de madurez para el ojo vendado que tiene escasa penetración.


  »Puesto que el ciego imitador no reconoce nada más que la prueba (externa), constantemente busca el camino (a la verdad) en las señales (exteriores). Por él hemos dicho: “Cuando quieras planificar, busca a un mayor (que te aconseje)”. El que ha escapado de velo de la imitación ciega ve por la luz de Dios lo que (realmente) es. Sin prueba ni exposición la luz pura traspasa la piel (del objeto) y entra en su centro.


  »Para el que solo tiene en cuenta la apariencia, ¿qué (diferencia) hay entre la moneda adulterada y la genuina? ¿Cómo sabrá lo que hay en la cesta de dátiles? Ah, mucho oro se ennegrece con humo para mantenerlo a salvo de las envidiosas manos del ladrón. Ah, mucho cobre se mezcla con oro para venderlo a los de pocas luces. Nosotros que vemos (la realidad) interior de todo el mundo, miramos el corazón y no la forma externa».


  Los cadíes que se ocupan de lo exterior (la letra de la ley) enjuician según las apariencias externas. Cuando (el sospechoso) pronuncia la profesión de fe y da alguna muestra de creencia verdadera, enseguida lo declaran auténtico fiel. Muchos hipócritas se han escudado bajo esta forma externa y han derramado en secreto la sangre de cien verdaderos creyentes.


  Esfuérzate por envejecer en inteligencia y religión para que puedas convertirte, como la inteligencia universal, en vidente del interior. Cuando la bella inteligencia desveló su rostro de la no existencia, El le dio un manto de honor y mil nombres. De esos nombres de dulce aliento el menor es que (la inteligencia) no necesita a nadie. Si la inteligencia muestra su faz visiblemente, el día será oscuro al lado de su luz; y si la forma de la necedad se hace visible, a su lado la oscuridad de la noche será radiante, pues es más tenebrosa y lóbrega que la noche; pero el miserable murciélago compra tinieblas.


  Acostúmbrate poco a poco a la luz del día, no vayas a quedarte como un murciélago privado de esplendor. (El que es como un murciélago) ama los lugares donde hay perplejidad y duda y es enemigo de los sitios donde está la lámpara de la felicidad (espiritual). Su corazón busca la oscuridad de la confusión para que sus conocimientos parezcan mayores (de lo que son) y pueda preocuparte con preguntas difíciles y así no te des cuenta de su maligna naturaleza.


  Las señales de los totalmente inteligentes…


  Las señales de los totalmente inteligentes y los inteligentes a medias, del hombre completo, del medio hombre y del desgraciado iluso e inútil condenado a la perdición

  


  El inteligente es el que tiene la lámpara: él es el guía y el líder de la caravana. Sigue su propia luz: ese viajero desinteresado es su propio seguidor. Tiene fe en sí mismo; y ten tú también fe en la luz que ha contemplado su alma.


  El medio inteligente considera al inteligente como su ojo, y se aferra a él como el ciego al lazarillo, y así, a través de él, se vuelve vidente, activo e ilustre. Pero en cuanto al burro que no tiene ni un ápice de inteligencia y reniega del (guía) inteligente, que no sabe ni poco ni mucho del camino pero desdeña ir detrás del guía, está viajando por un largo desierto, a veces cojeando desesperadamente y a veces corriendo.


  No tiene ni una vela que convertir en su líder ni media vela para pedir luz. No tiene inteligencia para respirar el aliento de los vivos, ni media inteligencia para hacerse el muerto. El inteligente a medias se torna totalmente muerto en (devoción al) hombre de inteligencia (perfecta) para poder ascender de su humilde lugar al tejado. Si no posees una inteligencia perfecta, muere bajo la protección del hombre inteligente cuyas palabras están vivas.


  (El carente de inteligencia) no está vivo para poder respirar de acuerdo con Jesús, ni muerto para ser un canal del aliento (vivificador) de Jesús. Su espíritu ciego va de un lado para otro: al final no escapará, pero está saltando.


  Historia del lago, los pescadores y los tres peces…


  Historia del lago, los pescadores y los tres peces —uno inteligente, otro medio inteligente y el tercero iluso, tonto, incauto e inútil— y el final de los tres

  


  Esta, oh obstinado, es la historia del lago en el que había tres grandes peces. La habrás leído en el Kalila (e Dimna), pero ahí solo se encuentra la cáscara del cuento, mientras que el núcleo espiritual está aquí. Algunos pescadores pasaron junto al lago y vieron (las presas) ocultas. Rápidamente llevaron las redes: los peces se percataron de su intención.


  El inteligente decidió viajar y realizar el difícil y desagradable tránsito. Dijo: «No consultaré con los otros pues sin duda debilitarán mi poder (de llevar a cabo mi propósito). El amor por su morada y residencia original controla sus almas: su indolencia e ignorancia me golpearán (afectarán)». Para pedir consejo se requiere una persona excelente y (espiritualmente) viva que pueda hacerte vivir; ¿y dónde está ese viviente?


  Oh viajero, consulta a un viajero pues el consejo de una mujer hará que tus pies estén cojos. Ve más allá de la expresión «ama a tu patria»; no te quedes (en el sentido externo) pues tu (verdadero) país está más allá, oh alma, no se encuentra de este lado. Si quieres a tu patria, cruza a la otra orilla del río: no malinterpretes este hadiz (el amor a la patria es parte de la fe).


  El sentido interior de la recitación…


  El sentido interior de la recitación de las plegarias de la ablución por parte del que está realizando la ablución ritual

  


  En la ablución ritual hay una plegaria distinta para cada parte del cuerpo que ha sido transmitida por la tradición. Cuando aspiras agua por la nariz suplicas al Todopoderoso el aroma del paraíso, para que te lleve hacia allí: el aroma de las rosas es el guía hacia ellas. Cuando absterges, las palabras son: «Oh Señor, límpiame de esta (impureza). Mi mano llega al lugar y lo lava, pero es incapaz de lavar mi espíritu. Oh Tú que haces que el espíritu de los indignos sea digno, la mano de Tu generosidad alcanza a los espíritus. Lo que yo, vil (que soy) he hecho es mi límite: limpia Tú lo que hay más allá del límite, oh Lleno de gracia. Oh Dios, he lavado de inmundicia mi piel: purifica Tú este amado (espíritu) de las manchas terrenales».


  Cierta persona solía decir en el momento de la abstersión…


  Cierta persona solía decir en el momento de la abstersión: «Oh Dios, permite que huela el dulce perfume del paraíso» en vez de «Oh Dios, hazme uno de los que se arrepienten mucho y se purifican», que es la forma (correcta) de rezar durante la abstersión; y solía recitar la fórmula para la abstersión durante la aspiración nasal. Un hombre venerable lo escuchó y no pudo soportarlo

  


  Cierta persona dijo en el momento de la abstersión: «¡(Oh Dios) úneme con el aroma del paraíso!». Otro le dijo: «Has usado una buena fórmula, pero te has confundido de orificio para la oración. Puesto que ese rezo es aplicable a la nariz, ¿por qué usas la fórmula nasal con el trasero? Uno libre (de sensualidad) obtiene el olor del paraíso por la nariz: ¿cómo iba a llegarle por las posaderas?».


  Oh tú que has traído humildad en presencia de los necios y oh tú que has traído orgullo en presencia de los reyes (espirituales), mostrar orgullo ante los innobles es adecuado. Ten cuidado de no comportarte al revés: pues esa inversión es (la causa) de tu esclavitud.


  La rosa creció para la nariz: el perfume es el estipendio nasal, oh patán. El aroma de rosas es para los órganos del olfato, oh atrevido: el orificio de abajo no es lugar para esa fragancia. ¿Cómo iba a llegarte por ese sitio el olor del paraíso? Si quieres perfume, búscalo en el lugar adecuado.


  Del mismo modo el «amor a la patria» está bien (pero) antes, oh maestro, sabe (realmente) cuál es tu patria. Ese pez sagaz dijo: «Viajaré, retiraré mi corazón de los consejos». No es momento de recomendaciones. ¡Viaja! Suspira (susurra el secreto) como Alí en un pozo. Muy raramente se encuentra un confidente adecuado para ese suspiro: ve de noche y oculta tus movimientos, como los de la patrulla nocturna. Sal de este lago y vete hacia el mar: busca el mar y abandona este remolino.


  Ese cauteloso pez hizo de su pecho un pie (nadó) y partió de su peligrosa morada hacia el mar de luz, como un ciervo acosado por los perros que sigue corriendo mientras le quede un solo nervio en el cuerpo. Dormirse como una liebre (la desatención) cuando te persigue el perro es un pecado: ¿cómo puede dormirse el ojo de quien tiene miedo?


  El pez se marchó y tomó el camino del mar: se fue por la senda lejana y la vasta extensión. Padeció muchas aflicciones y al final llegó a la seguridad y al bienestar. Se arrojó al profundo mar cuyo límite ningún ojo alcanza. Así que cuando los pescadores trajeron la red, el pez medio inteligente estaba amargado y dijo: «Ay, he perdido la oportunidad, ¿cómo no acompañé a ese guía? Se fue de repente, pero viendo que se marchaba yo debí seguirle velozmente». Está mal lamentarse del pasado: lo que se ha ido no volverá, recordarlo no sirve de nada.


  Historia del pájaro cautivo…


  Historia del pájaro cautivo que dio (las siguientes) recomendaciones: no te entristezcas por el pasado, piensa en tomar precauciones para el presente y no malgastes el tiempo arrepintiéndote

  


  Un hombre capturó a un pájaro con una trampa; este le dijo: «Oh noble señor, has comido muchos bueyes y ovejas, has sacrificado muchos camellos; nunca te has quedado ahíto con ellos ni tampoco te saciarán mis miembros. Déjame ir y te daré tres consejos para que puedas ver si soy sabio o tonto. El primer consejo te lo daré en tu mano, el segundo desde ese tejado y el tercero desde un árbol. (Suéltame) pues mediante estos tres consejos serás afortunado. En cuanto al que debo decirte en la mano es este: “No creas algo absurdo que te cuente cualquiera”».


  Una vez que pronunció el consejo sobre la palma quedó libre y se posó sobre la pared (de la casa). Dijo: «El segundo es: “No te aflijas por lo que ya ha pasado: cuando se haya ido, no lo lamentes”». Después le dijo: «En mi cuerpo hay oculta una enorme perla, de diez dirhams de peso. Por la verdad de tu alma, esa joya era tu fortuna y la suerte de tus hijos. Se te ha escapado la perla, pues no estaba en tu destino (que obtuvieras) una perla sin par».


  Igual que grita una mujer durante el parto, el khwaja empezó a lamentarse clamorosamente. El pájaro le dijo: «¿Acaso no te había advertido diciendo: “No te aflijas por lo que ocurrió ayer”? Puesto que ya ha pasado, ¿por qué te lamentas? O no entendiste mi consejo o eres sordo. En cuanto al segundo, “No creas cualquier declaración absurda”, oh león, si yo no peso diez dirhams, ¿cómo voy a tener en mi interior algo que lo pese?».


  El khwaja recuperó el sentido y dijo: «Escucha, dame el tercer consejo excelente». «Sí», respondió el ave, «¡buen uso has hecho de los dos primeros para que te cuente el tercero en vano!». Dar consejo a un ignaro somnoliento es esparcir semillas en suelo nitroso. La grieta de la necedad y la ignorancia no puede remendarse: no entregues la semilla de la sabiduría (al necio), oh consejero.


  De cómo el pez medio inteligente pergeñó un medio (de escapar) y se hizo el muerto

  


  Dijo el segundo pez, en la hora de la tribulación, cuando se vio apartado de la sombra (protección) del inteligente: «Él se ha ido hacia el mar y está libre de pesar, ¡qué buen camarada he perdido! Pero no pensaré en eso y me ocuparé de mí: ahora fingiré estar muerto. Volveré mi tripa hacia arriba y mi espalda hacia abajo y flotaré en el agua, moviéndome como las algas, no como un nadador. Me haré el muerto, me entregaré al agua: morir antes de morir es estar a salvo del tormento».


  Morir antes de la muerte es estar salvaguardado, oh joven: así nos lo ha ordenado Mustafá (Muhammad). Dijo: «Morid todos antes de que llegue la muerte; de lo contrario pereceréis con terribles aflicciones (después)». El pez murió de esa forma y se puso boca arriba: el agua lo llevaba, a veces sumergido y a veces no. Los perseguidores (pescadores) se enfadaron mucho diciendo: «Vaya, se ha muerto el mejor pez». Lo cual alegró mucho al pez (que pensó): «Este truco mío ha funcionado, me he librado de la espada». Entonces un noble pescador lo atrapó, escupió sobre él y lo arrojó al suelo. Rodando, el pez medio inteligente se metió secretamente en el agua.


  El totalmente estúpido se quedó (donde estaba) moviéndose agitadamente. Ese simple saltaba a derecha e izquierda intentando salvar el pellejo por sus propios esfuerzos. Tiraron la red y en ella se quedó: la necedad lo metió en el fuego (de la perdición). Sobre la lumbre, en la sartén, se convirtió en compañero de cama de la estupidez. Bullendo sobre las llamas, la razón le decía: «¿Acaso no fuiste advertido?». Él, en el potro de tortura y tribulación respondía: «Dijeron sí». Luego añadía: «Si escapo de esta calamidad, no tendré mi hogar más que en el mar: no haré de un lago mi morada. Buscaré el mar infinito y estaré a salvo: entraré para siempre en la seguridad y el bienestar».


  Explicación de que la promesa que hace el necio…


  Explicación de que la promesa que hace el necio en el momento de la captura y la contrición es falsa porque aunque se les retornara, volverían a lo que se les había prohibido hacer y ciertamente son mentirosos. La falsa aurora es desleal

  


  La razón le decía: «La necedad está contigo, con esa compañera romperás la promesa. El cumplimiento de los votos pertenece a la razón y tú careces de ella: ¡márchate, oh tú que vales lo que un burro! La razón recuerda su alianza: la comprensión rasga el velo del olvido. Puesto que no posees razón, el olvido te gobierna: es tu enemigo y el que destruye tus maquinaciones».


  Por su irracionalidad la desgraciada polilla no recuerda la llama, ni el ardimiento, ni el crepitar. Cuando se le queman las alas se arrepiente; (pero) la concupiscencia y la falta de memoria la arrojan (de nuevo) a las llamas. La comprensión, el entendimiento, la retentiva y la memoria pertenecen a la razón, pues ella los ha criado. Cuando falta la perla, ¿cómo va a existir su lustre? Si no hay nadie que se lo recuerde, ¿cómo va a apartarse (el necio de la estupidez)?


  Además, este deseo (de eludir las consecuencias de su estulticia) surge de su falta de razón, pues no ve cuál es la naturaleza de su necedad. La contrición es el resultado del sufrimiento, no de la razón, que es brillante como un tesoro. Cuando el dolor desaparece, el arrepentimiento se queda en nada, no tenía ni el valor del polvo. Esa compunción fructificó por la oscuridad del dolor; así el día borra las palabras de la noche. Cuando la tiniebla del padecimiento se va y (el necio) está contento, su resultado y producto también se desvanecen de su corazón. Hace voto de arrepentirse mientras el Pir, la razón, grita: «Aunque los retornaran, sin duda reincidirían».


  Explicación de que la imaginación…


  Explicación de que la imaginación (wahm) es la falsificación de la razón y se opone a ella, y aunque se parezca, no es la razón; historia del coloquio entre Moisés, la paz sea con él, que poseía razón, y el faraón, que tenía imaginación

  


  La razón es lo contrario de la sensualidad, oh valiente, no denomines razón a lo que está apegado a la intemperancia. A lo que mendiga sensualidad llámalo imaginación, que es la falsificación del oro de ley de las facultades racionales. Sin una piedra de toque, no se distingue con claridad la imaginación de la razón: llévalas rápidamente a la piedra de toque, que son el Corán y el estado (espiritual) de los profetas.


  Ellos le dicen a la moneda falsa: «Ven, para que, mediante el contacto conmigo, puedas verte y saber que no eres digno ni de mis (grados de espiritualidad) superiores ni de los inferiores». Si una sierra parte en dos a la razón, sonreirá como el oro en el fuego. La imaginación pertenece al faraón, el incendiario del mundo, y la razón a Moisés, el que enciende los espíritus.


  Moisés siguió el camino de la no existencia (autonegación). El faraón le preguntó: «Di, ¿quién eres?», respondió: «Soy la razón, el mensajero del Todopoderoso, soy la prueba de Dios y la protección contra el error». «No», replicó, «calla y cesa en tu clamor (estático): di tu antiguo linaje y tu nombre».


  «Mi linaje» contestó, «es de Su pozo de polvo; mi nombre original es “el menor de Sus esclavos”. Soy el esclavo de ese Señor único, nacido de esclavos por parte de padre y madre. Mi linaje original (viene) de la tierra, el agua y la arcilla: Dios les dio al agua y a la arcilla un alma y un corazón. A la tierra regresará este cuerpo mío; y tú también retornarás a ella, oh terrible. Nuestro origen y el de todos los arrogantes es un pedazo de tierra, de lo cual hay cien señales; pues tu cuerpo recibe el sostén de la tierra, y por la nutrición terrestre está tu cuello envuelto en pliegues (de carne). Cuando el espíritu se marche (el cuerpo) volverá a ser tierra en la temida y espantosa tumba. Tanto tú como yo, como todos los que se parecen a ti, nos convertiremos en tierra y tu poder desaparecerá».


  El faraón dijo: «Tienes otro nombre, aparte de ese linaje, que ciertamente es más apropiado, “esclavo del faraón y esclavo de sus esclavos”, cuyo cuerpo y alma fueron alimentados al principio por él (el faraón), un siervo hostil, insolente y perverso, que huyó de su país por una acción infausta. Eres un asesino, traicionero e ingrato: según estas cualidades, juzga (el resto). Exiliado, despreciado, pobre y raído, pues no reconociste que estabas obligado a mí y me debías gratitud».


  Moisés dijo: «Que ninguna persona se asocie en señorío a ese Rey. (Él es) Uno: no tiene socios en su soberanía; Sus esclavos no tienen más amo que Él. Sus criaturas no tiene otro propietario: ¿quién dice que es Su socio salvo el que está condenado a morir? Él ha hecho el diseño, Él es mi Diseñador; si otro lo reivindica, es un buscador de la iniquidad. No puedes formar mis cejas: ¿como vas a conocer mi alma? No, tú eres el traidor y el insolente, pues pretendes dualidad con Dios.


  »Si inadvertidamente maté a un rufián, no lo hice ni por mí ni por deporte. Le di un puñetazo y cayó de repente: uno que realmente no tenía alma entregó el alma. Yo maté a un canalla, tú a los hijos del enviado (de Dios), cientos de miles de inocentes e inofensivas criaturas, y su sangre está sobre tu cuello: considera lo que te ocurrirá debido a tu derramamiento de sangre. Has asesinado a la progenie de Jacob con la esperanza de matarme a mí. A pesar de ti, el propio Dios me eligió y se desbarató lo que tramaba tu alma».


  (El faraón) dijo: «Sin duda, pero ¿se me debe a mí y al pan y la sal (que has comido) que me ultrajes en presencia de los reunidos y oscurezcas para mi corazón el brillante día?». Respondió: «Peor será el ultraje de la resurrección si no me respetas para bien y para mal. Si no soportas que te pique una pulga, ¿cómo aguantarás el mordisco de una serpiente? Aparentemente estoy destrozando tu obra, pero en realidad estoy transformando una espina en una rosaleda.


  Explicación de que el cultivo es la devastación…


  Explicación de que el cultivo es la devastación, la compostura es la distracción, la integridad es la rotura, el éxito es el fracaso y la existencia es la no existencia; y así sucesivamente con el resto de los opuestos y las parejas

  


  »Cierto hombre se puso a cavar la tierra; un necio exclamó descontrolado: “¿Por qué estropeas el terreno, abriéndolo y esparciéndolo?”. “Estúpido”, respondió, “vete y no me hostigues: distingue entre el cultivo y la devastación. ¿Cómo se convertirá este suelo en una rosaleda o un campo de trigo si no se estropea y se arrasa? ¿Cómo va a transformarse en huertos y cosechas, hojas y frutos si no se le da la vuelta?”. Si no abres la úlcera purulenta con un bisturí, ¿cómo se curará y cómo sanarás? Si (el médico) no limpia tus humores con medicina, ¿cómo pasará la indisposición? ¿Cómo va a llevarse a cabo la cura?


  »Cuando un experto sastre corta (la tela para) una prenda, pedazo a pedazo, acaso alguien le golpea diciendo: “¿Por qué rompes este selecto satén? ¿Qué voy a hacer con una prenda rota?”. Cuando se arregla un viejo edificio, ¿no se derruye este? Y lo mismo ocurre con el carpintero, el herrero y el carnicero, antes de la restauración hay destrucción. Al machacar el mirobálano, esa destrucción es el medio de restaurar el cuerpo. Si no se muele el trigo en el molino, ¿cómo llegará a nuestra mesa?


  »(La obligación de gratitud por) el pan y la sal exigía que te liberara de la red, oh pez. Si aceptas el consejo de Moisés escaparás de una red tan maligna e infinita. Puesto que te has convertido en esclavo de la concupiscencia, has transformado un gusano despreciable (el alma carnal) en un dragón. Yo he traído un dragón para el tuyo, con objeto de corregir su aliento con el del mío. Y así ese hálito derrotará a este y mi serpiente destruirá a tu dragón. Si te sometes, le librarás de dos sierpes; de lo contrario (tu dragón) conducirá a tu espíritu a la perdición absoluta».


  Dijo (el faraón): «Verdaderamente eres un hechicero muy astuto, pues con tus artes has creado aquí dualidad. Has dividido a la gente en dos facciones: la brujería hace grietas en rocas y montañas». (Moisés) respondió: «Estoy sumido en el mensaje de Dios: ¿quién ha visto juntos la brujería y el nombre de Dios? La sustancia de la hechicería es el olvido (de Dios) y la incredulidad: el espíritu de Moisés es la antorcha flamígera de la religión. ¿En qué me parezco a los brujos, oh lenguaraz? Pues el Mesías (Jesús) está celoso de mi aliento (que da vida). ¿En qué me parezco a los brujos, oh mancillado? Pues los libros (revelados) reciben luz de mi espíritu. Puesto que vuelas con las alas de la sensualidad, inevitablemente piensas mal de mí».


  Todos aquellos cuyas acciones son como las de las bestias salvajes piensan mal de los nobles. Como eres parte del mundo, crees que todo tiene la misma descripción que tú, oh equivocado. Si tú giras y tu cabeza gira, ves toda la casa dando vueltas; y si te embarcas en una nave que surca el mar, crees que se mueve la costa. Si sientes tu corazón estrecho (oprimido) por el combate, crees que toda la atmósfera del mundo es estrecha; y si estás feliz, como desearían tus amigos, el mundo te parece un jardín de rosas.


  ¡Cuantos han llegado hasta Siria e Irak y no han visto más que infidelidad e hipocresía; cuántos han estado en India y Herat y no han visto más que compras y ventas; cuantos han viajado hasta el Turquestán y China y no han visto más que engaños y oculta perfidia! Puesto que no tienen más objeto de percepción salvo el color y el perfume, (los fenómenos externos) pueden buscar en cualquier clima (que no verán nada espiritual).


  Si una vaca llegara a Bagdad y fuera de un lado de la ciudad al otro, de todos sus placeres, deleites y alegrías no vería más que la cáscara de un melón. La paja o el heno caídos en el suelo son adecuados para su disposición bovina o asnal. Secándose en el clavo de su naturaleza (bestial), como tiras de carne, su espíritu atado por las causas secundarias no crece.


  Pero el vasto reino donde se desgarran los medios y las causas es la tierra de Dios, oh muy honorable señor. Siempre está cambiando, como una pintura: el espíritu contempla por clarividencia un mundo renovándose y renovándose. Hasta el paraíso y los ríos del Edén se vuelven feos cuando se congelan bajo un aspecto.


  Explicación de que cada sentido humano tiene…


  Explicación de que cada sentido humano tiene distintos objetos de percepción que los demás sentidos desconocen, como cada artesano ignora el trabajo de los de otros oficios; y la ignorancia de lo que no es su negocio no prueba que esos objetos de percepción no existan. Aunque virtualmente los niega, con negación aquí solo queremos decir ignorancia

  


  Tu percepción es la medida de tu visión del mundo: tus sentidos impuros son el velo (que te impide tener la vista) de los puros (hombres santos). Limpia tus sentidos con el agua de la clarividencia: sabe que así es el lavado de ropas de los sufíes. Cuando estés purificado, el espíritu de los puros te arrancará el velo y se apegará a ti.


  Si todo el mundo fuera luz y formas, solo el ojo se percataría de esa belleza. (Imagina) que cierras los ojos y sacas la oreja para mostrarle el rostro y los rizos de una adorable belleza; la oreja dirá: «No atiendo a las formas (visibles): si grita, escucharé. Soy hábil en mi propio arte, que es la palabra y el sonido, nada más». Y si dices: «Eh, nariz, ven a ver esta hermosura», la nariz no es adecuada para ello. «Si hubiera almizcle o agua de rosas las olería: ese es mi arte, mi ciencia y mi conocimiento. ¿Cómo podría ver la faz de la de piernas de plata? Presta atención, no me impongas una tarea que no puede realizarse».


  De nuevo, el sentido torcido (pervertido) no tiene más que percepción torcida, (así pues) dirígete oblicua o rectamente en Su presencia, como quieras (no importa). Sabe con seguridad que el ojo del que ve doble está lejos de ver la Unidad, oh khwaja que ayudas (a la religión). Tú que eres un faraón estás lleno de engaño e hipocresía y (por tanto) no distingues entre tú y yo. No me juzgues desde tu perspectiva, oh falsario, para que no veas doble lo que es uno. ¡Considérame desde mi punto de vista por un momento, para que puedas divisar una espaciosa región más allá de la existencia (fenoménica) y te liberes de la estrechez, el deshonor y la fama y contemples el amor dentro del amor, y la paz (sea contigo)!


  Entonces, cuando te hayas liberado del cuerpo, sabrás que la oreja y la nariz pueden convertirse en ojo. Ese rey de dulce lengua (Sanai) dijo verazmente que cada cabello de los gnósticos se transforma en un ojo. Ciertamente al principio el ojo no tenía ojo (vista): era un embrión de carne dentro del útero. No creas que la grasa (el blanco del ojo) es la causa de la vista, oh hijo; de lo contrario nadie vería formas en sueños. El genio y el demonio ven y no tienen grasa en sus órganos visuales. De hecho no había relación entre la luz y la grasa: el amoroso Creador las relacionó.


  Adán es de tierra, ¿pero en qué se parece a ella? El genio es de fuego sin participación (de otros elementos); pero no es similar al fuego, aunque si lo consideras reconocerás que es su origen. El pájaro es de viento, ¿pero en qué se parece al viento? Dios relacionó lo que no estaba relacionado. La concordancia de estos derivados con los originales es inexplicable, aunque Él los conectó. Puesto que el hombre nació del polvo, ¿cuál es la relación entre este hijo y su padre? Si una relación está oculta a la comprensión, es inefable, ¿y cómo iba a seguirle la pista el entendimiento?


  Si no le hubiera dado al viento vista sin ojos, ¿cómo iba a hacer distinciones con el pueblo de Ad? ¿Cómo diferenciaba al verdadero creyente del enemigo? ¿Cómo distinguía el vino de la copa? Si el fuego de Nimrod no hubiera tenido ojo, ¿porqué ese cuidado (para respetar) a Abraham? Si el Nilo no hubiese poseído esa luz y visión, ¿cómo habría seleccionado entre egipcios e israelitas? Si la montaña y la roca no hubieran tenido vista, ¿cómo se habrían hecho amigas de David? Si esta Tierra no hubiera poseído un ojo espiritual, ¿por qué iba a tragarse a Qarun de esa manera? Si el (pilar) gimiente no hubiera tenido el ojo del corazón, ¿cómo se habría dado cuenta de la separación de ese augusto (el Profeta.)? Si la gravilla no hubiese tenido ojo, ¿cómo iba a dar testimonio en el puño cerrado (de Abu Jahl)?


  Oh intelecto, despliega tus alas y plumas: lee la sura (cuando la Tierra) se agitará con tremendos temblores (Corán99, 1). En la resurrección, ¿cómo dará la Tierra testimonio del bien y el mal si no ha visto? Pues narrará sus experiencias e informaciones: la Tierra nos revelará sus secretos.


  «Enviarme (como profeta) a ti, Oh príncipe, es prueba evidente de que Quien me envió sabía que esta medicina es adecuada para tan desesperada enfermedad, con objeto de tener éxito (curándola). Hasta el momento has tenido visiones (advirtiéndote) de que Dios me seleccionaría (para venir a ti) y de que yo, tomando en mi mano la vara y la Luz, rompería tu insolente cuerno.


  »Por ello el Señor del Juicio te mostraba terribles visiones de diversas clases, apropiadas para tu mala conciencia y tu desmesurada desobediencia, con objeto de que te enteres de que Él sabe lo que te corresponde; para que sepas que Él es sabio, omnisciente y sana enfermedades irremediables. Debido a malas interpretaciones has estado ciego y sordo pensando: “Esto está causado por un sueño profundo”; y el médico y el astrólogo, en ráfagas (de inteligencia) vieron la explicación pero te la ocultaron por su codicia.


  »(El médico) dijo: “Lejos de tu imperio y soberanía que sientas ansiedad en la conciencia. Cuando la constitución humana está indispuesta a causa de una comida que le ha sentado mal o por (ricas) viandas, ve visiones durante el sueño”. (Dijo esto) porque se dio cuenta de que tu no deseas buenos consejos y eres violento y sanguinario y no de naturaleza humilde. Los reyes derraman sangre por cuestiones de justicia, pero su clemencia es mayor que su severidad.


  El rey debe tener la naturaleza del Señor: Su misericordia tiene precedencia sobre Su cólera. La cólera no debe prevalecer (en el rey) como (lo hace) en el diablo (de forma que) derrama sangre innecesariamente por cuestión de artería; ni tampoco (debe prevalecer) una mansedumbre afeminada, pues su mujer y sus doncellas se convertirán en prostitutas. Has convertido tu pecho en una casa para el diablo, has hecho del odio tu qibla. Tu afilado cuerno ha herido muchos corazones: ahora mi vara ha roto tu obstinado cuerno.


  De cómo la gente de este mundo ataca…


  De cómo la gente de este mundo ataca a la del otro y carga (contra ellos) hasta la frontera, es decir, la generación y la propagación, que es el límite de lo Invisible, y de cómo no se percatan de la emboscada; pues el infiel lanza su ofensiva cuando el guerrero santo no va a la guerra

  


  »El ejército de los corpóreos atacó la fortaleza de los espirituales, para ocupar el paso fronterizo de lo Invisible y que así ningún espíritu puro pudiera entrar (en este mundo). Cuando los guerreros santos no combaten, los infieles acometen. Cuando los guerreros santos de lo Invisible, por su paciencia, se contuvieron para no atacarte, hombre de malas prácticas, tú te lanzaste a los pasos fronterizos de lo Invisible para que los hombres de allí no pudieran venir en esta dirección. Pusiste la mano sobre los vientres y las ijadas para ocupar maliciosamente la carretera (de las relaciones sexuales). ¿Cómo vas a ocupar la vía que el Todopoderoso ha abierto para la procreación?


  »Bloqueaste los pasos, oh contumaz, pero a pesar tuyo surgió un capitán. Yo soy el capitán: yo destrozaré tu poder. En Su nombre arruinaré tu nombre y tu fama. ¡Venga, cierra bien los pasos! ¡Ríete de tus bigotes (créete tu vanagloria) un rato! El decreto divino te arrancará el mostacho pelo a pelo, para que sepas que el decreto ciega a la precaución. ¿Es tu bigote más fiero que (el pueblo de) Ad, ante cuyo aliento temblaban todos los países? ¿Es tu aspecto más contencioso que (la tribu de) Thamud, que no ha tenido igual?


  »Aunque te cuente cien (pruebas), estás sordo: oyes y finges no haber oído. Me arrepiento de las palabras que he pronunciado: (ahora) sin palabras, te he preparado una medicina que pondré sobre tu herida abierta, para que se alivie o para que tu herida y tu barba se quemen para siempre, con el fin de que sepas que El es omnisciente, oh enemigo: Él da a todo lo que le incumbe. ¿Cuándo has obrado mal sin ver el efecto procedente? ¿Cuándo has enviado una buena acción al cielo sin que le haya correspondido una semejante?


  »Si observas y estás atento verás a cada momento la respuesta a tus actos. Cuando estás alerta y agarras la cuerda (del entendimiento) no necesitas que llegue la resurrección (para que se revelen los efectos últimos). El que entiende una explicación no necesita que se la expliquen. Esta calamidad te ocurre por la estupidez de no comprender los sutiles indicios y advertencias.


  »Cuando tu corazón se ha oscurecido y ennegrecido a causa de la maldad, ¡entiende! No se debe uno atontar aquí; de lo contrario esa niebla se convertirá en una flecha (de desgracia) y el castigo a tu atontamiento caerá sobre ti. Y si no llega la flecha, es gracias a la bondad (de Dios); no por que El no vea el ultraje (de tu pecado). Estate alerta si quieres tener un corazón (puro), pues algo nace en ti a consecuencia de cada acción.


  Explicación de que el cuerpo terrenal del hombre…


  Explicación de que el cuerpo terrenal del hombre, como el hierro fino, pueda transformarse en un espejo en el cual, incluso en este mundo, el paraíso, el infierno y la resurrección se muestren por visión inmediata y no como fantasía

  


  Y si tienes una aspiración mayor y la empresa sobrepasa (el rango espiritual de) los atentos, entonces, aunque tu cuerpo sea oscuro como el hierro, adopta la costumbre de pulir, pulir, pulir para que tu corazón se transforme en un espejo lleno de imágenes con una bella (forma reflejada) de pecho plateado a cada lado. Aunque el hierro era oscuro y carente de luz, bruñirlo le quitó la negrura. El hierro vio (soportó) el pulido y embelleció su cara para que en ella pudieran verse imágenes.


  »Si el cuerpo terrenal es basto y grosero, abrillántalo, pues es receptivo a la herramienta que pule, para que en el aparezcan las formas de lo invisible y se apresuren hacia él los reflejos de huríes y ángeles. Dios te ha dado el instrumento pulidor, la razón, para que la hoja del corazón resplandezca. Tú, oh hombre sin plegarias, has atado al bruñidor, la razón, y has liberado las dos manos de la sensualidad. Si sujetas la sensualidad, se desatará la mano del pulidor.


  »Si un pedazo de hierro se convirtiera en espejo de lo Invisible se dispararían hacia él todas las formas (de lo invisible). (Pero) tú ennegreciste (el corazón) y metiste la herrumbre en tu naturaleza: esto es (el sentido interno de) hacen malas obras en la Tierra. Eso es lo que has hecho hasta ahora: deja de hacerlo. Has enturbiado el agua: no lo hagas más. No la remuevas: deja que se aclare y (entonces) contempla la luna y las estrellas girando dentro.


  »Porque el hombre es como el agua del río: cuando está turbia no se puede: ver el fondo. El lecho del río esta lleno de joyas y perlas: cuidado, no enturbies (el agua) pues (originalmente,) es pura y libre (de polución). El espíritu del hombre se parece al aire: cuando se mezcla con polvo, cubre el cielo e impide ver el sol; pero cuando el polvo se va, se vuelve puro e inmaculado. A pesar de tu completa oscuridad, Dios te mostraba visiones para que pudieras enderezarte por la senda de la liberación.


  De cómo Moisés, la paz sea con él, declaró…


  De cómo Moisés, la paz sea con él, declaró por (inspiración de) lo Invisible los secretos pensamientos y visiones del faraón, con objeto de que creyera en lo omnisciencia de Dios o (al menos) tuviera esa opinión

  


  »Del negro hierro (de tu naturaleza) Él, por Su poder, extraía las visiones que al final sucederían, para que redujeras la injusticia y la maldad: las veías y te volvías más perverso. Te enseñaba las horribles formas en un sueño: tú te apartabas de ellas y eran (en realidad) tu (propia) forma; como el etíope (negro) que vio en el espejo que su cara era fea y defecó en el espejo diciendo: “¡Qué horrible eres! Solo te mereces esto”. (El espejo respondió:) “Mi fealdad te pertenece a ti, oh infame ciego. Estás poniendo esta porquería en tu propia cara grotesca, no en mí, pues yo tengo esplendor”.


  »Una vez viste quemadas tus ropas; otra que tus ojos y boca estaban cosidos; otra que un animal te perseguía; otra viste tu cabeza en las fauces de una bestia salvaje; una vez estabas boca abajo en medio de una letrina; otra hundido en un torrente de sangre; una vez oíste una voz del cielo clamando: “Estás condenado, condenado, condenado”; una vez te llegó una voz desde las montañas diciendo: “¡Márchate! Eres del pueblo de la mano izquierda”; otra te llegaba una voz de todas las cosas inanimadas (que gritaba): “El faraón ha caído al infierno para siempre”; (y viste) cosas peores que estas que no referiré por vergüenza, no vaya a acalorarse (de ira) tu pervertida naturaleza.


  Te he contado un poco, oh tú que no aceptas (mi advertencia): con eso puedes saber que conozco (la totalidad). Te volvías ciego y sordo para no pensar en los sueños y las visiones. ¿Durante cuánto tiempo huirás? Mira, ya te ha llegado (el destino) a pesar de tu percepción artera.


  Explicando que la puerta del arrepentimiento está abierta

  


  Escucha, no te comportes así a partir de ahora sé cauto, pues por bondad (divina) la puerta del arrepentimiento se abre. Desde el Oeste una puerta de contrición está abierta para la humanidad hasta la resurrección. Hasta que el sol se levante por Occidente esa puerta estará abierta: no apartes tu rostro de ella. Por misericordia (de Dios) el paraíso tiene ocho puertas: una de ellas es la del arrepentimiento, oh hijo. Todas las demás están a veces abiertas y a veces cerradas; pero la de la contrición nunca se cierra. Venga, aprovecha la oportunidad; la puerta está abierta: lleva allí tu equipaje a pesar del envidioso (diablo).


  De cómo Moisés, la paz sea con él, le dijo al faraón…


  De cómo Moisés, la paz sea con él, le dijo al faraón «Acepta un consejo mío y toma cuatro cualidades excelentes como recompensa»

  


  »Ven, acepta una cosa de mí y ponla en práctica y yo te daré cuatro como recompensa». Respondió: «Oh Moisés, ¿qué cosa es esa? Explícamelo un poco». «La cosa», replicó, «es que digas públicamente que no hay más Dios que el Hacedor, el Creador de las esferas celestiales y de las estrellas, del hombre, del diablo, del genio y del pájaro, el Creador del mar, la llanura, la montaña y el desierto: Su soberanía es ilimitada y Él no tiene igual».


  Dijo (el faraón): Oh Moisés, ¿qué son las cuatro cosas que me darás como recompensa? Explícalo y muéstralas y quizás, por el favor de esa excelente promesa, la cruz de mi incredulidad se alivie. Quizás el cerrojo de mis cien quintales de infidelidad se abra con esas hermosas y deseables promesas. Quizás, por efecto del río de miel, este veneno del odio se torne aguamiel en mi cuerpo; o por reflejo del río de leche pura se nutra por un momento mi inteligencia cautiva; o quizás por reflejo de esos ríos de vino me embriague y pueda oler el deleite de (la obediencia al) mandato (divino); o quizás, por el favor de esos ríos de agua, se refresque mi cuerpo estéril y devastado; algún verdor puede aparecer en mi yermo, mi espinar puede convertirse en el jardín de la morada (eterna); quizás, por reflejo del paraíso y los cuatro ríos mi espíritu, si Dios se hace amigo suyo, pueda convertirse en un buscador del Amigo, igual que por reflejo del infierno me he vuelto luego y estoy impregnado de la cólera de Dios.


  »Unas veces, por reflejo de la serpiente del infierno, suelto veneno, como un ofidio, sobre los habitantes del paraíso; otras veces, por reflejo del agua hirviendo (del infierno), el agua de mi opresión ha tornado al pueblo en huesos podridos. Por reflejo del zamharir (frío intenso del infierno) soy el zamharir; o por reflejo del sa’ir (llamas infernales) soy como el sa’ir. Yo soy ahora el infierno de los pobres y oprimidos: ¡ay de aquel que encuentre sometido (a mí)!».


  De cómo Moisés, la paz sea con él, explicó las cuatro excelentes…


  De cómo Moisés, la paz sea con él, explicó las cuatro excelentes cualidades que recompensarían la entrada en la fe del faraón

  


  Moisés dijo: «La primera será salud constante para tu cuerpo; las enfermedades que describen los libros de medicina estarán alejadas de tu cuerpo, oh estimable. En segundo lugar, tendrás una larga vida, pues la muerte tendrá cuidado de (atacar) tu vida; y tras una vida uniforme (de felicidad) no te irás de este mundo contra tu voluntad; no, te marcharás deseando la muerte como el lactante (desea la leche), no por un padecimiento que te tenga cautivo. Buscarás la muerte, pero no por dolorosa debilidad; no, podrás ver el tesoro en las ruinas de la casa (del cuerpo). Por tanto, con tu propia mano blandirás un pico y golpearás la casa sin preocupación alguna; pues considerarás que la casa es el obstáculo al tesoro, y que este mero grano es el obstáculo a cien silos de trigo. Y entonces arrojarás el grano al fuego y adoptarás la única profesión digna de un hombre».


  Oh tu que por (adicción a) una sola hoja te has privado de un huerto, eres como el gusano que una hoja ha apartado del viñedo. Cuando la Gracia despertó a ese gusano, él devoró al dragón de la ignorancia. El gusano se convirtió en un viñedo lleno de árboles y fruta. Así se transforma el hombre bendito.


  Explicación de «era un tesoro escondido y deseé ser conocido»

  


  Derruye la casa, pues se pueden construir cien mil con la cornalina de este Yemen. El tesoro se encuentra debajo de la casa y no tiene remedio: no temas destruir el edificio y no te quedes quieto, pues con un tesoro en la mano es posible construir mil casas sin esfuerzo. Al final esta edificación se caerá en pedazos y sin duda quedará al descubierto el tesoro que había bajo ella; pero no será tuyo, pues el espíritu recibe ese regalo (divino) como salario por destruir (la casa). Cuando no hace el trabajo, no cobra: no hay nada para el hombre (después) más que (la recompensa por) lo que ha hecho (aquí).


  Luego te morderás la mano (arrepintiéndote), diciendo: «Ay, una luna así estaba (oculta) tras la nube. No hice el bien que me dijeron: el tesoro y la casa se han ido y mis manos están vacías». Has alquilado una vivienda, no es propiedad tuya por una compraventa. El alquiler dura hasta la muerte, para que puedas trabajar en ella durante ese período. Coses parches en tu tienda (mientras que) bajo ella hay enterradas dos minas. Esta tienda es alquilada: rápido, toma el pico y rompe sus cimientos, para que puedas poner el hacha en la mina y te libres de la tienda y los remiendos.


  »¿Qué es remendar? Beber agua y comer pan: pones estos parches en un pesado manto. Ese manto, tu cuerpo, siempre esta rasgándose y tu lo remiendas con tu comer y beber. Oh tu que eres de la progenie de ese rey afortunado (Adán), vuelve en ti, avergüénzate de esos remiendos. Arranca un pedazo del suelo de la tienda para que las dos minas (de tesoros) levanten la cabeza ante ti, antes de que se termine el alquiler de esta casa sin que tu hayas obtenido beneficio.


  Entonces el dueño de la tienda te desahuciará y demolerá la tienda por la mina, mientras tú te golpeas la cabeza arrepentido y te arrancas la estúpida barba diciendo: «Ay, la tienda era mía pero yo estaba ciego y no saqué provecho de esta morada. Ay, el viento se llevó nuestra existencia: (el texto) oh pena por los siervos de Dios se ha hecho realidad para siempre.


  De cómo el hombre se engaña por la sagacidad…


  De cómo el hombre se engaña por la sagacidad y las imaginaciones de su naturaleza (carnal) y no busca conocimiento en lo Invisible, que es el conocimiento que poseen los profetas

  


  »Vi (bellos) cuadros y pinturas en la residencia, estaba descontrolado de amor por la casa. No me percataba del tesoro escondido; de lo contrario el hacha hubiera sido como pomada en mis manos. Ay, si le hubiera dado al hacha lo que le correspondía, ahora me habría librado del pesar. Miraba las pinturas y me enamoraba, como los niños». Ese afortunado sabio Sanai bien dijo: «Eres un niño: tu casa está llena de dibujos y pinturas». En el Ilahi-nama dio muchas advertencias diciendo: «Levanta el polvo (derruye por completo) tu propio hogar».


  (El faraón dijo:) «¡Bastante, oh Moisés! Dime la tercera promesa pues mi corazón está perdido a causa de la ansiedad (por escucharla)». Moisés dijo: «Esta tercera (promesa) es un imperio doble, perteneciente a dos mundos (temporal y espiritual), libre de adversarios y enemigos; más grande que el imperio que posees ahora; pues eso era (cuando estabas) en guerra (contra Dios) y esto (será cuando estés) en paz (con Él). El que te concede semejante imperio (mientras estás) en guerra, imagina qué pondrá en la mesa para ti (cuando estés) en paz. La munificencia que te dio esas cosas en tu perversidad, considera cuál será su cuidado en tu fidelidad».


  «Oh Moisés», preguntó, «¿cuál es la cuarta? Cuéntalo rápidamente, he perdido la paciencia y mi ansia es grande». Respondió: «La cuarta es que permanecerás (siempre) joven, con el pelo (negro) como el betún y las mejillas (rosadas) como el arghawan (flor del árbol de Judas). Para nosotros (los profetas) el color y el perfume carecen de valor, pero tú eres inferior y por eso mis palabras son bajas. Presumir de color, perfume y residencia es disfrute y engaño de niños.


  Explicación de la tradición “Habla a los hombres…


  Explicación de la tradición “Habla a los hombres según la medida de su comprensión, no según la medida de tu entendimiento, para que Dios y Su mensajero no sean desmentidos”

  


  »Puesto que tengo que tratar con un niño, debo hablar con un lenguaje adecuado para niños, diciendo: “Ve a la escuela, para que pueda ir a comprarte un pájaro o traer pasas y nueces y pistachos”. Solo conoces la juventud del cuerpo, ¡toma esa juventud, toma la cebada, oh asno! No tendrás arrugas en la cara, tu afortunada lozanía permanecerá fresca. Ni caerá sobre ti el envejecimiento del semblante, ni se encorvará tu figura que es como un ciprés; ni perderás la fuerza de la mocedad, y tus dientes no te dolerán ni se caerán; ni disminuirán tu libido ni tu fuerza viril. La gloria de la juventud se te abrirá como las buenas nuevas de Ukkasha le abrieron la puerta (del paraíso).


  Dicho del Profeta…


  Dicho del Profeta, la paz sea con él, “A quien me traiga la noticia del final de Safar le daré las albricias de (que entrará en) el Paraíso”

  


  »El fallecimiento de Ahmad (Muhammad), (profeta) de los últimos tiempos, sin duda ocurrirá en (el mes de) primer Rabi. Cuando su corazón conozca el momento de la muerte se enamorará intelectualmente de ese instante, y cuando llegue (el mes de) Safar se alegrará por ello, diciendo: “Después de este mes haré el viaje”».


  Debido a este anhelo de guía (divina) (Muhammad) exclamaba cada noche hasta el alba: «¡Oh Altísimo Compañero de viaje!». Dijo: «A la persona que me dé la buena nueva, cuando Safar se marche de este mundo, de que ha pasado y ha llegado el mes de Rabi, le daré albricias e intercederé por él». Ukkasha dijo: «Safar ha pasado y se ha ido». (Muhammad) replicó: «Oh poderoso león, el paraíso es tuyo». Otra persona llegó diciendo: «Safar se ha acabado». (Muhammad) contestó: «Ukkasha ya se ha llevado esa fruta por la noticia».


  Por tanto, los hombres se alegran cuando el mundo se aleja, mientras que los niños se regocijan cuando se queda (con ellos). Como el pájaro ciego no ve el agua dulce, la salobre le parece el Kawthar. Así enumeraba Moisés (los dones de) la gracia, diciendo: «El (licor) puro de tu fortuna no se convertirá en heces». (El faraón) dijo: «Has obrado y hablado bien, pero (dame tiempo) para que pueda consultar con una buena amiga».


  De cómo el faraón consultó a Esiya sobre si debía creer a Moisés, la paz sea con él

  


  Le contó las palabras (de Moisés) a Esiya. Ella elijo: «Entrégale con toda el alma a ello, oh tu de corazón negro, detrás de sus palabras hay muchos favores (divinos): ¡disfrútalos prontamente, oh virtuoso rey! La hora de sembrar ha llegado: ¡bravo, qué siembra más provechosa!». Dijo esto y lloró y se acaloró (urgiéndole). Saltó de donde se hallaba y exclamó: «¡Bendito seas! Un sol se ha convertido en tu tiara, oh pobre calvo. Un gorro cubre el defecto de la calva, especialmente si ese gorro es el sol y la luna. En la misma sala en la que escuchaste eso, ¿cómo no dijiste que sí y (pronunciaste) cien expresiones de alabanza?


  »Si tales palabras hubieran entrado en la oreja del sol, este hubiera bajado de cabeza esperanzado. ¿Es que no entiendes en absoluto qué es la promesa y cuál es el don? Dios se está mostrando solícito con Iblis. Cuando el Lleno de gracia te llamó tan amablemente, es un milagro que no se conmoviera tu corazón y reventara para que te correspondiera la porción (de felicidad) en los dos mundos. El corazón que estalla por la porción de Dios come fruta en ambos mundos, como los mártires.


  »Ciertamente esta desatención y ceguera es (una manifestación de la) sabiduría divina para que resista el desatento; ¿pero por qué llegar a estos extremos? En verdad el descuido es (una manifestación) de la sabiduría y generosidad divinas para que no desaparezca la mercancía de su mano de repente; pero no tanta como para convertirse en una herida incurable y un veneno para el espíritu y el intelecto del enfermo.


  »¿Quién puede encontrar bazares como este donde con una rosa compras rosaledas y consigues cien huertas por una semilla, cien minas a cambio de un grano de avena? Kana lillah es la entrega de la avena para que kana‘llah lahu te llegue a la mano. (El profeta dijo) Man kana lillahi kana ‘llahu lahu, “A quien pertenece a Dios, Dios le pertenecerá”. Pues este débil e inestable hu fue creado por el duradero hu del Señor. Cuando el hu que perece se somete a Él, se vuelve eterno y nunca muere.


  »Es como una gota de agua temerosa del viento y de la tierra, pues por medio de ambos perece. Cuando se arroja al mar, que era su origen, se libra del sol, del viento y de la tierra. Su forma externa ha desparecido en el mar, pero su esencia queda inviolada, permanente y excelente. Escucha, oh gota, entrégate sin remordimientos, para que como recompensa por la gota obtengas el océano. Escucha, oh gota, concédete ese honor y ponte a salvo de la destrucción en manos del mar.


  »¿Quién iba a tener semejante suerte? Un mar es pretendiente de una gota. ¡En el nombre de Dios, en el nombre de Dios, compra y vende inmediatamente! Da una gota y llévate un mar lleno de perlas. En el nombre de Dios, en el nombre de Dios, no te demores, pues esas palabras vienen del Mar de la Gracia. (Toda otra) gracia se desvanece ante esta: que uno de los mas inferiores ascienda al séptimo cielo. Escucha, pues un maravilloso halcón ha caído hacia ti: ningún buscador lo encontrará en su búsqueda».


  (El faraón) dijo: «Se lo diré a Haman, oh velada: el rey necesita el consejo del visir». Respondió: «No le cuentes a Haman este secreto; ¿qué sabe una anciana decrépita y ciega de un halcón?».


  Historia del halcón del rey y de la anciana decrépita

  


  Si le das un halcón blanco a una vieja achacosa, le cortará las uñas por su (supuesto) bien. La ciega anciana cortará los espolones que son la base de su utilidad en la caza diciendo: «¿Donde está tu madre para que lleves las uñas tan largas, oh príncipe?». Le recorto los espolones, el pico y las alas: esa bruja mugrienta lo hizo en el momento de afecto. Cuando le dio tutmaj (guiso de carne) no lo quiso comer; ella se enfadó y deshizo su afecto, diciendo: «He cocinado este tutmaj para ti y tu muestras orgullo e insolencia. Te mereces ser desgraciado: ¿cómo iban a ser adecuadas para ti la felicidad y la prosperidad?».


  Le puso el caldo del tutmaj diciendo: «Cómete esto, si no quieres comer el pastel». La naturaleza del halcón no acepto el caldo: la vieja se enfurruñó y se prolongo su ira. Rabiosa, le tiró la sopa hirviendo a la cabeza, dejándolo calvo. A causa del dolor, las lágrimas caían de sus ojos y recordaba la amabilidad del maravilloso rey. (Caían las lágrimas) de esos dos ojos coquetos y encantadores que tenían cien perfecciones (derivadas) del semblante del rey.


  Su ojo que no se desviaba (ma zagh) se llenó de heridas causadas por el cuervo (zagh): el buen ojo está lleno de dolor y angustia a causa del mal de ojo. Tenía un ojo que abarcaba el mar, en cuya extensión ambos mundos parecían un cabello. Si miles de esferas entraran en su ojo, desaparecerían como una fuente ante el océano. El ojo que ha ido mas allá de estos objetos de percepción sensorial y ha logrado besos de visión de lo Invisible. Verdaderamente no encuentro un solo oído al que contar la sutileza de tan bello ojo. Si la alabada y augusta agua destilara (de su ojo), Gabriel se llevaría las gotas para frotárselas en sus alas y pico, si esa persona recta le diera permiso.


  El halcón dijo: «Aunque la rabia de la vieja bruja haya ardido, no ha consumido mi gloria, esplendor, abnegación y conocimiento. El halcón que es mi espíritu aun tejerá cien formas: el golpe cae sobre la camella, no sobre Salih. Con un soplo de Salih la espalda de la montaña parirá cien camellas».


  Mi corazón dice: «Cállate y sé discreto, de lo contrario los celos (divinos) acabarán con tu trama y tu urdimbre». Sus celos tienen cien clemencias ocultas, si no fuera así, en un instante consumiría cien mundos. El orgullo real no dejó lugar a la admonición y el faraón arrancó su corazón de los lazos de la advertencia, diciendo: «Consultaré a Haman, pues es el apoyo del reino y el eje de poder».


  El testigo veraz del Señor (Abu Bakr) fue consejero de Mustafá (Muhammad); Bu Lahab se convirtió en consejero de Bu Jahl. La raíz de la homogeneidad le llevaba (hacia Haman) con tanta fuerza que las exhortaciones (de Esiya) le fastidiaron. El congénere vuela hacia su congénere con cien alas y rompe todas las barreras ansiándole.


  Historia de la mujer cuyo hijo trepó…


  Historia de la mujer cuyo hijo trepó hasta lo alto del canalón y corría peligro de caer, por lo que pidió ayuda a Ali Murtadá, que Dios ennoblezca su persona

  


  Una mujer fue a Murtadá (Ali) y le dijo: «Un hijo mío se ha subido a un canalón. Si le llamo no quiere venir, y si lo dejo tengo miedo de que se caiga al suelo. No es inteligente para entender, como nosotros, si le advirtiera: “Ven a mí (y escapa) del peligro”. Ademas no entiende los gestos de la mano; y si los comprende, no hace caso, lo cual también es malo. Muchas veces le he mostrado el pecho y la leche, pero siempre aparta la mirada. Por amor de Dios, ya que vosotros, oh nobles, sois los que socorréis en este mundo y el otro, remediadlo rápidamente, pues mi corazón se estremece de pensar que voy a perder al fruto de mi corazón».


  (Ali) le contestó: «Lleva a otro niño al tejado, para que pueda ver a su semejante y vaya ágilmente hacia él, pues los congéneres siempre están enamorados». Así lo hizo la mujer, y cuando su hijo vio al otro niño se volvió hacia él muy contento y salió del canalón hacia el tejado: sabe que los afines se atraen. El niño gateó hasta donde estaba el otro y se salvó de caer.


  Los profetas son humanos por esa razón, para que por la homogeneidad, estos se salven del canalón. Por eso (el Profeta) decía que era un hombre como nosotros, para que fuerais hacia el semejante y no os perdierais, pues la semejanza es un maravilloso atractivo: donde haya un buscador, su afín le está atrayendo. Jesús e Idris ascendieron al cielo pues eran homogéneos con los ángeles. Harut y Marut eran afines al cuerpo, por eso descendieron de lo alto.


  Los infieles se han vuelto similares a Satán: sus espíritus son discípulos de los diablos. Han aprendido cien mil malas inclinaciones: se han cosido los ojos del intelecto y del corazón. Su menor defecto es la envidia, la envidia que golpeó el cuello de Iblis. De esos canallas han aprendido el odio y la envidia, pues (Satán) no quiere que el reino eterno sea para las criaturas (de Dios). Cuando ve, a la derecha o a la izquierda, a alguien perfecto, le da un cólico y padece dolor de envidia, pues todo desgraciado al que se le ha quemado lo suyo no quiere que se encienda la vela de nadie.


  Logra alguna perfección a fin de que no te moleste la perfección de otros. Ruégale a Dios que te quite la envidia, para que Dios te libre del cuerpo y te conceda una ocupación interna con objeto de que no le distraigas con lo exterior. Dios otorga al trago de vino (una potencia tal) que quien se embriaga escapa de los dos mundos. Ha puesto en el hachís la propiedad de que (quien lo come) deja de ser consciente de sí mismo durante un rato. Dios hace que el sueño sea de tal manera que borra todo pensamiento de los dos mundos. Hizo que Majnun, por amor a una piel (del perro de Layla), no pudiera distinguir amigo de enemigo.


  Tiene cien mil vinos de esta clase que pone sobre tus percepciones. Para el alma carnal están los vinos de condenación que extravían al infortunado. Para el intelecto están los vinos de felicidad, de forma que alcanza la morada de la que no puede partir. Mediante su embriaguez arranca la tienda del cielo y avanza por el camino de esa dirección.


  Que no te engañe, oh corazón, cualquier intoxicación: Jesús estaba ebrio de Dios, el asno esta borracho de cebada. Busca vino así de estas jarras: su ebriedad no sale de los rabicortos; pues cada objeto de amor es como un jarro lleno: uno de heces y otro puro como las perlas. Oh conocedor del vino, cuidado, prueba con precaución para que puedas encontrar un vino no adulterado.


  Ambos le emborracharán, pero la embriaguez (bendita) te llevara al Señor del Juicio y quedarás libre de pensamientos, ansiedades y problemas, mientras que el intelecto (se mueve) sin estar trabado al lento paso del camello. Como los profetas eran homogéneos con el espíritu y el ángel, atrajeron a los ángeles del cielo. El viento es afín al fuego, pues ambos tienen tendencia hacia arriba. Cuando tapas la boca de un cántaro vacío y lo metes en el río no se hundirá hasta la resurrección, pues su corazón está vacío y tiene aire dentro. Como el deseo del viento es subir, eleva al recipiente que lo contiene.


  Los espíritus que son homogéneos con los profetas se mueven hacia ellos gradualmente, como sombras, porque su inteligencia predomina y sin duda la inteligencia tiene una naturaleza afín con el ángel; mientras que en el enemigo (de Dios) prevalece la concupiscencia del alma carnal, que es semejante a lo mas inferior y hacia ello va. El egipcio era congénere del réprobo faraón, el israelita era congénere de Moisés, el Kalim (a quien Dios hablo).


  Haman se asemejaba más que nadie al faraón, que le escogió y le dio una elevada posición en palacio. Inevitablemente (Haman) arrastró al faraón desde lo alto del trono a lo más bajo, pues ambos impuros eran homogéneos con el infierno. Ambos, como el infierno, arden y son contrarios a la luz; ambos, como el infierno, son extraordinariamente adversos a la luz del corazón; pues el infierno dice: «Oh verdadero creyente, pasa deprisa pues tu luz ha apagado el fuego. Pasa, oh verdadero creyente, porque tu luz, en su rastro, extingue mi fuego».


  También el hombre destinado al infierno retrocede ante la luz, pues tiene la naturaleza del infierno, oh adorador. El infierno huye del verdadero creyente igual que este se aparta con toda su alma del infierno, porque su luz no es homogénea con el fuego; el buscador de luz es, en realidad, el contrario del fuego. Se dice en el hadiz que cuando el auténtico fiel ruega a Dios que le proteja del infierno, el infierno también suplica con toda su alma que le protejan de él diciendo: «¡Oh Dios, mantenme alejado de Fulano!».


  Es el poder de atracción de la homogeneidad (lo que indica la verdadera naturaleza de cada uno): considera con quién congenias en cuanto a infidelidad o religión. Si te inclinas hacia Haman, tienes su naturaleza; si optas por Moisés, eres un glorificador de Dios. Y si tiendes hacia ambos eres alma carnal y razón mezcladas. Las dos están en guerra: ten cuidado, ten cuidado y esfuérzate porque prevalezcan las realidades espirituales sobre las formas (sensuales). En el mundo de la guerra basta la alegría de ver siempre derrotado al enemigo.


  Finalmente, ese hombre de aspecto pendenciero (el faraón), en su dureza (de corazón) habló con Haman para consultarle. Le contó las promesas de aquel (Moisés) con quien Dios habló y tomó como confidente a ese descarriado.


  De cómo el faraón consultó con su visir, Haman, sobre si debía creer a Moisés, la paz sea con él

  


  Cuando se encontró a solas con Haman, se lo contó. Haman dio un salto y se desgarró la camisa. El maldito profería fuertes gritos y sollozos, tiró al suelo su turbante y lo pisoteó, diciendo: «¿Cómo se atreve a decirle a la cara al rey esas palabras vanas con tanta insolencia? Tú has sometido a todo el mundo, tú, (ayudado) por la fortuna, has hecho tu estado (brillante) como el oro. De todos los rincones del Este y el Oeste los sultanes, sin oponerse, te traen tributos. Los reyes frotan sus labios gozosamente en el polvo de tu umbral, oh poderoso emperador.


  »Cuando el caballo del enemigo ve nuestro Corcel, se da la vuelta y huye sin necesitar la fusta. Hasta este momento lodo el mundo te adoraba y reverenciaba; (ahora) te convertirás en el más humilde esclavo. Es mejor meterse en mil fuegos que un señor se convierta en el siervo de un esclavo. Antes mátame, oh rey de China, para que mis ojos no vean así al soberano. Oh emperador, decapítame para que mis ojos no contemplen esta ignominia.


  »Nunca ha habido y ojalá nunca haya una cosa semejante, que la Tierra se convierta en cielo y el cielo en la Tierra; que nuestros esclavos sean nuestros compañeros y sean los timoratos quienes hieran nuestros corazones; que a nuestros enemigos les brillen los ojos y nuestros amigos estén ciegos; (de ser así) la rosaleda se habrá transformado para nosotros en el fondo de la tumba».


  Mostrando la falsedad del discurso de Haman, que la maldición de Dios caiga sobre él

  


  No distinguía amigo de enemigo, estaba jugando mal al backgammon, como un ciego. Tu enemigo no es otro que tu mismo, oh maldito: no llames rencorosamente enemigos a los inocentes. A tus ojos este vil estado (en el que te encuentras) es dawlat (fortuna mundana), mientras que el principio es dawadaw (ir de un lado para otro) y el final lat (golpes).


  Si no te alejas gradualmente de esta fortuna mundana, el otoño caerá sobre tu primavera. Oriente y Occidente han visto muchos como tú cuyas cabezas han sido separadas del cuerpo. Después de todo, ¿cómo van Oriente y Occidente, que no son permanentes, a hacer que alguien sea perdurable? Te enorgulleces de que los hombres, por miedo y sometimiento, te adulan durante unos días. Cuando los hombres se postran adorando a alguien (en realidad) están metiéndole veneno en el alma. Cuando los adoradores le dan la espalda, entonces sabe que la veneración era venenosa y destructiva para él.


  ¡Bendito sea aquel cuya alma carnal ha sido humillada! ¡Ay del que se volvió como una montaña a causa de la arrogancia! Has de saber que ese orgullo es un veneno mortal: el necio se emborrachó con vino ponzoñoso. Cuando un pobre desgraciado bebe vino envenenado, durante un momento mueve su cabeza con gozo, pero luego la ponzoña cae sobre su espíritu y lo domina. Si no crees lo pernicioso que es y de que veneno se trata, mira al pueblo de Ad.


  Cuando un rey subyuga a otro rey, lo mata o lo encierra en un calabozo, pero si encuentra a un herido, le atiende y le ofrece regalos. Si ese orgullo no fuera veneno, ¿por qué iba a matar al otro rey sin (que hubiera cometido) crimen u ofensa? ¿Y por qué tratar con tanta amabilidad (al caído) sin (que le hubiera hecho ningún) servicio? Por estas dos acciones se reconoce (la ponzoñosa naturaleza de) el orgullo. Ningún bandido ataca a un mendigo, ¿acaso muerde un lobo a otro lobo muerto?


  Khizr rompió el bote para salvarlo de los malvados. Puesto que el roto (contrito) se salva, rómpete. La seguridad está en la pobreza: entra en ella, la montaña que tenía dinero en su mina fue destrozada por los picos. La espada es para el que tiene cuello (en alto), no caen golpes sobre la sombra que está tirada (en el suelo). La eminencia es nafra y luego, oh equivocado; oh hermano, ¿por qué vas hacia el fuego? ¿Cómo va a ser diana de las flechas algo que esta a ras del suelo? Pero si levanta la cabeza, irremediablemente le dispararán.


  Este egoísmo es la escalera de las criaturas de Dios, al final han de caerse de ella. Cuanto mas alto se sube, más necio se es, pues más se partirán los huesos. Esto es derivado y el principio fundamental es que exaltarse uno mismo es (declarar) sociedad con Dios. A no ser que hayas muerto y te hayas convertido en viviente a través de El, eres un enemigo que busca reinar en asociación (con Él). Cuando vives a través de Él, (en lo que te has convertido) es verdaderamente Él, es la Unidad absoluta ¿cómo va a ser asociación?


  Busca la explicación de esto en el espejo de las obras (devotas), pues no lo entenderás con palabras y discursos. Si cuento lo que tengo dentro, muchos corazones se convertirán de inmediato en sangre. Me contendré; desde luego para los inteligentes (cuanto se ha dicho) basta: he gritado dos veces, si hay alguien en el pueblo.


  Resumiendo, Haman con sus malvadas palabras descarrió así al faraón. El bocado, la felicidad, había llegado a su boca (la del faraón) y (Haman) de repente le cortó el cuello. Tiró al viento la cosecha del faraón (le destruyó), ¡que ningún rey tenga semejante ministro!


  De cómo Moisés, la paz sea con él, desesperó…


  De cómo Moisés, la paz sea con él, desesperó de que el faraón aceptara la fe verdadera, pues las palabras de Haman se grabaron en el corazón del faraón

  


  Moisés dijo: «Hemos mostrado amabilidad y generosidad, pero no era la porción que atañía a tu dominio. La potestad que no es virtuosa es como si no tuviera manos ni mangas (desprovista de poder). El dominio usurpado carece de corazón, de alma y de ojo. La soberanía que te han dado los vulgares la recuperarán como pago de la deuda. Entrega a Dios el imperio que tienes prestado, para que Él te conceda el dominio con el que todos consienten».


  De cómo los emires de los árabes…


  De cómo los emires de los árabes discutieron con Mustafá (Muhammad), la paz sea con él, diciendo: «Comparte tu reino con nosotros para que no haya disputas»; y de cómo Mustafá, la paz sea con él, respondió: «Tengo un mandato de Dios con respecto a este emirato», y los argumentos de ambas partes

  


  Los emires de los árabes se reunieron y comenzaron a argumentar en presencia del Profeta, diciendo: «Tú eres un emir, cada uno de nosotros es un emir también: distribuye tu reino y quédate con tu parte, buscamos equidad en el reparto, lávate las manos de nuestra porción».


  Respondió; «Dios me ha entregado el emirato a mí: me ha dado la autoridad suprema y el mando absoluto diciendo; “Es la época y el ciclo de Ahmad (Muhammad): ¡atención, aceptad este mandato! Temed (a Dios)!”». Los emires replicaron; «Nosotros también gobernamos por ese destino (divino) y Dios nos ha dado el emirato». Dijo: «Sí, pero a mí me lo ha dado como una posesión, mientras que para vosotros es un préstamo con el fin de que tengáis provisiones para el camino. Mi emirato durará hasta la resurrección, el que es prestado será destruido». Los otros dijeron: «Oh emir, no hables mucho (de esto). ¿Cuál es tu argumento para querer más (de lo que te corresponde)?».


  Entonces, por amarga orden (de Dios) se levantó una nube y (luego) vino el torrente: el campo se inundó. El espantoso torrente se dirigió a la ciudad y los habitantes se lamentaban aterrorizados. El Profeta dijo: «Ha llegado el momento de la prueba rara que la opinión se convierta en visión ocular». Cada emir arrojó su lanza para que fuera una barrera a la inundación. Entonces Mustafá tiró su vara, y esa soberana vara subyugó (a sus enemigos).


  Las rápidas aguas del hirviente y descontrolado río se llevaron las lanzas como briznas de paja. Todas desaparecieron, mientras que la vara sobresalía del agua como un centinela. Por ansioso respeto a la vara, el torrente cambio su curso y la inundación desapareció. Cuando contemplaron la inmensidad de lo que había hecho, los emires, asustados, confesaron, excepto tres personas a quienes les dominaba el rencor: esos incrédulos le llamaron mago y brujo.


  El reinado que ha sido atado (artificialmente) es así de débil; el que ha crecido (naturalmente) es así de augusto. Aunque no hayas visto las lanzas y la vara, considera sus nombres (de los emires) y el suyo (Muhammad), oh noble. El torrente de la muerte se ha llevado el nombre de los emires; el de Muhammad y su poderosa fortuna no han perecido. El tambor se toca por él cinco veces cada día y así será cada día hasta el de la resurrección.


  «Si eres inteligente (verás) que he sido amable, y si eres un asno, he traído el palo para la acémila. Te sacaré del establo de tal modo que tus orejas y tu cabeza sangrarán con los golpes. En este establo ni los burros ni los hombres tienen cuartel de la opresión. He traído la vara para corregir a todo asno que no este aprobado. Se transformará en dragón, sometiéndote, pues tu te has convertido en un dragón con respecto a tus actos y disposición. Eres un despiadado dragón de montaña, pero ¡mira al dragón del cielo! Esta vara es como una degustación del infierno diciendo: “¡Eh! Refúgiate en la Luz, de lo contrario estarás inerme entre mis dientes y no podrás escapar”. Esto era una vara, ahora es un dragón con el fin de que no digas: “¿Dónde está el infierno de Dios?”».


  Explicación de que quien conoce el poder de Dios…


  Explicación de que quien conoce el poder de Dios no pregunta: «¿Dónde están el paraíso y el infierno?»

  


  Dios hace que el infierno esté donde Él quiere: convierte el cénit en un cebo y una trampa para el pájaro. Del mismo modo brotan punzadas de dolor en tus dientes para que puedas decir: «Es el infierno y el dragón». O hace que el agua de tu boca sea dulce como la miel para que digas: «Es el paraíso y sus atavíos». El hace que salga azúcar de las raíces de tus dientes para que te percates del poder de la orden del decreto (divino). Por tanto, no muerdas a los inocentes con tus dientes: piensa en el golpe que no puedes esquivar.


  Dios convierte el Nilo en sangre para los egipcios; pone a los israelitas a salvo de la calamidad, para que sepas que Dios discrimina entre el sobrio (viajero) en el camino y el intoxicado. El Nilo aprendió de Dios a discriminar, pues se abrió para unos y se cerró para otros. Su gracia vuelve inteligente al Nilo, Su cólera vuelve estúpido a Caín. Por bondad, El dio inteligencia a cosas inanimadas; debido a Su cólera, le quitó la inteligencia al inteligente. Por (Su) gracia la inteligencia apareció en la materia sin vida, por (Su) castigo desapareció de los inteligentes. Allí, por orden (Suya) llovió inteligencia; aquí, la Inteligencia vio la cólera de Dios y huyó.


  Las nubes, el sol, la luna y las estrellas vienen y van según una ordenación. Nada llega más que en el momento señalado, de forma que nada se retrasa ni se adelanta. ¿Cómo no has entendido esto de los profetas? Pusieron conocimiento en la piedra y la vara para que tú, por analogía, no dudaras en considerar que las demás cosas sin vida son como ellas. La obediencia de la vara y la piedra se manifiesta y da información en cuanto a las demás cosas inanimadas, diciendo: «Somos conscientes de Dios y obedientes: todos (damos testimonio de Su sabiduría) ni por casualidad ni en vano. Como el agua del Nilo: sabes que en la hora del ahogamiento distinguió entre dos pueblos; y como la Tierra, sabes que tenía conocimiento en cuanto a tragarse a Qarun que Él había sometido y expulsado; como la luna que oyó la orden y se apresuró (a obedecer) partiéndose en dos mitades; como los árboles y las piedras que abiertamente saludaban a Mustafá».


  Respuesta al materialista que no cree en la divinidad y dice que el mundo es eterno

  


  Ayer alguien decía: «El mundo se originó en el tiempo, este cielo se esta muriendo y Dios es su heredero». Un filósofo dijo: «¿Cómo sabes que tiene un origen temporal? ¿Cómo puede conocer la lluvia la caducidad de la nube? No eres ni una mota de la revolución (celestial), ¿cómo ibas a entender lo efímero del sol? ¿cómo va a saber acerca del principio y el fin de la Tierra el gusanito que esta enterrado en la porquería? Lo has aprendido de memoria al oírselo a tu padre, y tontamente te lo crees. ¿Cuál es el argumento demostrativo de su temporalidad? Habla o cállate, y no busques (indulgencia en) la charla excesiva».


  Dijo: «Un día vi a dos personas buscando en este profundo mar discutiendo y peleándose desesperadamente: una multitud se congregó a su alrededor. Fui donde la muchedumbre y me enteré del asunto. Uno decía: “El cielo se acabará: sin duda el edificio tiene un constructor”. El otro decía: “Es eterno e intemporal: no tiene constructor, o lo es él mismo”. Su adversario replicó: “Niegas al Creador, el Productor del día y la noche y el Sustentador”. (El filósofo) dijo: “Sin pruebas claras no daré oídos a lo que un ignaro dice maquinalmente. Venga, aporta pruebas y evidencias pues no escucharé esto sin demostración”.


  »“La prueba”, respondió, “esta dentro de mi alma, la demostración esta oculta en mi alma. Tú, por la debilidad de tu ojo, no ves la luna nueva: (si) yo puedo verla, no te enfades conmigo”. Hubo mucho debate y la gente estaba confundida al respecto del principio y el fin de esta esfera celestial bien ordenada, (El devoto) dijo: “Amigo, dentro de mí hay una prueba (decisiva). Tengo una señal que indica el origen temporal del cielo. Tengo la certeza, y la prueba para el que posee cierto conocimiento es que se meterá en el fuego. Igual que los más íntimos sentimientos de amolde los amantes, has de saber que esa evidencia no se pronuncia con la lengua. El sentido interior de mis palabras no es visible salvo en mi rostro pálido y demacrado. Las lágrimas y la sangre caen por mis mejillas y se convierten en la prueba de Su belleza y hermosura”?


  »(El filósofo) contestó: “Para mí esto no lo demuestra, no es como una señal que convence a los vulgares”. El otro replicó: “Cuando una moneda auténtica y otra falsa discuten diciendo: ‘Tú eres falsa, yo soy buena y valiosa’ el fuego es la prueba final: ambas deben ser arrojadas a la hoguera. Así tanto los vulgares como los elegidos sabrán cual es su estado y pasarán de la opinión y la duda al conocimiento cierto: el agua y el fuego, oh alma, son la prueba para la moneda falsa y la genuina. Arrojémonos ambos al fuego y seamos una prueba perdurable para los confusos. Caigamos tú y yo al mar pues somos una señal para esta multitud”. Así lo hicieron y se tiraron al fuego ambos. El que proclamaba a Dios se salvó mientras que ese bastardo se quemó.


  »Escucha este anuncio del muecín, para confusión de los necios transgresores, que su nombre (Muhammad) no ha sido quemado (destruido) por la muerte ya que su portador era un príncipe muy noble. A lo largo del tiempo, cientos de miles de velos de los infieles han sido rasgados por estos envites. Cuando (el devoto y el filósofo) hicieron el desafío, prevaleció la verdad en cuanto a la inmortalidad, los milagros y la respuesta. Percibí que quien hablaba a favor de la prioridad de la no existencia y del origen temporal de la esfera celestial estaba en lo cierto y era vencedor».


  El argumento del infiel es siempre vergonzante. ¿Dónde hay una sola muestra de la veracidad de esa infidelidad? ¿Dónde hay en el mundo un solo minarete en honor de los infieles, para que fuera una muestra (de su veracidad)? ¿Dónde hay un solo púlpito en el que el predicador conmemore la vida de un infiel? La cara de las monedas de oro y plata, al llevar sus nombres (de los profetas), dan muestra de esta verdad hasta la resurrección. La suerte de los reyes es siempre cambiante: contempla la de Ahmad hasta el fin del mundo. ¡Muéstrame el nombre de un solo infiel estampado en la cara de una moneda de oro o plata!


  Aunque no lo admitas, contempla el milagro de cien lenguas, (manifiesto) como el sol cuyo nombre es Ummu’l Kitab (el Corán). Nadie se atreve a quitar o añadir una sola letra a la Palabra. ¡Hazte amigo del conquistador, para que puedas vencer, no te hagas amigo del vencido, oh equivocado! El argumento del infiel es solo que dice: «¡No veo más morada que este mundo externo!». Nunca reflexiona sobre el hecho de que donde haya algo externo, este (objeto) está dando información de propósitos ocultos y sabios. La utilidad de todo objeto externo es, ciertamente, interna: está latente, como la cualidad beneficiosa de las medicinas.


  Comentario sobre el versículo: «Y no creamos los cielos…


  Comentario sobre el versículo: «Y no creamos los cielos y la Tierra y lo que hay entre ellos salvo con fundamento real», (es decir) «No los creé solo por lo que podéis ver, sino por el sentido esencial y la providencia eterna que no veis»

  


  ¿Acaso un pintor pinta un lienzo solo por el cuadro, sin esperar conferir algún beneficio? No, lo hace por los invitados y los jóvenes que al entretenerse (con el), se ven aliviados de sus problemas. De su pintura nace la alegría de los niños y el recuerdo de los amigos que han partido. ¿Acaso algún alfarero moldea apresuradamente un cántaro por el propio cántaro y no con la esperanza del agua? ¿Por ventura el que fabrica cuencos los hace por sí mismos y no por la comida? ¿Acaso el calígrafo escribe artísticamente por la propia escritura y no por la lectura?


  La forma externa es por motivo de la invisible y esa se formó por otra oculta. Cuenta estos corolarios hasta el tercero, cuarto o décimo, de acuerdo con fu intuición. Como los movimientos del ajedrez, oh hijo, contempla el resultado de cada uno en el siguiente: se hace este movimiento por el que está oculto, y ese por el próximo y así sucesivamente. Y así (se procede) habiendo percibido las razones dentro de las razones, una tras otra, hasta que se alcanza la victoria y el jaque mate.


  El primero es por motivo del segundo, como subir los peldaños de una escalera; y considera que el segundo es por el tercero, (y así) hasta el final para que puedas llegar, paso a paso, hasta el tejado. El deseo de comer es por motivo del semen: ese semen es por la procreación y la luz (que brilla en los ojos de los padres). El hombre de poca visión no ve nada de esto: su inteligencia carece de movimiento, como las plantas de la Tierra. Ya se le conmine (a moverse) o no, su pie permanece atascado en el barro. Aunque su cabeza se agite con el movimiento del viento, venga, que no te engañe su cabeza meneándose. Su cabeza dice: «¡Obedecemos, oh céfiro!». Su pie dice: «¡Nos negamos a obedecer, déjanos en paz!».


  Puesto que (el hombre de poca visión) no sabe cómo moverse (en el camino hacia Dios) anda como los vulgares, avanzando confiadamente como un ciego. Considera lo que ocurre si uno actúa en la guerra fiándose: es como la confianza de los que juegan a los dados. Pero las intuiciones que no están congeladas son penetrantes y rasgan velos. (El que es así) ve con su propio ojo en el momento presente lo que sucederá dentro de diez años. De manera similar, todo el mundo ve lo invisible y el futuro, el bien y el mal, de acuerdo con la medida de su intuición.


  Cuando se quitan la barrera que está delante y la que se halla detrás, el ojo penetra y lee la tabla de lo invisible. Cuando vuelve la mirada hacia el origen de la existencia, las circunstancias pasadas y el principio de la existencia se muestran (ante él), (es decir) la disputa de los ángeles terrestres con la Majestad (divina) en cuanto a que nuestro padre (Adán) fuera el vicerregente. Cuando mira hacia adelante ve con claridad lo que ocurrirá hasta la (última) congregación. Por tanto, contempla hacia atrás la raíz de la raíz (el origen primigenio) y hacia delante observa con clarividencia el Día de la Decisión.


  Cada uno, según la medida de su iluminación espiritual, ve lo invisible en proporción con el pulido (del espejo de su corazón). Cuanto más pule, más ve y más visible es para él la forma (de las cosas ocultas). Si dices que la pureza (espiritual) proviene de la gracia de Dios, también (se deriva) de esa munificencia el éxito al pulir (el corazón). El trabajo (devoto) y la oración están en proporción con las aspiraciones (del adorador): el hombre no tiene nada salvo lo que se ha esforzado por conseguir.


  Solo Dios da la aspiración, ningún despreciable patán aspira a ser rey. El que Dios asigne una porción determinada a cada uno no impide su consentimiento, voluntad y elección; pero cuando Él provoca una aflicción a un infortunado, este ingratamente hace las maletas y huye; (mientras que) cuando aflige a un afortunado (bendito), este siempre se establece más cerca (de Dios). En la batalla los pusilánimes, temiendo por sus vidas, eligen huir, mientras que los valientes, también temiendo por sus vidas, cargan contra las filas enemigas. A los Rustams (héroes) les empuja el miedo y el dolor, mientras que, por pavor, el de espíritu débil se muere por dentro. La tribulación y el temor por la propia vida son como una piedra de toque: ahí se distinguen el valiente del cobarde.


  De cómo Dios le reveló a Moisés, la paz sea con él, diciendo: «Yo, el exaltado Creador, te amo»

  


  Dios le habló a Moisés por inspiración del corazón diciendo: «Oh elegido, te amo». (Moisés) respondió: «Oh Generoso, dime qué cualidad mía es la causa de ello, para que pueda incrementarla». (Dios) dijo: «Eres como un niño en presencia de su madre: cuando le castiga, sigue aferrado a ella. Ni siquiera sabe que hay nadie más en el mundo salvo día: por su causa sufre y está ebrio (de alegría). Aunque su madre le dé un cachete, va hacia ella y se agarra. No busca ayuda de nadie salvo de ella: ella es todo su mal y todo su bien. Del mismo modo tu corazón, en lo bueno y en lo malo, nunca se aparta de Mí. A tus ojos todo excepto Yo es como piedras y terrones, ya sean niños, jóvenes o ancianos».


  Igual que a Ti adoramos con anhelo, en la calamidad rogamos ayuda solo a Ti. Este a Ti adoramos se utiliza para expresar apropiación y esta es para negar la hipocresía. A Ti rogamos ayuda también es con el propósito de apropiación: quien lo pronuncia apropia y restringe la petición de ayuda, queriendo decir: «Te adoramos solo a Ti, confiamos solo en Tu ayuda».


  De cómo un rey se enfadó con su amigo íntimo…


  De cómo un rey se enfadó con su amigo íntimo y un mediador intercedió a favor del objeto de su cólera y le imploró al soberano (para que le perdonara); y de cómo, cuando el rey aceptó la intercesión, el amigo íntimo se molestó y le preguntó al mediador: «¿Por qué intercediste?»

  


  Un rey estaba indignado con un amigo intimo y se hallaba a punto de reducirlo a polvo y humo. El soberano desenvainó su espada para infligirle el castigo a su desobediencia. Nadie se atrevía a pronunciar palabra ni a intervenir, excepto un cortesano llamado Imadul Mulk, que era un privilegiado intercesor, como Mustafá (Muhammad).


  De un salto se postró: el rey inmediatamente apartó la espada de la venganza y dijo: «Aunque sea el mismo demonio, le perdono; y si ha cometido un acto satánico, le encubriré. Puesto que has intercedido, estoy satisfecho aunque el culpable haya cometido cien acciones nocivas. Puedo romper (anular) cien cóleras viendo que posees tanto valor y excelencia, pero no puedo romper (anular) tu súplica, porque ciertamente es la mía; aunque hubiese removido cielo y tierra, este hombre no habría escapado a mi venganza. Y aunque (el mundo entero) átomo a átomo hubiera suplicado (que le perdonara), no habría salvado la cabeza en este momento.


  »No te imponemos obligaciones, oh noble, más bien es para explicar tu honor, oh amigo íntimo. Tú no intercediste, fui yo, oh tú cuyas cualidades están enterradas bajo las mías. En esto tú eres el empleado para hacer el trabajo, no el que lo hace, puesto que yo te llevo y tú no eres el que lleva. Tú te has convertido (en instrumento como) no tiraste tú cuando tirabas; como la espuma, te has abandonado en la ola. Te has convertido en “no”, ahora ven a residir junto a “excepto” (No hay Dios excepto Allah). Es maravilloso que seas a la vez prisionero y príncipe. No diste tu cuando diste: lo dio el rey. Solo Él es. Dios sabe mejor el camino correcto».


  El amigo íntimo que había sido salvado del golpe de la calamidad se ofendió con el intercesor y abandonó su lealtad. Renunció a la amistad con ese hombre sincero y se volvía hacia la pared para no tener que saludarle. Se distanció de su intercesor. Asombrada, la gente empezó a hablar diciendo: «No está loco», ¿cómo ha cortado pues la relación amistosa con la persona que le salvó la vida? Evitó que le decapitaran en ese mismo instante: (el culpable) debía haberse convertido en el polvo de sus zapatos (los del intercesor). Ha hecho lo contrario y ha renunciado a su amigo: se ha enemistado con semejante compañero.


  Cierto mentor se lo reprochó diciendo: «¿Por qué te comportas tan injustamente con un amigo leal? Ese dilecto elegido redimió tu vida y te salvó de la decapitación. Aunque se hubiera portado mal contigo, no debías apartarte (de él, pero) además ese amigo loable ha sido tu especial benefactor».


  Respondió: «La vida se da libremente por el rey, ¿por que tenía que mediar entre nosotros? En ese momento yo era “estoy con Dios en un estado en el que ningún profeta elegido es igual a mí”. No deseo más misericordia que los golpes del rey, ningún refugio salvo el monarca. Nada existe para mí pues estoy dedicado al rey. Aunque el soberano me decapite en su cólera, me concederá otras sesenta vidas. Es asunto mío arriesgar la cabeza y ser desinteresado; es asunto de mi soberano darme una cabeza (nueva)».


  ¡Honor a la cabeza cortada por la mano del rey! ¡Vergüenza sobre la cabeza que se va con otro! La noche que el rey, en su ira, cubre de brea desprecia mil días de festival. En verdad la circunvalación que realiza quien contempla al Rey está por encima de la Cólera y la gracia, la infidelidad y la religión. Ni una palabra (capaz de) expresarlo ha entrado en el mundo, pues esta oculto, oculto, oculto, ya que estos gloriosos nombres y palabras se manifestaron por boca de Adán.


  Él le enseñó los nombres era un imán (autoridad infalible) para Adán, pero no fue con (las letras como) ayn y lam. Cuando puso sobre su cabeza el gorro de agua y arcilla, estos nombres espirituales ennegrecieron su cara, pues adoptaron el velo de las letras y el aliento para que la realidad esencial pudiera irse manifestando al agua y la arcilla. Aunque desde un punto de vista el habla es reveladora, desde otras diez perspectivas es una cortina y una ocultadora.


  De cómo Khalil (Abraham) le contestó a Gabriel…


  De cómo Khalil (Abraham) le contestó a Gabriel, la paz sea con ambos, cuando le preguntó: «¿Tienes alguna necesidad?». «En cuanto a necesidad de ti, no»

  


  «Yo soy el Khalil en este momento y él es Gabriel: no lo quiero como guía (para salvarme) en la calamidad. No aprendió a ser respetuoso del noble Gabriel, que le preguntó al amigo de Dios (Abraham) qué quería, diciendo: “Dime si tienes algún deseo para que pueda ayudarte (a obtenerlo); de lo contrario me iré velozmente”. Abraham contestó: “¡No, márchate! Después de la visión directa el intermediario es una molestia”.


  »En cuanto a esta vida presente, el mensajero (divino) es un enlace con los verdaderos creyentes, pues es el intermediario (entre ellos y Dios). Si todos los corazones escucharan la revelación oculta, ¿cómo iba a haber palabras y sonidos en el mundo (para darla a conocer)? Aunque (el intercesor) esta perdido en Dios y sin cabeza (carente de existencia propia), mi caso es mas delicado que eso. Su acción es la de un rey, pero a mi flaqueza el bien (que hizo) le parece un mal».


  Lo que es la misma esencia de la gracia para los vulgares se transforma en cólera para los nobles favoritos (de Dios). Los vulgares deben soportar mucho dolor y sinsabores para que puedan ser capaces de percibir la diferencia; porque, oh compañero de la cueva, estas palabras de intermediación son a ojos de alguien unido (a Dios) espinas, espinas, espinas.


  Se necesitaron muchas tribulaciones y penas para que el espíritu puro se librara de las palabras (intermediarias); pero algunos están más sordos a este eco y otros se han purificado y han ascendido más. El padecimiento es como el agua del Nilo, agua para los benditos y sangre para los malditos. Cuanto más divisa el final, más bendito es: cuanto mayor ve la cosecha, mas afanosamente siembra, porque sabe que este mundo de siembra es por la (última) congregación y la recolección.


  Preguntas: «¿Por qué haces esto?», pues las formas son como el aceite y el significado esencial es la luz. De otro modo, qué importa el motivo si la forma es (en teoría) solo por motivo de sí misma. Esta es una pregunta por saber la razón: es malo preguntar por qué por cualquier otra causa. Entonces, oh leal, ¿para qué quieres saber la razón ya que (hipotéticamente) es solo por la forma en sí?


  Así pues, no es (concordante con la) sabiduría que las formas del cielo y de la gente de la Tierra hayan sido creadas solo por eso. Si no existe un (Creador) sabio, ¿cual es el motivo de esta ordenación (del cosmos.)? Y si lo hay, ¿cómo va a estar Su acción vacía (de significado)? Nadie pinta y colorea en la casa de baños si no es con un propósito bueno o malo.


  De cómo Moisés, la paz sea con él, suplicó al Señor…


  De cómo Moisés, la paz sea con él, suplicó al Señor diciendo: «Hiciste a las criaturas y las destruiste», y de cómo le llegó la respuesta

  


  Moisés dijo: «Oh Señor del Juicio, Tú creaste la forma; ¿por qué la destruiste? Hiciste la forma, macho y hembra, que ensancha el espíritu (de júbilo) y luego la destrozas; ¿por qué?». Dios dijo: «Sé que tu pregunta no surge de la incredulidad, ni de la desatención, ni de la vana fantasía; de lo contrario te habría corregido y castigado: te habría afligido por esta pregunta. Pero (sé que) quieres descubrir en Mis acciones la sabiduría y el sentido oculto de la duración (de los fenómenos) para que puedas explicárselo a los vulgares y así hacer que los crudos (ignorantes) se cuezan. Te has vuelto un preguntador con objeto de esclarecérselo a los vulgares, aunque tú ya lo sepas; pues este preguntar es la mitad del conocimiento y esa capacidad (de hacer preguntas) no la tiene cualquier extraño».


  Tanto la pregunta como la respuesta surgen del conocimiento, igual que la espina y la rosa brotan del agua y la tierra. Tanto la perdición como la salvación surgen del conocimiento, como la (fruta) amarga y la dulce brotan de la humedad. El odio y el amor surgen del trato, y de la comida en buenas condiciones sale tanto la enfermedad como los poderes (corporales). Ese Kalim (Moisés) se convirtió en inquisidor ignorante para que los ignorantes pudieran enterarse de este misterio, finjamos ignorancia nosotros también y extraigamos la respuesta como extraños. (De manera similar) los vendedores de burros rivalizan unos con otros para abrir la puerta al contrato (de venta).


  Entonces Dios le habló diciendo: «Oh tú que posees el (entendimiento) más excelente, puesto que has preguntado, escucha la respuesta. Oh Moisés, planta una semilla en la tierra para que puedas darle justicia (a la pregunta)». Cuando Moisés hubo sembrado y el trigo estaba completo y sus espigas eran bellas y simétricas, tomó la hoz y las cortó; entonces una voz de lo Invisible llegó a sus oídos exclamando: «¿Por qué siembras y cuidas unas semillas de trigo y ahora las cortas cuando han alcanzado la perfección?».


  Respondió: «Oh Señor, las destruyo y las corto porque aquí hay paja y grano. El grano no se debe guardar en el pajar y la paja es mala para el granero. No es sabio mezclarlos: es necesario separarlos aventándolos». (Dios) preguntó: «¿De quién has obtenido este conocimiento que te ha llevado a construir una era para trillar?». Respondió: «Tú, oh Dios, me diste discernimiento». (Dios) dijo: «Entonces, ¿cómo no iba Yo a tener discernimiento?».


  Entre los seres creados existen espíritus puros y (también) espíritus oscuros y enfangados. Estas conchas no son de un solo grado: en una está la perla y en la otra el abalorio. Es necesario que se manifieste (la diferencia entre) este bien y este mal, igual que para distinguir entre el trigo y la paja. (La creación de) las criaturas del mundo es con el propósito de manifestar, con el fin de que el tesoro de providencias (divinas) no permanezca oculto. (Dios) dijo: «Yo era un tesoro escondido». ¡Atención! ¡No dejes que se pierda tu sustancia (espiritual), manifiéstate!


  Explicación de que el espíritu animal…


  Explicación de que el espíritu animal, la razón particular, la imaginación y la fantasía pueden compararse, al suero de leche, mientras que el espíritu, que es eterno, está oculto en el suero, como la mantequilla

  


  Tu verdadera sustancia está escondida en la falsedad, como el sabor de la mantequilla en el suero de leche. Tu falsedad es tu cuerpo perecedero; tu verdad es ese espíritu señorial. (Durante muchos) años este suero, el cuerpo, es visible y manifiesto (mientras que) la mantequilla, el espíritu, perece y se anula dentro de él hasta que Dios manda un mensajero (profeta), un siervo (elegido), un agitador del suero en la mantequera, para que lo remueva con método y habilidad a fin de que pueda saber que (mi verdadero) yo estaba oculto; o hasta que las palabras de un siervo (santo), parte de (las del profeta), entren en el oído del que busca inspiración.


  La oreja del verdadero creyente retiene nuestra inspiración: tal oído está cerca del que llama (el santo perfecto), igual que el oído del infante está lleno de las palabras de su madre y así aprende a hablar; y si el niño no oye bien, no escucha las palabras de su madre y se vuelve mudo. Todo el que nace sordo ha sido siempre mudo: (solo) el que oye a su madre puede hablar. Sabe que el oído sordo y el hombre mudo son el resultado de un defecto, pues no tienen la capacidad de (oír) palabras y de que se les enseñe.


  El que puede hablar sin que le hayan enseñado es Dios, cuyos atributos están exentos de defectos, o uno como Adán, a quien Dios instruyó sin la pantalla (mediación) de madre o nodriza, o el Mesías, el cual, al haber sido enseñado por el Amante (Dios), nació hablando, con objeto de refutar la sospecha en cuanto a su nacimiento (y demostrar) que no nació de la fornicación y la maldad.


  Es necesario batir (mucho) para que el suero devuelva la mantequilla de su corazón. La mantequilla en el suero es como la no existencia; el suero ha levantado su estandarte (se ha manifestado) en la existencia. Lo que te parece existente es una piel, mientras que lo que crees que ha muerto es la raíz. El suero aún no ha tomado (la forma) de manteca y es viejo: guárdalo y no lo malgastes hasta que saques (la mantequilla). Escucha, remuévelo con conocimiento de mano a mano (de lado a lado) para que revele lo que esconde; pues este (cuerpo) perecedero es prueba del inmarcesible (espíritu): las divagaciones del ebrio son prueba (de la existencia) del Escanciador.


  Otra parábola sobre el mismo tema

  


  Los brincos del león en el estandarte son prueba de vientos ocultos (a la vista). Si esos vientos no se movieran, ¿cómo iba a saltar el león en el aire? Así se sabe si el viento viene del Este o del Oeste; (el movimiento del león) es la explicación de esa cuestión oculta.


  Este cuerpo es como el león del estandarte: el pensamiento lo hace moverse constantemente. El pensamiento que viene del Este es el (refrescante) viento del Este y el que viene del Oeste está cargado de pestilencia, como el viento del Oeste. El Oriente de este viento de pensamiento es diferente (del Este físico); el Occidente de este viento de pensamiento proviene de más allá. La luna es inanimada, igual que su Este: el Este del corazón es el alma del alma del Alma.


  El sol del día es solo el reflejo y la cáscara del Oriente de ese sol que ilumina el interior, pues cuando el cuerpo está muerto y sin llama (vital) no se le aparecen ni el día ni la noche, pero aunque no esté (la llama) cuando (el sol espiritual) se encuentra presente en perfección, se mantiene intacto sin día ni noche, igual que el ojo, sin la luna ni el sol, los ve en sueños.


  Puesto que nuestro sueño es el hermano de la muerte, oh Fulano, distingue a esos dos hermanos. Y si te cuentan que aquel es la rama de este, no lo creas sin conocimiento cierto, oh seguidor de la autoridad. Durante el sueño tu espíritu contempla la representación de un estado que tú no verás despierto en veinte años, y tú corres durante vidas enteras a los sagaces reyes (espirituales) buscando una interpretación, diciendo: «Dime, ¿cuál es el significado de este sueño?». Llamar “rama” a ese misterio es una vileza. Este es el sueño de los vulgares; pero ciertamente el sueño de los elegidos es la raíz de su privilegio y designación.


  Debe haber un elefante para que cuando duerma de noche pueda soñar con la tierra del Indostán. El burro jamás sueña con el Indostán porque nunca salió de allí para viajar a un país extranjero. Se necesita un espíritu elefantino y robusto para que pueda viajar velozmente al Indostán cuando duerme. A causa de su deseo, el elefante recuerda el Indostán y por la noche su recuerdo toma forma. Recuerda a Allah no es un trabajo (al alcance) de cualquier pícaro; regresa no es una cadena en el pie de cualquier réprobo (no lo lleva a Dios).


  Sin embargo, no desesperes, sé un elefante, y si no lo eres, busca la transmutación. Contempla a los alquimistas del cielo; escucha a cada momento el sonido de los que hicieron la piedra filosofal. Son diseñadores en la atmósfera celeste; son trabajadores para mí y para ti. Si no ves a los de pecho de almizcle, contempla este toque (sobre ti), oh cegato. A cada momento el toque está sobre tu comprensión: ¡contempla las plantas como brotan constantemente de tu tierra!


  Así era Ibrahim hijo de Adham, que contempló en sueños, sin velo, el despliegue del Indostán espiritual. Necesariamente, rompió sus cadenas (mundanas), despedazó su reino y desapareció. La señal de haber contemplado el Indostán es que (quien lo haya visto) se despierta del sueño y se vuelve loco. Arrojará polvo sobre los planes (mundanos) y romperá las cadenas (que lo sujetan). Igual que dijo el Profeta de la luz (divina), que la señal en el pecho de los hombres era que (quien la tenía) se retiraba de la morada del engaño (este mundo) y también de la de la felicidad (el paraíso). Para la exposición de este hadiz de Mustafá, escucha un cuento, oh amigo sincero.


  Historia de un príncipe a quien se le mostró el verdadero reino…


  Historia de un príncipe a quien se le mostró el verdadero reino (de forma que las realidades de) «en el día en el que el hombre huirá de su hermano, de su madre y de su padre» fueron para él experiencia inmediata; (y vio que) el reino de este montículo de los pueriles (es como el juego) llamado «conquistar el castillo», donde el niño que gana se sube al montículo y se jacta; «El castillo es mío», y los demás niños le envidian; pues jugar con tierra es un pasatiempo infantil. Cuando el príncipe se libró de la esclavitud de los colores afirmó: «Digo que estos abalorios de colores son igual que la tierra; no los llamo oro, satén y brocados: me he librado de este brocado (aksun) y me he ido a lo simple (yaksun)». (Dios dijo:) «Y le concedimos sabiduría cuando aun era un niño»; no hace falta que pasen (muchos) años para recibir la guía de Dios: nadie habla de la capacidad de recibir en el poder de «Sea y es»

  


  Un rey tenía un hijo joven colmado de excelencia por dentro y por fuera. Soñó que su hijo moría de repente; el (placer) puro de este mundo se convirtió en heces para el rey. Su ojo se secó con el ardor (de la angustia), pues sus lágrimas se agotaron por el resplandor del fuego. El rey se llenó de tal modo de humo, dolor y suspiros que no había forma de llegar a él. Estaba a punto de morir, su cuerpo se quedó inerte; (pero) su vida aún no estaba completada, y el rey despertó.


  Con el despertar le llegó un gozo que no había sentido en toda su vida; y estaba a punto de perecer de dicha: el espíritu y el cuerpo se hallan poderosamente encadenados por el collar (de la muerte). Esta lámpara se muere con el aliento del pesar y también con el de la felicidad. ¡Mira qué broma más agradable! El hombre vive entre esas dos muertes: este (ser) que se parece a uno atado con un collar es para reírse.


  El rey se dijo: «Como consecuencia de lo que el Señor ha originado, semejante dolor ha sido la causa del júbilo». ¡Es maravilloso que la misma cosa sea la muerte desde una perspectiva y desde otra una revitalización y un sustento! Algo puede ser destructivo en unas circunstancias y benévolo en otras. El gozo corporal es la perfección en cuanto al mundo presente, pero es un defecto y un fallo con respecto al día del final.


  El oniromante afirma que reírse en sueños es presagio de llanto y sufrimiento, mientras que llorar soñando vaticina alegría, oh alborozado. El rey meditó diciendo: «Desde luego, esta pena ha pasado, pero mi alma está recelosa de otra similar; y si esa espina se clavara en mi pie y la rosa se fuera (mi hijo muriera), necesito tener un recuerdo». Puesto que las causas de muerte son infinitas, ¿qué camino vamos a cerrar?


  Cien ventanas y puertas a la mordaz muerte crujen al abrirse, pero a causa de la codicia de provisiones mundanas el oído del avaricioso no escucha el crujido de esas puertas de la muerte. Por el lado del cuerpo, los dolores son el ruido de la puerta; por el lado de los enemigos, el maltrato es el ruido de la puerta. Querido amigo, por un momento lee el índice de (los libros de) medicina. ¡Observa el flamígero fuego de las enfermedades! A través de todos esos tumores (enfermedades) hay una vía de entrada (para la muerte) en la casa: a cada dos pasos hay un pozo lleno de escorpiones.


  (El rey dijo:) «El viento es muy fuerte y mi candil está recortado: encenderé con él otra lámpara, para ver si entre las dos se forma una completa, por si el viento apaga una». Igual que el gnóstico que, con objeto de librarse de las preocupaciones, ha encendido la lámpara del corazón con este candil defectuoso del cuerpo, y así, cuando este muera de repente, pueda poner ante su ojo el farol del espíritu. (El rey) no entendió esto y en su desatención encendió una lámpara perecedera con otra.


  De cómo el rey le trajo a su hijo una esposa por miedo a que su linaje desapareciera

  


  (El rey se dijo:) «Así pues, es necesario encontrarle una esposa para que tenga descendencia, (de forma que) si este halcón regresa al estado de mortalidad su progenie se convierta en halcón después (de la muerte) del halcón, y si la forma de este halcón se marcha, su sentido inferior pueda perdurar en su hijo. A este respecto dijo el insigne rey (espiritual) Mustafá (Muhammad): “El hijo es la médula del padre”. Por ello todos, por amor, enseñan a sus hijos sus propios oficios, para que esos significados interiores permanezcan en el mundo cuando su cuerpo se esconda. Dios, en Su sabiduría, les ha provisto de un intenso anhelo de guiar correctamente a los pequeños capaces (de aprender). También yo, con objeto de perpetuar mi raza, buscaré para mi hijo una esposa, de buenos principios. Buscaré una chica que sea hija de un hombre virtuoso y no de un rey de cara severa».


  Este hombre virtuoso es él mismo un rey, es libre, no es un prisionero de la concupiscencia y la glotonería. A los presos se les da el título de rey como ironía, igual que alcanfor es el nombre de ese negro. El sanguinario desierto se llama mafaza (lugar seguro); los vulgares llaman nikbakht (afortunado) al leproso. Describen al prisionero de la lujuria, la ira y la ambición como Mir o Sadr-i ajall (insigne príncipe). A los presos del destino (asiran-i ajall) la gente ordinaria les da el título de muy honorables emires (amiran-i ajall). Llaman altísimo (sadr) al que tiene el alma en lo más bajo del vestíbulo, es decir, en el poder y la riqueza (mundanas).


  Cuando el rey decidió emparentar con un asceta, sus damas se enteraron de la noticia.


  De cómo el rey eligió a la hija de un asceta pobre…


  De cómo el rey eligió a la hija de un asceta pobre para su hijo y de cómo protestaron las damas del harén despreciando la alianza con el derviche

  


  La madre del príncipe, por falta de entendimiento, dijo: «Según la razón y la tradición, la igualdad (de rango) es imprescindible. Tú, por tacañería, mezquindad y astucia quieres emparentar a nuestro hijo con un mendigo». El rey respondió: «Está mal llamar mendigo a un hombre virtuoso, pues por la gracia de Dios es espiritualmente rico. Se refugia en la conformidad por devoción, no por mezquindad y pereza como un pedigüeño. La penuria que surge de la conformidad y la piedad es distinta de la pobreza y miseria de los indignos. Si este (el mendigo) encuentra un grano de avena, inclina la cabeza mientras que aquel (el virtuoso), en su elevada aspiración, rehuye un tesoro de oro. El rey que se dedica a todo lo ilícito por codicia es a quien el hombre de mente noble llama mendigo».


  Ella preguntó: «¿Dónde están sus ciudades y castillos para (pagar) el ajuar o repartir joyas y monedas de oro?». El replicó: «¡Márchate! A quien prefiere ocuparse de la religión, Dios le aparta de las demás preocupaciones». El rey prevaleció y lo casó con una doncella honrada perteneciente a la familia de un hombre recto. Su belleza era sin par: su rostro era más luminoso que el sol por la mañana. Así era la hermosura de la doncella y sus cualidades eran tales que por su excelencia son indescriptibles.


  Convierte a la religión en tu presa para que consecuentemente te lleguen la belleza, la riqueza, el poder y una ventajosa fortuna. Sabe que el otro mundo, en cuanto a propiedad, es como las manadas de camellos: el mundo presente es su corolario, como el pelo y el estiércol (de los camellos). Si escoges el pelo, el camello no será tuyo, y si el camello es tuyo, ¿qué valor tiene el pelo?


  Cuando el rey hubo celebrado el matrimonio con la familia virtuosa e incuestionable, por destino (divino) una bruja decrépita que estaba enamorada del apuesto y joven príncipe, una vieja de Kabul, le hechizó con un embrujo que envidiaría hasta la magia de Babilonia. El príncipe se enamoró de la horrible arpía y abandonó las nupcias y a la novia. Un demonio negro, la mujer de Kabul, sedujo al joven. Esa apestosa nonagenaria dejó al príncipe sin sabiduría ni discernimiento.


  Durante un año el príncipe estuvo cautivado: besaba la suela del zapato de la bruja. La asociación con la hechicera le consumía y solo le quedaba medio espíritu. Otros sufrían por su debilidad y él por el efecto intoxicante de la hechicería, era inconsciente de sí mismo. El mundo era una cárcel para el rey, mientras que su hijo se reía de sus lágrimas.


  El rey estaba desesperado intentando salvar a su hijo; día y noche ofrecía sacrificios y daba limosna, (pero era inútil) porque a pesar de todos los esfuerzos del monarca, el amor (de su hijo) por la hechicera aumentaba. Entonces comprendió que ese enamoramiento era un misterio (divino) y que el único remedio era la súplica. Se postraba en oración diciendo: «Tú eres quien ordena, ¿a quién sino a Dios pertenece el mando del reino de Dios? Pero este pobre desgraciado está ardiendo como madera de áloe: ¡tómalo de la mano, oh Misericordioso y Clemente!». Hasta que debido a los «¡Oh Señor, oh Señor!» y a los lamentos del rey, un maestro mago llegó del camino a su presencia.


  De cómo el ruego del rey de que su hijo fuera liberado de la bruja de Kabul obtuvo respuesta

  


  Había llegado a sus oídos que el joven había sido cautivado por una vieja, una arpía sin rival en cuanto a hechicería, con quien nadie podía competir. La mano está sobre la mano, oh joven, en habilidad y fuerza hasta la esencia de Dios. El final es la Mano de Dios: el final de todos los ríos es, sin duda, el mar. Allí se originan las nubes y allí termina el torrente. El rey le dijo: «El chico esta fuera de control».


  (El mago) dijo: «Mira, vengo como un potente remedio. Ninguno de estos hechiceros está a la altura de esa vieja salvo yo el sagaz llegado de la costa lejana. Yo, como la mano de Moisés, por orden del Creador, destruiré por completo su brujería; pues a mí me ha llegado este conocimiento del más allá, no por haber estudiado magia, que es despreciada (por los sabios). He venido a deshacer su sortilegio, a fin de que el príncipe no permanezca pálido. Ve al cementerio a la hora de la comida de antes del amanecer: cerca de la pared hay una tumba blanqueada. Cava en ese lugar en dirección a la qibla para que puedas contemplar el poder y la obra de Dios».


  Esta historia es muy larga y tú, oh lector, estas cansado: relataré la crema y dejaré lo superfino. El mago deshizo los pesados nudos (maleficios) y le dio al hijo del rey un camino (para escapar) a la aflicción. El joven volvió en si y pasando cien tribulaciones corrió al trono del rey. Se postró y golpeó su barbilla contra el suelo: llevaba en su mano una espada y una mortaja (reconociendo su pecado y el castigo correspondiente).


  El rey ordenó que decoraran la ciudad; los ciudadanos y la desesperada novia se regocijaron. Todo el mundo revivió de nuevo y se llenó de esplendor. (La gente decía:) «¡Que gran diferencia entre aquel día y este!». El rey organizó un banquete de bodas tal que hasta a los perros les dieron julepe azucarado. La bruja se murió de rabia y entregó su odiosa cara y naturaleza a Malik (el guardián del infierno).


  El príncipe estaba atónito: «¿Cómo es posible que me robara el entendimiento y la intuición?». Ante él contemplaba a la recién casada como una luna hermosa, que eclipsaba a todas las demás en belleza. Perdió el sentido y se cayó de bruces: durante tres días su corazón (conciencia) desapareció de su cuerpo, tres días y tres noches estuvo inconsciente, y la gente se preocupaba por su desvanecimiento. Volvió en sí gracias al agua de rosas y a otros remedios; poco a poco volvió a distinguir el bien del mal.


  Un año mas tarde, el rey bromeaba con él: «Oh hijo, acuérdate de tu vieja amiga, recuerda aquella compañera de cama y aquel lecho: ¡no seas tan duro y desleal!». «¡Venga!», respondió, «he encontrado la morada de la felicidad y me he librado del pozo de la morada del engaño». Así ocurre: cuando el verdadero creyente encuentra el camino hacia la Luz de Dios, aparta su cara de la oscuridad (de este mundo).


  Explicación de que el príncipe es hijo de Adán…


  Explicación de que el príncipe es hijo de Adán (el hombre), vicerregente de Dios y que su padre es Adán, el elegido, el vicerregente de Dios, aquel ante quien los ángeles se inclinaban en adoración; y que la vieja arpía de Kabul es el mundo que separó al hombre de su padre mediante brujerías, mientras que los profetas y los santos son como el médico que aplicó el remedio

  


  Oh hermano, debes saber que tú eres el príncipe renacido en el viejo mundo. La bruja de Kabul es este mundo, que cautivó a los hombres con colores y perfumes. Puesto que ella le ha arrojado al contaminado arroyo, recita constantemente: «Di, yo me refugio». Para poder librarte de este encantamiento y pesar, ruega al Señor al amanecer para que puedas decir: «Yo me refugio».


  El Profeta llamó a este mundo tuyo hechicera, pues con sus sortilegios metió a la humanidad en el pozo. ¡Cuidado! La apestosa arpía tiene hechizos calientes (potentes): su aliento abrasador ha cautivado a reyes. Ella es las brujas que soplan (en los nudos) dentro de tu pecho: es lo que mantiene los nudos de la magia. La hechicera, el mundo, es una mujer muy astuta: la gente vulgar no puede deshacer su encantamiento; y si el entendimiento de los hombres pudiera desatar sus nudos, ¿para qué habría enviado Dios a los profetas?


  Atiende, busca a alguien de aliento puro que deshaga nudos, alguien que conozca el misterio de Dios hace lo que Él quiere. Ella te ha aprisionado en su red como a un pez: el príncipe estuvo un año y tú sesenta. Has padecido sesenta años en sus redes: ni estás contento ni sigues el camino de la sunna. Eres un hombre perverso y miserable: ni tu vida, mundana es buena (feliz) ni te has librado de la culpa y los pecados.


  Su aliento ha apretado los nudos; busca entonces el aliento del Creador único para que «soplé Mi espíritu en él» te libre de esto y te diga: «¡Ven más alto!». El aliento de la brujería solo lo consume el aliento de Dios: el primero es el de la cólera (divina) y el segundo el del amor (divino). Su misericordia es previa a Su cólera: si deseas prioridad (en el rango espiritual) ve y busca lo que es anterior, para que puedas alcanzar a las almas que están desposadas: pues esta, oh príncipe hechizado, es tu vía de escape.


  Mientras exista la vieja, no se pueden deshacer (los nudos) estando en la red y en los brazos de esa amante llena de lisonjas. ¿No llamó la lámpara de la gente (el Profeta) y este mundo y el próximo las dos esposas (que siempre se están peleando)? Por tanto, la unión con este (mundo) implica la separación del otro: la salud de este cuerpo es la enfermedad del espíritu. Es duro separarse de esta morada transitoria; sabe que es mucho más dura la separación de la morada permanente. Ya que te cuesta apartarte de la forma, ¡cuánto más difícil será alejarse de su Creador!


  Oh tú que no tienes paciencia para estar sin este vil mundo, ¿cómo vas a tener paciencia para estar sin Dios? Puesto que no toleras estar sin esta agua negra, ¿cómo soportarás estar sin la fuente de Dios? Ya que te inquietas sin esta bebida (mundana), ¿cómo es que te apartas de los rectos y de beberán (el vino del paraíso)?


  Si durante un momento vislumbras la belleza del Lleno de amor y arrojas tu alma y tu existencia al fuego (del amor), después considerarás esta bebida (mundana) como un cadáver, cuando contemples la gloria y el esplendor de la cercanía (a El). Como el príncipe, alcanzarás a tu Amado y entonces te sacarás del pie la espina del yo. Busca la ausencia de ego, encuentra tu verdadero ser lo antes posible, y Dios sabe mejor el camino correcto.


  Cuidado, no te cases con el ego, no estés siempre, como un burro, cayéndote en el agua y el barro. Esos tropiezos ocurren por cortedad de vista ya que, como un ciego, no ves los altibajos. Haz que el aroma de José sea tu estancia, pues su perfume aclara el ojo. La forma oculta y la luz de esa ceja han hecho que los ojos de los profetas sean clarividentes. La luz de ese semblante te librará del fuego: atiende, no te contentes con luz prestada.


  Esa luz prestada hace que el ojo no vea más que lo transitorio: vuelve costrosos el cuerpo, la mente y el espíritu. Parece luz pero en realidad es fuego: no pongas en él las manos si quieres iluminación (auténtica). El ojo y el espíritu que solo ven lo efímero se caen de bruces constantemente adonde quiera que vayan. Un hombre de vista aguda que carece de conocimiento puede ver lejos, igual que en sueños.


  Tú estás dormido con los labios resecos al borde del río y (en tu sueño) corres buscando agua hacia un espejismo. Ves el espejismo a lo lejos y corres: te enamoras de tu propia vista. En tu sueño presumes delante de tus amigos diciendo: «Yo soy aquel cuyo corazón tiene visión, el que rasga el velo. Allá diviso agua, apresuraos y vayamos», y es solo un espejismo. Con cada paso te alejas del agua mientras corres hacia el peligroso espejismo. El ponerte en camino es la barrera (que te impide ver) lo que tienes cerca.


  Muchos se han marchado del lugar en el que estaba el objeto de su búsqueda. La vista y la jactancia del durmiente son inútiles; solo son una fantasía, mantente alejado de ella. Estás adormilado, pero, en cualquier caso, duerme en el camino: por amor de Dios, por amor de Dios, duerme en el camino de Dios para que, quizás, un viajero (en el camino) se una a ti y te arranque de las fantasías de la somnolencia.


  (Aunque) el pensamiento del durmiente se vuelva (tan fino y sutil) como un cabello, no encontrará el camino a la Morada con esa sutileza. Aunque el pensamiento del durmiente sea doble o triple, sigue siendo un error sobre un error sobre un error. Las olas le golpean incesantemente mientras duerme y corre por el largo desierto. El durmiente sueña con el dolor de la sed y el agua está más cerca de él que la yugular.


  Historia del asceta que, a pesar de su pobreza…


  Historia del asceta que, a pesar de su pobreza y su numerosa familia, se alegraba y reía en un año de sequía mientras la gente se moría de hambre. Le dijeron: «¿Cuál es el motivo de tanto júbilo? Es una ocasión para cien duelos». «Para mi, no», respondió

  


  Igual que el asceta que se reía en un año de sequía mientras todos lloraban. Le dijeron: «¿A qué viene esa risa cuando la sequía ha destruido a los verdaderos creyentes? La misericordia (divina) nos ha cerrado sus ojos: la llanura está quemada por el terrible sol. Las cosechas, los viñedos y las viñas están negros: no hay humedad en la tierra, ni abajo ni arriba. A causa de la sequía y el suplicio, la gente se muere a centenares, como peces lejos del agua. No te apiadas de los musulmanes; (sin embargo) los verdaderos creyentes son familia y un solo cuerpo de grasa y carne. El dolor de una parte del cuerpo es el dolor de las demás, ya sea en paz o en guerra».


  El asceta respondió: «A vuestros ojos esto es una sequía pero a los míos esta tierra es como el paraíso. Contemplo cada desierto y veo por doquier espigas de trigo en abundancia que llegan hasta la cintura; veo el yermo repleto de trigo ondeando con el viento del Este, más verde que los puerros. Como prueba, ahí pongo la mano; ¿por qué iba a apartar mi mano y mi ojo? Sois amigos del faraón, (que es) el cuerpo, oh viles, y por eso el Nilo os parece sangre.


  »Apresuraos en ser amigos de Moisés, (que es) el intelecto, para que se vaya la sangre y contempléis el agua del río. Si tratas injustamente a tu padre, él te parecerá rastrero. Pero no lo es: es electo de la injusticia que veas tal misericordia como despreciable. Como los hermanos (de José) sentían envidia y rabia, consideraban a José como un lobo. Cuando hayas hecho las paces con tu padre, la ira desaparecerá, el desprecio se marchará y tu padre enseguida será tu amigo.


  Explicación de que todo el mundo es la forma de la razón universal…


  Explicación de que todo el mundo es la forma de la razón universal y que cuando actúas injustamente con ella, la mayor parte de las veces el aspecto del mundo aumenta tu rabia, igual que cuando tratas mal a tu padre su aspecto te irrita y no puedes mirarle o la cara, aunque antes fuera la luz de tus ojos y el consuelo de tu alma

  


  »El mundo entero es la forma de la razón universal, que es el padre de quien sea un seguidor de la palabra (divina). Cuando alguien se muestra excesivamente ingrato con la razón universal, consecuentemente la forma del universo le parece despreciable. Haz las paces con este padre, abandona la desobediencia, para que el agua y la arcilla (el mundo) te parezcan una alfombra de oro. Entonces la resurrección será tu estado presente: el cielo y la Tierra se transfigurarán ante ti.


  »Puesto que yo siempre estoy en paz con este padre, el mundo es como el paraíso a mis ojos. A cada instante (surge) una nueva letrina y una nueva belleza, y así, viendo lo nuevo, se desvanece el aburrimiento. Contemplo el mundo lleno de abundancia, las aguas fluyen constantemente de las fuentes. El ruido del agua llega a mis oídos: mi conciencia e inteligencia interiores están embriagadas.


  »(Veo) las ramas bailando como penitentes, las hojas aplaudiendo como juglares. El brillo del espejo reluce a través del fieltro: ¡cómo será cuando se destape! No estoy contando un (misterio) de miles porque cada oreja está llena de dudas. Para la opinión lo que digo es un anuncio dichoso (del futuro), pero la razón dice: “¿Qué anuncio? Es dinero en mano (presente)”».


  Historia de los hijos de Uzayr…


  Historia de los hijos de Uzayr, la paz sea con él, que preguntaban por su padre a quien realmente lo era. «Sí», respondió, «lo he visto. Está llegando». Algunos lo reconocieron y perdieron el sentido, pero otros no, y dijeron: «Solo lo ha anunciado, ¿a qué viene este desmayo?»

  


  Como los hijos de Uzayr que salieron a la calle preguntando por su padre. Se habían hecho viejos mientras que su padre había rejuvenecido. De repente su padre se los encontró. Le preguntaron: «Oh viajero, nos preguntamos si tienes noticias de Uzayr; pues nos dijeron que hoy llegaría ese hombre de autoridad, después de que hubiéramos perdido la esperanza (de volverle a ver)». «Sí», respondió, «vendrá tras de mí».


  Uno (de los hijos) se alborozó al oír la noticia, y exclamó: «¡Feliz seas, oh portador de albricias!». Pero el otro (hijo) lo reconoció y cayó al suelo inconsciente, diciendo: «¿Qué importan las buenas noticias, oh cerebro de chorlito, cuando hemos caído en la mina de azúcar?». Para la opinión es un anuncio, mientras que para la razón es dinero al contado, porque el ojo de la opinión está velado por la añoranza.


  Es dolor para los infieles y excelentes noticias para los fieles, pero para el vidente es una experiencia inmediata. Puesto que el amante se embriaga en el momento de la inmediatez, necesariamente es superior a la infidelidad y a la fe. Es más, tanto la infidelidad como la fe son los guardianes de su puerta; pues él es el núcleo mientras que la infidelidad y la religión son sus dos cáscaras. La infidelidad es la piel seca que ha apartado la cara (del núcleo); la fe es la piel interior que ha conseguido un sabor delicioso. El lugar para las pieles secas es el fuego; (pero) la piel pegada al núcleo espiritual es dulce. El núcleo está por encima del grado de «dulce» porque es el dispensador de delicias.


  Este discurso no tiene fin: da la vuelta para que mi Moisés pueda partir el mar. La parte previa de la disertación se ha expuesto de forma acorde con la inteligencia de los vulgares; el resto se ha ocultado. El oro, tu inteligencia, está en fragmentos, oh sospechoso, ¿cómo voy a grabar el sello del troquel sobre limaduras? Tu inteligencia se distribuye entre cien asuntos importantes, miles de deseos y cuestiones graves y nimias. Debes unir las partes (dispersas) por medio del amor, con objeto de que puedas volverte dulce como Samarcanda y Damasco.


  Cuando estés unido, grano a grano, tras la perplejidad, entonces se podrá estampar sobre ti el sello del rey; y si tú, necio, te conviertes en más grande que un mithqal (dinar), el rey hará de ti una copa de oro. Allí estarán no solo el nombre y títulos del rey sino también su efigie, oh tú que anhelas alcanzar, de forma que el Amado será para ti pan y agua y lámpara y sirviente y postre y vino.


  Unifícate, la unión es una misericordia (divina), para que pueda contarle lo que es, pues hablar es para creer: el espíritu del politeísmo carece de creencia en Dios. El espíritu que se ha distribuido por el contenido de la esfera (mundana) se divide en sesenta pasiones; por ello es mejor el silencio: le da paz (a ese espíritu). Así pues «el silencio es la respuesta a los necios». Yo lo sé, pero la intoxicación del cuerpo abre mi boca sin mi voluntad, igual que cuando estornudas o bostezas.


  Comentario de la tradición «En verdad le pido perdón a Dios setenta veces al día»

  


  Igual que el Profeta, me arrepiento setenta veces al día de hablar y divulgar (misterios); pero esa ebriedad se convierte en rompedora de (votos de) penitencia: esta intoxicación del cuerpo causa olvido y rasga el manto (de penitencia). El propósito (divino) de poner de manifiesto (las cosas de) antaño (eternas) embriaga al que conoce el misterio, y con ese tambor y estandarte el misterio oculto se ha convertido en agua que brota de (la fuente de) «el Cálamo está seco» (predestinación divina).


  La misericordia infinita fluye continuamente: ¡estáis dormidos a esa percepción, oh hombres! La ropa del durmiente recoge agua del río (mientras) el durmiente busca el espejismo de su sueño. Corre (de un lado a otro) diciendo: «Más allá hay esperanza de agua» y con este pensamiento se obstaculiza el camino. Porque dijo «más allá» se fue lejos de aquí (donde está el agua): por vana imaginación fue desterrado de la realidad.


  (Los mundanos) ven lejos (con respecto a sus fines egoístas) y están muy dormidos espiritualmente: apiadaos de ellos, oh viajeros del camino. Nunca vi que la sed (deseo fuerte) indujera al sueño: (solo) la sed de los no inteligentes produce sueño. La (verdadera) inteligencia es la que puso Dios no la que concedió Mercurio.


  Explicación de que el intelecto particular…


  Explicación de que el intelecto particular no ve más allá de la tumba y, en cuanto a todo lo demás, está sometido a la autoridad de los santos y profetas

  


  La previsión de este intelecto alcanza solo a la sepultura, mientras que la del hombre espiritual llega hasta el sonido de la trompeta (de la resurrección). Este intelecto no trasciende la tumba y el sepulcro y este pie no pisa la arena de las maravillas. Venga, abandona este pie y este intelecto: busca el ojo que pertenece a lo invisible y disfruta (de la contemplación).


  ¿Cómo alguien que está sometido a un preceptor y es pupilo de un libro va a encontrar, como Moisés, luz en su (propio) seno? este estudio e intelecto no producen nada más que vértigo: así que deja el estudio y dedícate a la expectación. No busques eminencia (espiritual) con discusiones: para el que está expectante (de la inspiración divina), escuchar es mejor que hablar.


  El oficio de enseñar es una especie de deseo sensual: toda fantasía sensual es un ídolo (fuente de politeísmo) en el camino. Si cualquier entrometido hubiera encontrado la senda hacia Su gracia, ¿por qué iba a haber mandado Dios a tantos profetas? El intelecto particular es como el rayo y el relámpago: ¿cómo va a ser posible llegar a Wakhsh como un relámpago? La luz del rayo no es guía en el camino, es una orden para que la nube llore. El rayo de nuestro intelecto es para llorar, con el fin de que la no existencia solloce de anhelo por la existencia (real).


  El intelecto del niño dice: «Ve a la escuela», pero no puede aprender solo. El intelecto del enfermo le conduce al médico, pero no puede curarle. Fíjate, los diablos iban hacia el cielo y escuchaban los secretos de lo alto y se llevaban un poco de esos secretos hasta que las estrellas fugaces los expulsaron del cielo diciendo: «¡Marchaos! Ha llegado un profeta (a la Tierra): de él obtendréis lo que ansiéis. Si buscáis perlas inapreciables, entrad en las casas por sus puertas. Seguid llamando a la puerta y quedaos ante ella: no hay ruta para vosotros en dirección a la bóveda del cielo. No necesitáis tomar este largo camino: hemos concedido a un terrestre los secretos del misterio. Id a él, si no sois desleales; que os convierta en cañas de azúcar aunque sois juncos (vacíos)».


  Ese guía hará que el verdor crezca en vuestra tierra: no es inferior a la pata del caballo de Gabriel. Reverdecerás, serás regenerado si te conviertes en polvo del caballo de un Gabriel, la verdura vivificante que Aamiri puso en el becerro (de oro) con lo que obtuvo esencia (vital). Por medio de esa verdura tuvo vida y mugió, un mugido que desconcertó al enemigo.


  Si vas lealmente a los que poseen el misterio, le librarás, como un halcón, de la caperuza que le ata el ojo y el oído, y con la cual se siente desgraciado y abyecto. A un halcón se le pone caperuza para cegarle, pues todo su deseo es ir con los de su especie. Cuando está apartado de ellos se asocia con el rey: el halconero destapa sus ojos.


  Dios expulsó a los diablos: de Su lugar de vigilancia, (expulsó) al intelecto particular de su autonomía, diciendo: «No tiranices, no eres autónomo; no, eres el pupilo del corazón y estás predispuesto (a aprender de él). Vete al corazón, vete pues eres una parte de él: presta atención porque eres un esclavo del Rey justo». Ser Su esclavo es mejor que ser soberano, pues «yo soy mejor» son palabras de Satán. Observa la diferencia y elige, oh prisionero, la esclavitud de Adán en vez del orgullo de Iblis.


  El que es el sol del camino declaró: «¡El bien (tubá) acontece a todo el que humilla a su alma carnal!». Contempla la sombra de Tuba (el árbol del paraíso) y duerme bien: recuesta tu cabeza a la sombra y duerme sin alzar la cabeza (con arrogancia). La sombra de (uno) «cuya alma carnal ha sido humillada» es un lugar agradable para recostarse: es un buen sitio para dormir para el que está predispuesto a esa pureza (espiritual). Si sales de esa sombra y vas al egoísmo, pronto te volverás desobediente (a Dios) y perderás el camino.


  Explicando (el versículo) «Oh vosotros creyentes…


  Explicando (el versículo) «Oh vosotros creyentes, no os pongáis en evidencia en presencia de Dios y Su apóstol». Puesto que no eres el Profeta, sé uno de la comunidad religiosa; puesto que no eres el soberano, sé un súbdito

  


  Por tanto, guarda silencio en sumisión bajo la sombra del mando del sheykh y maestro; de lo contrario, tú que estás predispuesto y eres capaz, te deformarás jactándote de tu perfección. Se te privara hasta de tu (buena) propensión si te rebelas contra el maestro del misterio que posee conocimiento. Ten paciencia y remienda; si no, te convertirás en alguien que cose harapos. Si los que remiendan ropa vieja tuvieran entereza y dominio de sí mismos, todos llegarían a coser ropa nueva por (la adquisición, de) conocimiento.


  Tú te esfuerzas mucho y, al final, incluso tú dices, cansado, que el intelecto es una traba, como el filósofo que el día de su muerte se percató de que su intelecto era pobre y débil y en esa hora confesó desinteresadamente diciendo: «Por agudeza mental galopamos en vano. Equivocados nos apartamos (despectivamente) de los santos, nadamos en el mar de la fantasía».


  En el mar espiritual nadar es inútil: aquí no hay otro recurso que el arca de Noé. Así habló el rey de los profetas (Muhammad): «Yo soy el barco en este mar universal, o bien la persona que, en cuanto a clarividencia (interior) es un verdadero vicerregente en mi lugar». Nosotros (los santos) somos el barco de Noé en el mar, para que tú no apartes tu rostro de la nave, oh joven. No vayas, como Canaán, a todas las montañas: escucha la advertencia del Corán: «Nada te protegerá hoy».


  Este barco, debido a la venda (sobre tus ojos) te parece bajo, mientras que la montaña del pensamiento (intelectual) te parece muy elevada. ¡Cuidado, cuidado! No desprecies este «bajo»: considera la gracia de Dios que lleva asociada. No tengas en cuenta la altura de la montaña del pensamiento porque una sola ola la derrumba.


  Si eres (como) Canaán, no me creerás aunque produzca doscientas veces más consejos. ¿Cómo iba a aceptar la oreja de Canaán estas palabras? Pues el sello de Dios está sobre ella. ¿Cómo atravesará la admonición el sello de Dios? ¿Cómo puede la nueva (advertencia) desviar la eterna (predestinación)? Pero anuncio la noticia de buena fortuna con la esperanza de que no seas (como) Canaán. Al final confesarás.


  ¡Escucha, contempla desde el primer día el último! Puedes ver el final, no avejentes ni ciegues el ojo que ve el término. Quien tenga la bendición de ser vidente del final nunca tropezará en el viaje. A no ser que desees caerte y levantarte incesantemente, aguza la vista con el polvo del pie de un hombre santo. Haz que el polvo de su pie sea un colirio para tus ojos, para que puedas cortar la cabeza de los canallas, porque aunque mediante este pupilaje y esta pobreza (de espíritu) seas como una aguja, te convertirás en una (poderosa espada como) Dhu’l-faqar (la espada del Profeta). Utiliza el polvo de cada elegido como colirio: te quemará el ojo y te hará bien. El ojo del camello es muy luminoso porque come espinas para (aumentar) la luz de su ojo.


  Historia de la mula que se quejaba al camello…


  Historia de la mula que se quejaba al camello (diciendo): «Yo me caigo con frecuencia mientras caminamos, pero a ti casi nunca te pasa; ¿por qué?»; y la respuesta del camello

  


  Un día una mula vio a un camello que habían puesto en el establo junto a ella. Ella dijo: «Suelo caerme en la montaña y en el sendero, en el mercado y en la calle. Especialmente (cuando bajo) desde lo alto de la montaña me caigo de cabeza a causa del terror. Tu no te caes: ¿por qué? O quizás es que tu espíritu está destinado a la felicidad. Yo tropiezo y me golpeo las rodillas, me lleno de sangre el morro y los hinojos. Mis alforjas y arneses se me suben a la cabeza y el arriero me da una paliza.


  »Como el necio que, por entender mal, peca y rompe constantemente (su voto) de penitencia. A causa de su débil voluntad ese rompedor (de votos) de penitencia se convierte en el hazmerreír de Iblis en el mundo. Se cae de cabeza constantemente, como un caballo cojo, pues su carga es pesada y el camino está lleno de piedras. Ese hombre de infortunada naturaleza, por romper la penitencia, está siempre recibiendo golpes en la cabeza provenientes de lo Invisible. De nuevo se arrepiente con escasa determinación: el diablo escupe y destruye su penitencia. ¡Debilidad sobre debilidad! (Sin embargo) su arrogancia es tal que desprecia a los que alcanzan (a Dios). Oh camello, tú eres la clase de creyente que no se cae ni levanta la nariz (con desprecio). ¿Qué tienes para estar tan libre de maldición y de tropiezos y no caerte?».


  El camello respondió: «Aunque toda felicidad proviene de Dios, hay muchas diferencias entre tú y yo. Mi cabeza y mis ojos están altos: la visión elevada protege de los daños. Desde la cumbre de la montaña veo su falda, diviso cada hoyo y cada llano, pliegue a pliegue, igual que ese noble príncipe (el santo perfecto) ve su destino futuro hasta el día de la muerte. Esa persona de excelentes cualidades sabe ahora lo que ocurrirá dentro de veinte años. Ese hombre temeroso de Dios no solo ve su propio destino sino el de todos los habitantes del Oriente y Occidente.


  »La Luz reside en su ojo y en su corazón. ¿Por qué habita ahí? Por el amor al hogar. (Es) como José, que al principio soñó que el sol y la luna se inclinaban en adoración ante él: después de diez años o más, lo que José había visto sucedió. El dicho “ve con la luz de Dios” no es vano: la luz divina parte el cielo. Esa Luz no está en tus ojos. ¡Vete! Los sentidos animales te tienen en prenda. Por debilidad de visión no ves más que delante de tu pie: eres débil y también lo es tu guía. El ojo es la guía de la mano y el pie, porque divisa el lugar correcto y el incorrecto.


  »Otra cosa es que mi ojo es más claro; otra que mi naturaleza es más pura porque soy uno de los engendrados lícitamente, no soy un hijo del adulterio ni del pueblo de la perdición. Tú eres hijo del adulterio: sin duda la flecha vuela torcida cuando el arco es malo».


  De cómo la mula declaró que las respuestas del camello…


  De cómo la mula declaró que las respuestas del camello eran ciertas y reconoció su superioridad, solicitó su ayuda y se refugió en él sinceramente, y de cómo el camello la trató con amabilidad, le mostró el camino y la ayudó de manera paternal y regia

  


  La mula dijo: «Has dicho la verdad, oh camello». Y luego sus ojos se llenaron de lágrimas. Lloró durante un rato y cayó a sus pies diciendo: «Oh elegido del Señor de los hombres, ¿qué perjuicio te ocasionaría, por lo bendito que eres, aceptarme a tu servicio?».


  Respondió: «Ya que te has confesado en mi presencia, ve (en paz), pues te has salvado de la contaminación del tiempo. Has hecho justicia y estás a salvo de tribulaciones: eras un enemigo y te has transformado en uno de los leales. La mala disposición no era innata en ti, porque de la perversidad original no sale nada salvo la negación. La maldad prestada es tal que el (que la tiene) confiesa y desea arrepentirse; como Adán, cuyo error fue pasajero: necesariamente demostró penitencia de inmediato. Como el pecado de Iblis era original no había camino para él hacia la valiosa penitencia.


  »Ve, pues te has librado de ti misma y de la mala inclinación y de la lengua de fuego y los dientes de las bestias salvajes (del infierno). Ve, porque ya que ahora, has alcanzado la felicidad, te has arrojado a la fortuna perpetua. Has ganado entra junto a Mis siervos, te has apropiado de entra en Mi paraíso. Te has hecho un lugar entre Sus siervos; has entrado en el Edén por la vía secreta.


  »“Guíanos” dijiste, “por el camino recto”. Él tomo tu mano y te condujo a la morada de bienaventuranza. Eras fuego: te has convertido en luz, oh noble; eras una uva verde: te has convertido en una madura y en una pasa. Eras una estrella: te has convertido en el sol. ¡Regocíjate! Dios sabe mejor lo correcto».


  Oh Ziya’ul-Haqq (Fulgor de Dios) Husamuddin, toma tu miel y viértela en el cuenco de leche, para que el sabor de la leche no se corrompa y aumente su sabor desde el mar de la delicia y se una al mar de Alast: cuando se convierte en mar, se libra de toda corrupción; si encuentra forma de pasar a ese mar miel, ninguna contaminación le afectará.


  ¡Ruge como un león, oh león de Dios, para que tu rugido ascienda al séptimo nivel (del cielo)! ¿Que sabe de eso el alma harta y cansada? ¿Cómo va el ratón a conocer el rugido del león? (Por tanto) escribe tus experiencias (espirituales) con agua de oro, por mor de aquellos de sustancia excelente cuyo corazón es (profundo) como el mar. Este discurso que incrementa el espíritu es (como) el agua del Nilo: ¡oh Señor, que parezca sangre a los ojos de los egipcios!


  De cómo le rogó el egipcio al israelita…


  De cómo le rogó el egipcio al israelita diciendo: «Por tu propia voluntad, llena una jarra del Nilo y ponla en mis labios para que pueda beber. (Te lo suplicó) por el derecho de amistad y hermandad; pues la jarra que vosotros, israelitas, llenáis del Nilo para vosotros mismos contiene agua pura, mientras que la que recogen los egipcios es toda sangre»

  


  He oído que un egipcio, impulsado por la sed, fue a casa de un israelita. Dijo: «Soy tu amigo y pariente: hoy te necesito porque Moisés ha realizado sortilegios y encantamientos y ha convertido el agua del Nilo en sangre para nosotros. Los israelitas beben agua pura de él pero para los egipcios el agua se ha convertido en sangre a causa del hechizo que hay sobre nuestros ojos. Llena un vaso para ti, con objeto de que este viejo amigo pueda beber tu agua. Si la recoges para ti no será sangre sino agua pura e inmaculada. Yo la beberé como tu parásito; pues un parásito, al seguir a su anfitrión, se libera de la angustia».


  (El israelita) respondió: «Oh (tú que eres para mí) alma y mundo, haré este servicio; te tendré en cuenta, oh (tú que eres como) mis dos ojos. Cumpliré tu deseo gozoso; seré tu esclavo, actuaré como un hombre libre». Llenó la copa con agua del Nilo, se la llevó a los labios y bebió la mitad. Entonces inclinó la copa hacia el sediento diciendo: «¡Bebe tú también!». Se convirtió en sangre negra. De nuevo la ladeó hacia sí mismo: la sangre se volvió agua. El egipcio estaba indignado y rabioso. Se sentó un rato hasta que se disipó su cólera, tras lo cual dijo: «Oh poderosa espada (de la fe), oh hermano, ¿qué recurso hay para (desatar) este nudo?». (El israelita) respondió: «(Solo) el que teme a Dios bebe esta (agua)».


  El que teme a Dios es quien renuncia al camino del faraón y se ha vuelto como Moisés. Transfórmate en pueblo de Moisés y bebe el agua; haz las paces con la luna y contempla los rayos de luna. Hay cien mil oscuridades en tu ojo (que surgen) de tu ira contra los siervos de Dios. Apaga la cólera, abre el ojo (espiritual), regocíjate, toma una lección de los amigos (verdaderos), conviértete en un maestro (de la verdad).


  ¿Cómo vas a ser mi parásito (seguidor) recogiendo (agua) cuando tu incredulidad es (tan grande) como el monte Qaf? ¿Cómo va a caber una montaña en el ojo de una aguja a no ser que se transforme en un solo hilo? Pidiéndole perdón (a Dios) convierte la montaña en una brizna de paja, (luego) toma gozosamente la copa de los perdonados y apúrala con júbilo. Puesto que Dios la ha hecho ilícita para los infieles, ¿cómo beberás con este engaño? ¿Cómo va a comprar el Creador del engaño tu fraude, oh fabricante de ficción?


  Hazte del pueblo de Moisés, pues la mentira es inútil: tu falsedad es como medir el viento vacío. ¿Se atrevería el agua a apartarse del mandato de Dios y saciar la sed de los infieles? ¿O acaso crees que estás comiendo pan? Estás ingiriendo veneno de serpiente y (lo que causa) la consunción del espíritu. ¿Cómo va él pan a devolver la salud al espíritu que aparta su corazón de la orden del amado Espíritu? ¿O acaso supones que cuando lees las palabras del Mathnawi las escuchas gratis? ¿O que el discurso de sabiduría y misterio oculto entra fácilmente en tu oído y tu boca?


  Entra pero, como las fábulas, solo muestra la cáscara y no el núcleo de los frutos, como una amada que se ha puesto el velo sobre la cabeza y el rostro y esconde la cara a tu vista. A causa de tu contumacia, el Shahnama o el Kalila te parecen igual que el Corán. La diferencia entre la verdad y la mentira es (visible) en el momento en el que el colirio del favor (divino) abre el ojo; de lo contrario, el estiércol y el almizcle son lo mismo para el que tiene la nariz taponada, puesto que carece de olfato.


  Su meta es alejarse del aburrimiento (leyendo tales libros) y descuidar la palabra del Todopoderoso, y por medio de ese discurso (entretenido) apagar el fuego de la ansiedad y la congoja y obtener un remedio (para su enfermedad). Para apagar esa cantidad de fuego, sirven lo mismo la orina que el agua pura. Tanto la orina como el agua extinguirán el fuego de la desazón, igual que durante el sueño. Pero si de verdad conoces esta agua pura que es la palabra de Dios y de lo espiritual, toda angustia desaparecerá del alma y el corazón hallará la entrada a la rosaleda, pues todo el que capta el aroma del misterio de las escrituras (divinas) vuela a un huerto con un arroyo que fluye.


  ¿O acaso supones que vemos la cara de los santos como es (en realidad)? Por ello el Profeta se asombraba diciendo: «¿Cómo es que los verdaderos creyentes no ven mi rostro? ¿Cómo es que la gente no ve la luz de mi cara, cuando se ha llevado el galardón del sol de Oriente? Y si la ven, ¿a qué viene esa perplejidad?». Hasta que le llegó una revelación (de Dios) diciendo: «Tu rostro está oculto. En relación contigo es la luna, y en relación con la gente es la trampa, con objeto de que los vulgares no beban de este vino elegido».


  Dios dijo «Los ves mirando», pero son como los dibujos en la casa de baños: no ven. La forma parece tener, oh adorador de la forma, los dos ojos muertos mirando. Reverencias el ojo de la imagen, diciendo: «Me pregunto por qué no me hace caso. ¿Por qué es esta excelente imagen tan apática que no dice alayk (la paz sea contigo) en respuesta a mi salaam? No mueve su cabeza y bigotes generosamente en atención a las cien postraciones que he hecho ante ella».


  Dios, aunque no asiente con la cabeza externamente, en consideración a esa (adoración a Él) concede un deleite interior que vale más que doscientas afirmaciones con la cabeza: después de todo, así asienten con la cabeza el intelecto y el espíritu. Si sirves fervorosamente al intelecto, su aprecio es que aumenta tu virtud. Dios no te mueve la cabeza externamente, pero te convierte en un príncipe por encima de los príncipes (del mundo).


  Dios te da secretamente algo (de ese poder) de forma que la gente del mundo se inclina ante ti. Del mismo modo que le concedió a una piedra —el oro— tal virtud que Sus criaturas la honraron. Si una gota de agua obtiene el favor de Dios se transforma en una perla y se lleva la palma del oro. El cuerpo es tierra y cuando Dios le dio una chispa (de Su luz) se volvió hábil como la luna en tomar posesión del mundo. ¡Ten cuidado! Este (imperio mundano) es un talismán y una imagen muerta: su ojo ha desviado a los necios del camino. Parece guiñar: los necios se han apoyado en él.


  De cómo el egipcio le pidió bendiciones…


  De cómo el egipcio le pidió bendiciones y guía al israelita y de cómo este rezó por el egipcio y obtuvo respuesta favorable a su oración del Misericordioso y Clemente

  


  El egipcio dijo: «Ofrece tú una plegaria por mí, ya que debido a la negrura de corazón no tengo una boca (digna de ofrecer una oración aceptable), pues quizás se abra el candado de mi corazón y este feo consiga un lugar en el banquete de los hermosos. A través de ti los deformes pueden adquirir belleza o un Iblis puede de nuevo convertirse en querubín; o por la augusta influencia de la mano de María, la rama marchita adquiera la fragancia del almizcle, frescura y fruta».


  Así pues el israelita cayó en adoración y dijo: «Oh Dios que conoces lo manifiesto y lo oculto, ¿a quién sino a Ti puede dar la mano Tu siervo? Tanto la plegaria como la respuesta vienen de Ti. Tú, al principio, das el deseo de orar y Tú al final recompensas las súplicas. Tú eres el Primero y el Último: los que estamos en medio no somos nada, una nada inexpresable». Así hablaba hasta que entró en éxtasis y su corazón perdió el sentido. Orando, volvió en sí (y contempló el efecto de su rezo): el hombre no tendrá nada salvo lo que ha hecho.


  Continuaba rezando, cuando de repente surgió un fuerte grito del corazón del egipcio: «Rápido, date y prisa y ofrece la (profesión de) fe (para que la acepte), con objeto de que pueda cortar el viejo cinturón (de incredulidad). Han prendido fuego en mi corazón, han mostrado afecto con toda su alma por un Iblis (como yo). ¡Alabado sea Dios! Tu amistad y el que no haya podido prescindir de ti me han salvado al final. Mi relación contigo era como un elixir: ¡que tu pie no desaparezca nunca de la casa de mi corazón! Eras una rama de la palmera del paraíso: cuando me agarré a ella, me llevó al paraíso. Lo que transportó mi cuerpo era un torrente que me llevó al borde del mar de la abundancia. Fui hacia el torrente esperando (conseguir) agua: contemplé el mar y me llevé fanegas y fanegas de perlas».


  (El israelita) le acercó la copa diciendo: «¡Toma el agua!». «Quita», respondió, «(todas) las aguas son ahora despreciables para mí. He bebido tal sorbo de Dios ha comprado que no tendré sed hasta la congregación (el Juicio Final). El que les dio el agua a los ríos y las fuentes ha abierto un manantial en mí. Para este corazón que era ardiente y bebía agua, ahora, en su elevada aspiración, el agua es vil. (Dios) por Sus siervos, se convirtió (simbólicamente) en la kaf de Kafi (el proveedor) como muestra de la verdad de la promesa de kaf, ha, ya, ayn, sad.


  »Dios dijo: “Yo soy el proveedor: te daré todo el bien sin causa secundaria, sin la mediación de la ayuda de otro. Yo soy el proveedor: te saciaré sin pan, te otorgaré soberanía sin soldados ni ejércitos. Te daré narcisos y rosas silvestres sin primavera, te instruiré sin libro ni profesor. Soy el proveedor: te curaré sin medicina, convertiré la tumba y el sepulcro en (espacioso) campo de juego. A un Moisés le doy corazón (valor) con una sola vara, para que blanda espadas contra una multitud. Tal luz y esplendor concedo a la mano de Moisés que abofetea al sol. Transformo la vara de madera en un dragón de siete cabezas, como no ha parido dragona alguna. No mezclo sangre en el agua del Nilo; con Mi habilidad hago que la propia esencia del agua sea sangre. Convierto tu alegría en tristeza como el agua del Nilo y no encontrarás el camino al júbilo. Y cuando estés absorto en renovar tu fe y abjures nuevamente del faraón, verás que ha llegado el Moisés de misericordia y cómo transforma el Nilo de sangre en agua. Cuando guardas dentro de ti el final de la cuerda (de la fe), el Nilo de tu deleite espiritual nunca se volverá sangre”.


  »Pensé en profesar la fe para poder beber algo de agua en este diluvio de sangre. ¿Cómo iba a saber que Él transformaría mi naturaleza y me convertiría en un Nilo (espiritual)? A mis ojos soy un Nilo que fluye, (pero) a ojos de otros estoy quieto».


  Igual que para el Profeta este mundo está inmerso en la glorificación a Dios, para nosotros es insensible. A sus ojos este mundo está repleto de amor y abundancia; para los demás está muerto e inerte. A sus ojos el valle y la montaña se mueven ágilmente: oye un sutil discurso en el barro y el ladrillo. Para los vulgares todo esto está atado y muerto: jamás he visto un velo (de ceguera) tan asombroso. A nuestros ojos, todas las tumbas son iguales; a ojos de los santos (una es) un jardín (en el paraíso) y otra un pozo (del infierno).


  Los vulgares dirían: «¿Por qué se le ha agriado la expresión al Profeta y por qué mata el placer?». Los elegidos dirían: «Oh gentes, a vuestros ojos parece agrio, pero entrad en nuestros ojos para que podáis contemplar las risas (descritas en) Hal ata (¿Acaso no vino?)». A ti te aparece como una inversión (ilusión) desde lo alto del peral: ¡baja, oh joven! El peral es el árbol de la existencia fenoménica: mientras estés ahí lo nuevo parece viejo. Mientras estés ahí no verás más que una zarza llena de los escorpiones de la ira y repleta de serpientes. Cuando bajes verás, libre de coste, un mundo lleno de (bellezas) de mejillas rosadas y sus nodrizas.


  Historia de la mujer lasciva…


  Historia de la mujer lasciva que le dijo a su marido: «Esas ilusiones las ves desde lo alto del peral, pues la copa del peral hace que el ojo humano vea semejantes cosas: baja, para que desaparezcan las imaginaciones». Y si alguien dice que lo que el hombre vio no era una ilusión, la respuesta es que esto es una parábola, no una similitud (exacta). En la parábola basta con esa cantidad de semejanza, pues si no hubiera trepado al peral no habría visto tales cosas, ilusorias o reales

  


  Una mujer quería abrazar a su amante en presencia de su estúpido marido. Por ello le dijo: «Oh afortunado, subiré al árbol para coger fruta». En cuanto hubo subido se echó a llorar mirando desde lo alto en dirección a su marido. Le dijo al marido: «Oh perverso afeminado, ¿quién es ese degenerado que está sobre ti? Y tú debajo de él, quieto como una mujer: oh hombre, te has convertido en un auténtico bujarrón».


  El marido dijo: «Parece que te has vuelto loca; en cualquier caso no hay nadie aquí excepto yo». La mujer insistió: «¿Y quién es ese encapuchado que se apoya en tu espalda?». «Escucha, mujer» respondió, «baja del árbol porque se te ha ido la cabeza y estás alelada». Cuando ella descendió, su marido subió: entonces la mujer abrazó a su amante. El marido dijo: «Oh pelandusca, ¿quién se ha montado encima de ti como una mona?». La esposa contestó: «No hay nadie aquí más que yo. Escucha, se te ha ido la cabeza, no digas tonterías». Él reiteró la acusación. «Esto es por el peral» dijo la mujer, «desde lo alto del peral yo veía tan falsamente como tú, oh cornudo. Venga, baja, para que veas que no hay nadie: todo esto es una ilusión causada por el peral».


  Las bromas enseñan: escúchala en serio, no te quedes con su apariencia de chiste. Para los bromistas, todo asunto serio es un chiste; para los sabios todas las bromas son serias. Los perezosos buscan el peral, pero falta mucho para ese peral. Desciende de ese árbol en el que te encuentras ahora con los ojos y la cara mareados. Este (peral) es el egoísmo y la propia existencia original donde el ojo se tuerce y bizquea.


  Cuando bajes del peral, tus pensamientos, tus ojos y tus palabras ya no se desviarán. Verás que se ha convertido en un árbol de fortuna y sus ramas llegan hasta el séptimo cielo. Cuando bajes y te separes de él, Dios, en Su misericordia, lo transformará. Como consecuencia de la humildad que has mostrado al descender, Dios le concederá a tu ojo la auténtica visión. Si la verdadera visión fuera fácil, ¿por qué iba Mustafá a habérsela pedido al Señor? Dijo: «Muéstrame cada parte desde arriba y desde abajo, tal como es con Tu vista».


  Después, trepa al peral transformado y reverdecido por el mandato (divino) «Sea». Este árbol es ahora como el árbol conectado con Moisés (la zarza ardiente), puesto que tú has trasladado tu equipaje hacia (has recibido la naturaleza de) Moisés. El luego (de la iluminación divina) lo torna verde y floreciente; sus ramas exclaman: «Soy Dios». Bajo su sombra se satisfacen todas tus necesidades: así es la alquimia divina. Esa personalidad y existencia te es licita, puesto que en ella contemplas los atributos del Todopoderoso. El árbol torcido se ha enderezado, revelando a Dios —su raíz fija (en la Tierra) y sus ramas en el cielo.


  El resto de la historia de Moisés, la paz sea con él

  


  Recibió de la revelación perentoria un mensaje diciendo: «Ahora deja lo torcido y ponte recto». Este árbol del cuerpo es como la vara de Moisés, con respecto a la cual le llegó la orden: «Déjala caer para que puedas ver su bien y su mal; luego tómala en tus manos por orden Suya». Antes de soltarla era solo madera; cuando la cogía por orden Suya, se volvía excelente. Al principio sacudía hojas para las ovejas; después redujo a la impotencia a ese pueblo engañado. Dominó al pueblo del faraón, convirtió su agua en sangre e hizo que se golpearan las cabezas con las manos. De sus propios sembrados surgió la hambruna y la muerte por las langostas que se comieron las hojas, hasta que Moisés, cuando consideró el desenlace, involuntariamente rezó: «¿Cuál es la razón para incapacitarles y esforzarse (en convertirles) si esta multitud nunca será virtuosa?».


  Llegó el mandato diciendo: «¡Sigue a Noé! Abstente de considerar el final tal como se te ha desvelado, no te ocupes de eso, puesto que tú eres uno que llama al camino (verdadero). La orden “entrega el mensaje” está ahí: no se halla vacía (de sentido)». El menor propósito es que mediante tu persistencia se muestren la obstinación y el rebelde orgullo (de los infieles), de forma que el hecho de que Dios enseñe el camino (a algunos) y deje que (otros) se pierdan resulte evidente para los seguidores de las sectas religiosas.


  Dado que el objeto de la existencia era la manifestación (de estos dos atributos divinos), debe probarse mediante la exhortación (a la obediencia) y el descarrío. El diablo persiste en (seducir hacia) el error; el sheykh persevera en guiar correctamente. Cuando esa severa orden procedió paso a paso, todo el Nilo se volvió sangre de principio a final, hasta que finalmente el faraón fue en persona a (Moisés) rogándole humildemente, inclinando su alta figura, y dijo: «Oh soberano (espiritual), no hagas lo que nosotros hicimos: no tenemos cara para ofrecer palabras (de disculpa). Seré obediente a tu mandato con cada pedazo (de mi cuerpo): estoy acostumbrado a que se me honre: no me trates con dureza. Mueve tus labios con misericordia, oh leal, para que (tu plegaria) cierre esta ardiente boca (de cólera divina)».


  Moisés dijo: «Oh Señor, me está engañando; está engañando a Tu embaucador. ¿Le escucho o le devuelvo el engaño para que quien tira de la rama reconozca la raíz? Pues la raíz de toda astucia y ardid está con nosotros: la raíz (origen) de cualquier cosa que haya en la Tierra, está en el cielo».


  Dios le dijo a Moisés: «Ese infame (el faraón) no es digno ni siquiera de eso: échale al perro un hueso desde lejos. Agita la vara para que el suelo devuelva lo que han destruido las langostas y que las langostas se vuelvan negras de inmediato, a fin de que la gente pueda contemplar la transformación obrada por Dios; pues no necesito medios: los medios sirven solo como pantalla y tapadera para que el médico se adhiera a la droga (piense que la cura viene de la droga) y el astrónomo vuelva el rostro hacia la estrella; y para que el hipócrita, por codicia, venga al mercado al amanecer por temor de no encontrar demanda para sus mercancías, sin haber realizado sus oraciones ni haberse lavado la cara: buscando bocados (para sí mismo) se ha convertido en un bocado para el infierno».


  El espíritu de los vulgares es devorar y ser devorado, como la oveja que come heno. La oveja se alimenta mientras el carnicero se regocija diciendo: «Come la hierba de su anhelo para nosotros». En cuanto a la comida y la bebida estás haciéndole el trabajo al infierno: engordas para él. Haz tu propio trabajo, aliméntate del pan cotidiano de la sabiduría para que el corazón glorioso (espíritu) engorde. La comida y la bebida corporales son un obstáculo para el comer y el beber (espirituales): el espíritu es como un mercader y el cuerpo como un bandido.


  Cuando el bandido se consuma como leña resplandecerá la lámpara del espíritu; pues tú eres (en realidad) esa inteligencia (espiritual) y lo demás es una máscara que oculta la inteligencia. ¡No pierdas tu auténtico ser, no te esfuerces en vano! Sabe que todo deseo sensual es como el vino y el opio: es un velo sobre la inteligencia con el que se embrutece el hombre racional.


  La intoxicación de la inteligencia no ocurre solo por el vino: cualquier cosa sensual cierra el ojo y oído (espirituales). Iblis no bebía vino: estaba borracho de orgullo e infidelidad. El borracho es el que ve lo que no hay: le parece que una moneda de cobre es de oro. Este discurso no tiene fin.


  (Dios dijo:) «Oh Moisés, mueve tus labios para que brote la hierba». Así lo hizo (Moisés) e inmediatamente la tierra se cubrió de jacintos y valiosos granos. La gente se apresuró hacia la comida puesto que habían padecido hambruna y estaban muertos de inanición. Durante varios días se saciaron con el regalo, tanto los inspirados por el aliento (de Moisés) como los otros seres humanos y cuadrúpedos. Cuando tuvieron la tripa llena, habiendo aprovechado la generosidad (divina) y desaparecida la necesidad, se volvieron insolentes.


  El alma carnal es seguidora del faraón; cuidado, no la satisfagas, no vaya a recordar su antigua infidelidad. Sin el ardiente calor del fuego (de la mortificación) el alma carnal nunca será excelente; atiende, no golpees el hierro hasta que esté como ascuas. Sin hambre el cuerpo no se mueve (hacia Dios); estás batiendo hierro frío. Tenlo por seguro. Aunque llore y gima lastimeramente, nunca se convertirá en un verdadero creyente. ¡Presta atención! Es como el faraón: durante la hambruna se inclina ante Moisés suplicando; pero cuando se libra de la necesidad se rebela: cuando el burro se quita la carga, cocea. Así, cuando su negocio prospera, (el alma carnal) olvida sus suspiros y lamentos.


  El hombre que vive durante años en una ciudad, en cuanto se duerme contempla otra ciudad llena de bien y de mal y no se acuerda en absoluto de la suya, de modo que (debería decir): «He vivido allí (muchos años); esta nueva ciudad no es la mía: aquí solo estoy de prestado». Pero no, cree que siempre ha vivido en esa ciudad y que nació y se crio en ella. ¿Cómo sorprenderse de que el espíritu no recuerde sus moradas (antiguas), que fueron su residencia y lugar de nacimiento antaño, puesto que este mundo, como el sueño, las tapa como las nubes cubren las estrellas? Especialmente teniendo en cuenta que ha pasado por tantas ciudades y no ha quitado el polvo (todavía) de su facultad perceptiva, ni ha hecho fervientes esfuerzos para que su corazón se volviera puro y contemplara el pasado, con objeto de que su corazón saliera de la apertura del misterio y viera el principio y el final con el ojo abierto.


  Los diversos modos y estadios de la naturaleza del hombre desde el principio

  


  Primero entró en el clima (mundo) de las cosas inorgánicas, y del estado de lo inorgánico pasó al estado vegetal. Durante (muchos) años vivió en el estado vegetal y no recordaba el inorgánico debido a la oposición (entre ellos); y cuando pasó del vegetal al estado animal, no se acordaba en absoluto del estado vegetal salvo por una propensión que siente hacia ello, especialmente en la estación de la primavera y las hierbas dulces; como la tendencia de los bebés hacia sus madres: (el bebé) no conoce el secreto de su deseo de ser amamantado; (o) como la excesiva inclinación de todo novicio hacia el noble anciano espiritual, cuya fortuna es joven (floreciente).


  La inteligencia particular de este (discípulo) se deriva de la universal: el movimiento de esta sombra proviene de ese rosal. Finalmente la sombra (del discípulo) desaparece en su maestro: entonces entiende el secreto de su inclinación y su búsqueda. ¿Cómo iba a moverse la sombra de la rama (del discípulo), oh afortunado, si no se mueve el árbol?


  De nuevo el Creador, a quien conoces, condujo (al hombre) del estado animal hacia la humanidad. Así avanzó de clima en clima (de un mundo de ser a otro), hasta que ha llegado a ser inteligente, sabio y poderoso. No tiene recuerdo de sus inteligencias (almas) previas; y desde esta inteligencia (humana) todavía tiene otra migración que hacer, para que pueda escapar de la inteligencia llena de codicia y egoísmo y contemplar cien mil inteligencias maravillosas.


  Aunque se durmió y se olvidó del pasado, ¿cómo iban a dejarle en ese olvido de sí mismo? Desde ese sueño le llevarán de nuevo a estar despierto, para que pueda burlarse de su estado (presente) diciendo: «¿Qué era ese pesar que padecía en mi sueño? ¿Cómo pude olvidarme de los estados de la verdad (las experiencias reales)? ¿Cómo no sabía que aquella tristeza y enfermedad son efecto del sueño y son ilusión y fantasía?».


  Igual ocurre con este mundo, que es el sueño del durmiente: el durmiente imagina que es verdaderamente perdurable hasta que de repente surgirá al amanecer de la muerte y se librará de la oscuridad de la opinión y la falsedad. (Entonces) se reirá de sus penas cuando vea su morada y residencia permanente.


  Todo lo bueno o malo que ves en sueños se manifestará, uno a uno, en el día de la (última) congregación. Lo que hiciste en este sueño en el mundo (presente) te resultará evidente en el momento de despertar. Guárdate de pensar que (lo que has hecho) es solo una mala acción cometida durante el sueño y que no tendrá interpretación para ti. ¡No, estas risas (tuyas) serán lágrimas y lamentos en el día de la interpretación, oh opresor de los cautivos!


  Sabe que en la hora de tu despertar tus lágrimas, dolor, pena y lamentación se convertirán en júbilo. Oh tú que has desgarrado el manto de muchos Josés, te levantarás de este pesado sueño (con la forma de) un lobo. Tus (malas) tendencias, una a una, habiéndose convertido en lobos te despedazarán con ira. De acuerdo con (la ley de) la represalia, la sangre (que has derramado) no dormirá (quedará sin vengar) tras tu muerte; no digas: «Moriré y me libraré». La revancha inmediata (que se toma en este mundo) es solo un arreglo provisional: comparado con el golpe de esa represalia (futura) esto es un juego.


  Dios ha llamado un juego al mundo presente porque este castigo es un juego en comparación con ese castigo. Esta sanción es un medio de evitar la guerra y la contienda civil: aquella es como una castración y esta se parece a la circuncisión.


  Explicación de que la gente del infierno…


  Explicación de que la gente del infierno está hambrienta y ruega lastimeramente a Dios diciendo: «Haz que nuestras porciones sean gruesas y que el sustento nos llegue pronto, pues no podemos resistir más»

  


  Este discurso no tiene fin. (Dios dijo:) «Escucha, Oh Moisés, deja que esos asnos vayan a la hierba para que todos engorden con ese excelente forraje. (Déjalos entrar) pues tenemos lobos rabiosos. Ciertamente conocemos el grito quejumbroso de Nuestros lobos: hacemos que estos burros sean su medio de vida. La gentil alquimia que tus labios han alentado deseó que estos asnos fueran humanos. Les mostraste una gran amabilidad y favor llamándoles (hacia Dios), pero no era la suerte y provisión que les correspondían.


  »Así pues, deja que les cubra la manta de la abundancia, para que el sueño del olvido caiga rápidamente sobre ellos, de forma que cuando se levanten de esa modorra la lámpara se haya apagado y el escanciador se haya ido. Su desobediencia rebelde te producía una gran perplejidad: por tanto sufrirán un gran dolor en justo castigo, para que Nuestra justicia se muestre y escarmiente adecuadamente a todo malhechor; pues el Rey, al que no veían abiertamente, (siempre) se hallaba en secreto con ellos en sus vidas».


  Puesto que tu intelecto está contigo, vigilando el cuerpo, y aunque esta percepción tuya sea incapaz de entender tu movimiento y descanso, cuando lo intenta, ¿te sorprende que el Creador del intelecto esté también contigo? ¿Cómo no lo admites? Alguien desoye a su intelecto y comete una mala acción; después su intelecto le amonesta. Tú te olvidaste de tu intelecto pero él no (se olvidó de ti), ya que esa reprimenda es el resultado de su presencia (atención).


  Si no hubiera estado presente y atento, ¿cómo iba a censurarte abofeteándote? Y si tu alma carnal no le hubiera desoído, ¿cómo iban a actuar así tu locura y tu ardor? Así pues, tú y tu intelecto sois como el astrolabio: por ese medio puedes saber la cercanía del Sol de la existencia. Tu intelecto está indescriptiblemente cerca de ti: no está ni a la derecha ni a la izquierda, ni delante ni detrás. ¿Por qué no iba a estar el Rey inefablemente cerca? Pues la búsqueda intelectual no puede encontrar el camino (hacia Él).


  El movimiento de tu dedo no está delante o detrás de tu dedo, ni a su derecha o izquierda. En el momento del sueño o de la muerte (el movimiento) lo abandona; con el despertar, regresa a él. ¿De qué forma entra en tu dedo (el movimiento) sin el cual tu dedo es inútil? La luz del ojo ¿de qué otra forma entra en tu ojo aparte de las seis direcciones?


  El mundo de la creación está dotado de regiones y direcciones, (pero) has de saber que el mundo del mandato y de los atributos (divinos) carece de dirección. Sabe, oh querido, que el mundo del mandato no tiene dirección: necesariamente El que pronuncia el mandato aún menos tiene dirección. El intelecto era sin dirección y El que conoce la exposición es más inteligente que el intelecto y más espiritual que el espíritu.


  Ningún ser creado está desconectado de Él: esa conexión, oh tío, es indescriptible, porque en el espíritu no hay separaciones y uniones, mientras que el pensamiento solo puede pensar en separar y unir. Busca aquello que carece de separación y unión con (ayuda de) un guía espiritual; pero la búsqueda no apagará tu sed. (No obstante) busca sin cesar, si estás lejos del origen, para que la vena de hombría te lleve a alcanzar (tu deseo).


  ¿Cómo va el intelecto a encontrar el camino a esta conexión? Es esclavo de la separación y la unión. Por eso Mustafá nos ordenó: «No intentéis investigar la esencia de Dios». Cuando se piensa en la esencia del Uno, en realidad esa especulación no se refiere a la esencia. Es una opinión, porque en el camino hacia Dios hay cien mil velos. Todo el mundo está apegado naturalmente a algún velo y cree que es verdaderamente Su identidad (ayn). Por ello el Profeta prohibió (al pensador) este (falso) juicio, para que no concibiera erróneamente una vana fantasía.


  Y en cuanto a aquel en cuyo juicio (de Dios) hay irreverencia, el Señor ha condenado a los irreverentes a caer de cabeza. Caer de cabeza significa que va hacia abajo y cree que es superior, pues tal es el caso del borracho que no distingue el cielo de la Tierra. Ve y piensa en Sus maravillas, piérdete a causa de Su majestad y poder. Cuando (el que así lo haga) pierda la barba y el bigote (abandone el orgullo y el egoísmo) (al contemplar) Su obra, sabrá cuál es su estación (adecuada) y guardará silencio con respecto al Hacedor. Solo dirá desde su alma: «No puedo (alabarte debidamente)», pues esa declaración es ilimitada e incalculable.


  De cómo Dhul Qarnayn…


  De cómo Dhul Qarnayn (Alejandro Magno) fue al monte Qaf y pidió diciendo: «Oh monte Qaf, háblame de la majestad de los atributos de Dios» y de cómo el monte Qaf respondió que la descripción de Su majestad es inefable, pues todas las percepciones desaparecen ante ella; y de cómo Dhul Qarnayn suplicó humildemente diciendo: «Relata las obras Suyas que tengas en mente y de las que te sea más fácil hablar»

  


  Dhul Qarnayn fue al monte Qaf: vio que estaba hecho de esmeralda pura y que se había convertido en un anillo que rodeaba (todo) el mundo. Se quedó atónito ante la inmensa creación (de Dios). Dijo: «Tú eres la montaña ¿qué son las otras? Ante tu magnitud son como juguetes».


  Respondió: «Esas otras montañas son mis venas: no son comparables a mí en belleza y gloria. Tengo una vena oculta en cada tierra: las regiones del mundo están ligadas a mis venas. Cuando Dios quiere que haya un terremoto en cualquier zona, me lo pide y yo hago que la vena palpite. Luego muevo poderosamente la vena con la que está conectada la región. Cuando Él dice: “¡Basta!” mi vena descansa. (Aparentemente) estoy en reposo, pero realmente me estoy moviendo con rapidez».


  En reposo, como el ungüento (medicinal) y muy activo (eficaz); en reposo, como el intelecto, mientras el habla (impulsada por él) se mueve. En opinión de alguien cuya inteligencia no perciba esto, los terremotos los causan los vapores terrestres.


  Una hormiga, que andaba sobre un papel…


  Una hormiga, que andaba sobre un papel, vio a la pluma escribiendo y comenzó a alabarla. Otra hormiga, de mejor visión, dijo: «Ensalza a los dedos, porque creo que este logro procede de ellos». Una tercera hormiga, más clarividente que las anteriores, dijo: «Yo alabo al brazo, pues los dedos son ramas del brazo», etcétera

  


  Una hormiguita vio a una pluma (escribiendo) sobre un papel y le contó este misterio a otra hormiga, diciendo: «Esa pluma hizo unos dibujos preciosos como dulce albahaca y macizos de lilas y rosas». La otra hormiga dijo: «El artista es el dedo y la pluma es el derivado y la señal». Una tercera hormiga dijo: «Es obra del brazo, con cuya fuerza pintó el esbelto dedo».


  Y así fueron subiendo hasta que un jefe de las hormigas, que era sagaz, dijo: «No penséis que este logro procede de la forma (material) que está inconsciente durante el sueño y la muerte. La forma es una ropa o un báculo: las figuras (corporales) solo se mueven por medio del intelecto y el espíritu». No se daba cuenta de que sin la influencia controladora de Dios el intelecto y el corazón (la mente) estarían inertes. Si Él le retira Su favor durante un instante, el agudo intelecto cometerá muchas tonterías.


  Cuando Dhul Qarnayn le escuchó dijo, después de que el monte Qaf hubiera ensartado las perlas del habla: «Oh elocuente que eres sabio y conoces el misterio, explícame los atributos de Dios». Respondió: «Vete, pues esas cualidades son demasiado terribles para que la explicación ponga su mano sobre ellas, o para que la pluma se atreva a escribir con su punta información relativa a ellas en las páginas (de los libros)».


  Dijo: «Relata algo menor con respecto a las maravillas de Dios, oh excelso divino». Dijo: «Mira, el Rey (Dios) ha hecho una llanura repleta de montañas de nieve, que ocupan la extensión de un viaje de trescientos años, montaña tras montaña, incontables e innumerables: la nieve cae continuamente para recubrirlas. Una montaña nevada se amontona encima de otra: la nieve trae el frío a la Tierra. A cada momento se acumulan las montañas de nieve una sobre otra desde el ilimitado y vasto almacén. Oh rey, si no existiera un valle (de nieve) como este, el ardiente calor del infierno me aniquilaría».


  Sabe que (en este mundo) los desatentos son montañas de nieve, con objeto de que no se consuman los velos de los inteligentes. Si no fuera por el reflejo de la ignorancia que genera nieve, ese monte Qaf se consumiría a causa del fuego de la añoranza. En verdad el fuego (del infierno) es un átomo de la cólera de Dios, es (solo) un látigo para amenazar a los viles. A pesar de semejante cólera, que es poderosa y lo sobrepasa todo, observa que el frescor de Su clemencia es previo. Es una prioridad espiritual sin condiciones ni requisitos. ¿Has visto lo previo y lo posterior sin dualidad (que sean uno)? Si no los has visto (como uno) es debido al escaso entendimiento; pues las mentes de las criaturas de Dios no son más que un solo grano de esa mina.


  Cúlpate a ti mismo, no a las pruebas de la religión: ¿cómo puede alcanzar el cielo de la religión un pájaro de arcilla? El elevado lugar de vuelo de un ave es (solo) el aire, ya que se origina en la lujuria y la sensualidad. Por tanto, quédate estupefacto, sin sí ni no, con el fin de que venga un palanquín de la misericordia (divina) para llevarte. Porque como eres demasiado torpe para entender estas maravillas (de Dios) si dices «sí» estarás prevaricando; y si dices «no», el «no» te cortará la cabeza: debido a ese «no» la cólera (divina) cerrará tu ventana (espiritual).


  Así pues, permanece estupefacto y turbado, nada más, para que la ayuda de Dios te llegue desde delante y desde detrás. Cuando estás atónito y enloquecido y aniquilado has dicho con muda elocuencia: «Guíanos». La cólera de Dios es poderosa, poderosa, pero cuando empiezas a temblar se vuelve mitigada y afable, pues la forma poderosa es para el infiel; cuando te encuentras desvalido, es misericordia y amabilidad.


  De cómo Gabriel, la paz sea con él, se mostró a Mustafá…


  De cómo Gabriel, la paz sea con él, se mostró a Mustafá (Muhammad), que Dios le bendiga y le salve, bajo su propia forma; y de cómo, cuando una de sus setecientas alas se hizo visible, cubrió todo el horizonte y el fulgor del sol quedó velado

  


  Mustafá dijo, en presencia de Gabriel: «Tal como es tu forma (en realidad), oh amigo, muéstramela sensible y visiblemente, que pueda contemplarte como un espectador». Respondió: «No puedes, ni tienes capacidad de soportarlo; el sentido (de la vista) es débil y frágil: sería perjudicial para ti». «Muéstrate», replicó, «para que este cuerpo se percate de hasta qué punto son frágiles y sin recursos los sentidos».


  Los sentidos corporales del hombre son endebles, pero en su interior tiene una naturaleza potente. Este cuerpo se parece al acero y al pedernal, pero en cualidad (intrínsecamente) enciende fuego. El acero y el pedernal son el lugar donde se trae a la existencia el fuego: (de ellos) nace el fuego, tiranizando a sus padres. El fuego también influye sobre la naturaleza corporal: es dominante y llameante; no obstante, en el cuerpo hay una llama como Abraham con la que se sofoca la torre de fuego.


  En consecuencia, el excelso Profeta dijo simbólicamente: «Somos los primeros y los últimos». La forma material de estos dos (el pedernal y el acero) es vencida por un (martillo y un) yunque, pero en cualidad (intrínsecamente) son superiores a la mina de hierro. Por tanto el hombre es, en apariencia, un derivado del mundo e, intrínsecamente, el origen del mundo. ¡Fíjate en esto! Un mosquito revolotea con su forma externa; su naturaleza interna abarca los siete cielos.


  Cuando (el Profeta) insistió, (Gabriel) mostró un atisbo de la terrible majestad que reduciría a polvo una montaña. Una sola pluma real cubrió el Este y el Oeste: Mustafá perdió el sentido a causa del pavor. Cuando Gabriel lo vio inconsciente por el miedo y el temor, lo tomó en sus brazos. Ese temor es la porción de los ajenos, mientras que el cariñoso afecto se da libremente a los amigos.


  Los reyes, cuando están sentados en el trono, tienen (a su alrededor) guardias formidables con espadas en la mano, lanzas y cimitarras, de forma que hasta los leones temblarían de pavor; y los gritos de los sargentos con sus mazas, que debilitan de terror las almas (de los hombres). Esto es para la gente de la calle, para anunciarles (la presencia de) un emperador. Semejante pompa es por los vulgares, para que no se pongan la tiara de la arrogancia; para partir su egoísmo y que el alma carnal presuntuosa no se porte mal.


  El país está a salvo de ello debido a que el rey tiene la fuerza y la autoridad para imponer el castigo. Así se extinguen esos vanos deseos en las almas de la gente: el temor a los reyes previene ese desastre. Pero cuando el rey va a un banquete privado, ¿cómo va a llevar el temor y el castigo? Allí se muestra la profusión de clemencia y misericordia; no se oirá más ruido que el del arpa y la flauta.


  En tiempos de guerra están el gran tambor y el timbal; a la hora de celebrar con los favoritos no hay más que el sonido del arpa. La inquisición es para los vulgares, mientras que los hermosos que parecen peris son para el compañero de bebida. La cota de malla y el yelmo son para la batalla, mientras que las ropas de seda y la música son para el cenador. Este tema no tiene fin, oh generoso: conclúyelo y Dios sabe mejor el camino correcto.


  Los sentidos (corpóreos) de Ahmad (Muhammad) que son perecederos yacen ahora bajo el suelo de Yathrib (Medina), pero su parte de poderosa naturaleza, que es inexpugnable, reside sin haber padecido corrupción, en la morada de la verdad (el paraíso). Los atributos corporales están expuestos a la corrupción; el espíritu eterno es un sol brillante, incorruptible, pues no es del Este; es inmutable, pues no es del Oeste.


  ¿Cómo va una mota a confundir al sol? ¿Cómo puede una polilla dejar sin sentido a la vela? El cuerpo de Ahmad estaba expuesto (a la corrupción): has de saber que esa descomposición pertenece (solo) al cuerpo, como la enfermedad, el sueño y el dolor; tales afecciones dejan intacto al espíritu, que es totalmente independiente (de ellas). De hecho no puedo describir el espíritu, y si lo hiciera un terremoto caería sobre esta espacialidad y existencia fenoménica.


  Si su zorro (el cuerpo) se perturbó durante un instante, probablemente el espíritu-león estaba durmiendo. Ese león inmune al sueño estaba durmiendo (aparentemente). ¡Qué terrible león más complaciente! El león finge dormir, de forma que esos perros se creen que está muerto; de lo contrario, ¿quién se atrevería a robarle a un pobre ni un grano de purgante?


  La espuma (cuerpo) de Ahmad se rasgó al ver (a Gabriel), pero su mar (espíritu) se alzó por amor a la espuma. La luna (el espíritu de Ahmad) es enteramente una mano que difunde luz generosamente: ¡y si la luna no tiene mano, que no tenga! Si Ahmad desplegara esa pluma gloriosa (su naturaleza espiritual) Gabriel se quedaría atónito para siempre.


  Cuando Ahmad pasó más allá del árbol de loto (en la frontera del paraíso) y del puesto de vigilancia y límite extremo (de Gabriel), le dijo: «Vamos, vuela tras de mí». (Gabriel) contestó: «Vete, vete, no puedo acompañarte (más lejos)». Le respondió: «Ven, oh destructor de velos, yo aún no he alcanzado mi cénit». Replicó: «Oh ilustre amigo, si vuelo más allá de este límite mis alas se consumirán».


  Esta historia de los elegidos perdiendo el sentido en (la contemplación de) los muy elegidos es asombro sobre asombro. Todas las demás inconsciencias son un juego. ¿Durante cuánto tiempo mantendrás la posesión de tu alma? Pues es (caso) de abandonar tu alma. Oh «Gabriel», aunque eres noble y respetado, no eres la polilla ni tampoco la vela. Cuando la vela llama en el momento de la iluminación, el alma de la polilla no vacila en quemarse.


  Entierra este discurso desordenado: haz que el león sea, paradójicamente, la presa del onagro. Tapa tu odre que exuda palabras, no abras la bolsa de tu charla imprudente. En opinión de aquel cuyas partes (intelectuales y espirituales) no han ido más allá de esta Tierra, esto es una charla absurda y temeraria.


  No te resistas a ellos, oh querido mío, trátalos con dulzura, oh extranjero que te alojas en su hogar. Dales lo que quieren y desean y satisfácelos, oh emigrante que resides en su país. Hasta (el momento de) llegar al rey y al dulce deleite, oh hombre de Rayy, ten buenas relaciones con el hombre de Merv. Oh «Moisés», en presencia del faraón de la época debes hablar con palabras suaves.


  Si pones agua en aceite hirviendo destruirás la tetera y el salvamanteles. Habla suavemente, pero no digas nada salvo la verdad: no ofrezcas tentaciones en tu mansa alocución. Ha llegado la tarde: abrevia el discurso, oh tú cuya expresión (de la verdad oculta) hace que (la gente de) la época conozca (la realidad). Dile al que come arcilla que el azúcar es mejor: no le muestres una amabilidad injuriosa, no le des arcilla.


  El habla sería un jardín espiritual para el alma si fuera independiente de las letras y los sonidos. ¡Hay muchos a los que este espantapájaros en la plantación de azúcar (las anécdotas relatadas) les ha clavado una espina! El que lo ve de lejos supone que (la plantación de azúcar) es solo eso (el espantapájaros), nada más; así que se retira como un carnero vencido en la pelea.


  Ten por seguro que la forma (literal del habla) es (como) ese espantapájaros en el viñedo y más alto paraíso de la realidad espiritual. Oh Ziya’ul-Haqq Husamuddin, mete ese espantapájaros en este melonar, para que cuando el espantapájaros haya muerto en (haya trascendido) el desolladero, la cocina le conceda un nuevo crecimiento (regeneración espiritual). Escucha, la forma (del poema) proviene de mí y su espíritu de ti; no, me he equivocado: verdaderamente tanto el uno como la otra provienen de ti.


  Estás glorificado en el cielo, oh sol conspicuo: que se te glorifique también en la Tierra para siempre, con objeto de que el habitante de la Tierra se una en corazón, objetivo y naturaleza con el sublime celestial. (Entonces) se desvanecerán la separación, el politeísmo y la dualidad: en la existencia real solo hay unidad.


  Cuando mi espíritu reconoce al tuyo, ambos recuerdan ser uno en el pasado, y en la Tierra se vuelven (como) Moisés y Aarón, dulcemente mezclados como la leche y la miel. Cuando (mi espíritu) reconoce un poco y (luego) lo niega, esa negación se convierte en un velo que tapa (la verdad). Muchos que reconocieron (parte de la verdad) apartaron su rostro: esa luna se encolerizó con su ingratitud.


  Por ello el espíritu malvado fue incapaz de reconocer el espíritu del profeta y se dio la vuelta. Ya has leído todo esto: lee (la sura 98 que comienza con) Lam yakun para que te enteres de la obstinación de ese viejo infiel. Antes de que la forma (corporal) de Ahmad (Muhammad) desplegara su gloria, su descripción (en el Pentateuco y el Evangelio) era una filacteria para todo infiel.


  «Hay alguien así» (decían) «(esperemos) hasta que aparezca» y sus corazones palpitaban imaginando su cara. Se postraban exclamando: «Oh Señor de la humanidad, ¿lo traerás ante nuestros ojos lo antes posible?». Lo cual hacían para que pidiéndole (a Dios) que les concediera la victoria en el nombre de Ahmad, sus enemigos fueran derrotados. Cuando surgía una guerra formidable, la pertinacia de Ahmad en el ataque fue siempre su socorro; cuando había una enfermedad crónica, invocarle (a Ahmad) era siempre su medicina sanadora. A su manera, su forma entraba en sus corazones y en sus orejas y en sus bocas.


  ¿Como va a percibir su forma (real) cualquier chacal? No, (solo percibían) el derivado de su forma, es decir, su idea imaginaria. Si su auténtica forma cayera sobre una pared, la sangre brotaría del corazón de la pared; y su forma sería tan auspiciosa que la pared se salvaría inmediatamente de tener una doble cara. Al lado de la cara única (sinceridad) de los puros (de espíritu) esa doble cara es un defecto (incluso) en la pared.


  Toda la veneración, la magnificación y el afecto (que mostraron hacia el Profeta) se los llevó el viento en cuanto lo vieron bajo su forma (corporal). La falsa moneda vio el fuego e inmediatamente ennegreció: ¿cuándo ha podido la falsa moneda (de la hipocresía) entrar en el corazón (puro)? La moneda falsa presumía de desear la piedra de toque para hacer dudar a los discípulos. Un indigno cae en la trampa de este engaño, pues a los viles se les ocurre que si la moneda no fuera auténtica ¿para qué iba (la moneda falsa) a ansiar la piedra de toque?


  Sí que anhela la piedra de toque, pero una de tal clase que no exponga claramente su falsedad. La piedra de toque que oculta la cualidad (de lo que se somete a prueba) no es auténtica ni es la luz del conocimiento. El espejo que esconde los defectos del rostro para halagar a cualquier cornudo no es un espejo, es hipócrita. No busques un espejo así mientras puedas.


  


  [image: ]


  
    MAULANA JALĀL AL-DĪN RŪMĪ. Rumí en árabe, también conocido como Mevlana, fue un célebre poeta místico musulmán persa y erudito religioso que nació el 30 de septiembre de 1207 en Balj, en la actual Afganistán, y murió en Konya un 17 de diciembre de 1273, razón por la cual se conmemora cada año el fallecimiento de este ilustre pensador y místico sufí del Islam en dicha ciudad de la Anatolia turca.


    La importancia de Rumí trasciende lo puramente nacional y étnico. A través de los siglos ha tenido una significativa influencia en la literatura persa, urdu y turca. Sus poemas son diariamente leídos en los países de habla persa como Irán, Afganistán y Tayikistán y han sido ampliamente traducidos a varios idiomas alrededor del mundo.


    Después de su muerte, sus seguidores fundaron la orden sufí Mevlevi, mejor conocidos como los «Derviches Giróvagos», ya que realizan una meditación en movimiento llamada «semá» donde hombres (y actualmente, mujeres) giran sobre sí mismos acompañados por flautas y tambores.
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